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  Capítulo 51


  Estamos destinados a estar juntos


  Amelia casi pierde el control de sí misma. Se cubrió la boca con las manos y miró a Lucian con los ojos llenos de afecto.


  A veces no podía verlo, pero a veces sentía que él era tan claro.


  Ella siempre sintió que eran de dos mundos diferentes. Ella solo podía admirarlo. No hubo comparación entre ellos.


  —¿Qué estás haciendo? —Lucian estaba confundida por la forma en que se comportó Amelia.


  —Nada... ¡Nada! —Aturdido, emocionado y agitado.


  —¿Qué te dijo el Darren? —Lucian preguntó con curiosidad.


  —Nada... Nada. —Parecía una tonta tartamudeada.


  Al ver su mirada atónita, Lucian no planeó pedir más, pero comenzó a conducir con cuidado.


  Después de regresar al Jardín SJ, Lucian se quitó el abrigo. Amelia se acercó a él con una botella de desinfectante en la mano. Sacudió la botella, sonrió y dijo: —Mi guapo Lucian, ¿crees que tengo el honor de desinfectar tu herida?


  Lucian rechazó sin pensar. Frunció el ceño con disgusto y lanzó una mirada fría a Amelia.


  Amelia sabía que Lucian no estaría de acuerdo con ella, por lo que cambió su rostro y dijo enojada: —Olvídalo. No es mi mano No importa si duele o no. Si están infectados con bacterias, pueden infectarse. ¡Asumiré la responsabilidad como esposa!


  Tan pronto como terminó de decir eso, se levantó y estaba a punto de irse.


  Por supuesto, Lucian se dio cuenta de lo que estaba pensando. Él sonrió y la tomó en sus brazos. Una dulce fragancia entró en su nariz y tocó su corazón. Tuvo un impulso irresistible de oler la fragancia en su cabello.


  —¡Ah! —Amelia gritó de pánico.


  —Amelia, ¿realmente estás cumpliendo tu deber como esposa? —Le susurró en su oído.


  Amelia sintió que le picaban las orejas, y luego todo su cuerpo parecía estar inmerso en una descarga eléctrica, haciendo que cada célula temblara.


  —Como esposa, no has cumplido con el deber", dijo.


  Como adulta, era inevitable para ella pensar en otro lado. Ella se sonrojó y dijo tímidamente: —Nosotros ... —'Él es solo mi esposo nominal'. Amelia pensó. Él está diciendo tonterías.


  —Dije que no te obligaría a responder esa pregunta, pero ... —Después de decir estas palabras, Lucian soltó a Amelia. Sus ojos profundos se volvieron rojo sangre. Durante el silencio, la mirada cariñosa en sus ojos era como el sol abrasador, lo que hizo que Amelia fuera demasiado tímida para mirarlo directamente.


  —¿Si? —Al verlo en silencio durante mucho tiempo, Amelia no pudo evitar preguntar.


  Pero eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida.


  No le dijo esto a ella. Una vez que abriera la boca, su sinceridad se habría ido.


  Necesitaba tiempo para darle tanto a ella como a él mismo para crecer. Su relación no tenía base. Había demasiadas cosas desconocidas entre ellos para explorar.


  —Pero estoy dispuesto a aceptar tu obligación. —Con los ojos llenos de brillos traviesos, Lucian extendió la mano y levantó las cejas.


  Este hombre era muy travieso, no como un hombre de unos treinta años.


  Amelia sonrió de oreja a oreja, sosteniendo su mano, la desinfectó con agua desinfectante y le colocó una venda impermeable. Ella también le dijo especialmente: —No te mojes.


  Al ver que hablaba tan en serio, Lucian se sintió divertida y cálida.


  —Bueno, puedes mirar televisión por un tiempo. Voy a cocinar la cena. —Se puso de pie rápidamente y fue a la cocina con las mangas enrolladas.


  Mirando a su espalda, Lucian no podía dejar de sonreír. Se sentía cálido en su corazón.


  Sintió que a pesar de que no habían estado juntos durante mucho tiempo, la familiaridad entre ellos estaba más allá de la de los familiares o amigos que habían conocido durante muchos años.


  En el pasado, sentía que cocinar era un placer para su paladar, pero ahora, Amelia sentía que era una especie de felicidad.


  Era una cosa tan feliz que podía cocinar para las personas que le gustaban.


  Lily ayudó a cocinar al lado y habló muy bien de la cocina de Amelia.


  Media hora después, cuatro platos y una sopa fueron servidos en la mesa. Cuando Lucian olió la deliciosa comida, no podía esperar para probarla.


  Amelia sonrió y preguntó.


  Mientras masticaba, Lucian levantó el pulgar y dijo: —Con su habilidad para cocinar, creo que el Grupo Zhan puede poner un pie en la industria de la restauración.


  Al presenciar la acogedora escena frente a ella, no pudo evitar admirar: —Sr. Lucian y Mrs. Amelia es una pareja perfecta .


  A los ojos de Lily, Lucian siempre era fría e inaccesible. Cuando él era solemne con una sonrisa, ella incluso se atrevió a no respirar profundamente. Pero ahora sonreía tan gentilmente y había ternura en sus ojos.


  Amelia bajó la cabeza con timidez y se llevó las manos a la cara. Cuando el calor se fue, se puso de pie y acercó a Lily a la mesa. —Lily, siéntate y come juntos.


  Su rostro palideció de miedo. Lily se negó a toda prisa. —Sr. Lucian, señora Amelia, disfruta tu cena. De repente recordé llamar a mi madre. Necesito salir un rato.


  —¿Hablas demasiado en serio? —Mirando a su figura que huía, Amelia preguntó confundida.


  Después de tragar la comida en su boca, Lucian dijo con calma: —¿Crees que todos están tan ciegos como tú?


  —¿Ojo exigente? ¿Por qué eres tan vidente? —Amelia no podía entender a qué se refería. Ella pensó que no era inapropiado que tres personas cenaran juntas. Así que inmediatamente puso una cara larga y dijo con tristeza: —También hay humanos. ¡Ella te cuidó muy bien y no te gusta!


  De repente, Lucian dejó de recoger comida. Pero cuando miró el rostro enojado de Amelia, se dio cuenta de que Amelia simplemente era malentendida. Sacudió la cabeza y explicó: —No me importa quién sea superior a los demás. Si no entiendes mis palabras, no tengo nada que decir .


  Lo que Lucian quiso decir es que Lily no quería molestarlos, pero lo entendió mal.


  Lucian estaba tan enojado que le dio unos mordiscos.


  Había pensado que solo estaba haciendo un berrinche, pero al final, se pensó que era guapo.


  —Es una suerte tener una cara tan hermosa. Si yo fuera él, me vería como un lobo hambriento... —Amelia lo miró y recogió un trozo de pescado en su cuenco. Dijo con una sonrisa amarga: —Cenaremos con Lily más tarde. Cenar solo nos hará sentir aburridos y sin apetito .


  Resultó que el elogio que dijo fue allanar el camino para su oración posterior.


  Lucian no pudo evitar reírse. Descubrió que Amelia era muy inteligente. O ella era bastante rápida e ingeniosa todo el tiempo. Era solo que no lo había notado.


  —¡Por supuesto! —Estuvo de acuerdo directamente. Luego, dejó el cuenco, miró a Amelia de arriba abajo, con una sonrisa malvada y atractiva en su rostro, y preguntó: —¿No deberías darme algo para mostrar tu gratitud?


  De hecho, es un empresario experimentado que siempre regatea con los demás.


  Amelia despectivamente volvió la cabeza. —Puedes decir sí o no.


  —Señora. Amelia, realmente tienes mal genio. —Lucian sonrió, puso algo de su comida favorita en su plato y dijo: —Me alegra que estés feliz.


  El acepto. Amelia se echó a reír de alegría y dijo alegremente: —¡Gracias Lucian!


  Ella sonrió como una niña cuando era feliz.


  —Es gracias, cariño. —Él la miró con una sonrisa cariñosa.


  Amelia se sonrojó y bajó la cabeza, fingiendo no escuchar lo que dijo.


  No era tan vergonzoso entre ellos como antes. Hablaban y reían todo el tiempo.


  Durante la semana siguiente, los dos se familiarizaron cada vez más, ya que habían estado haciendo las cosas paso a paso.


  Debido al incidente de raspado del auto la última vez, Lucian estaba preocupada de que Amelia condujera sola. La llevaría al trabajo y la recogería. Además, él organizaría que Frank la escoltara a su casa cuando hubiera algunos compromisos sociales.


  El día antes del día de año nuevo, Amelia recibió una llamada telefónica de Vernon. Dijo que sería el día de año nuevo mañana, así que invitó a Lucian y a ella a la familia Mo para una visita.


  Amelia no respondió por teléfono, solo esperó a que Lucian regresara y hablara con él.


  La empresa estaba muy ocupada a finales de año. Y Lucian pasó la mayor parte de su tiempo en la sala de conferencias. Como su asistente, ella pasó la mayor parte de su tiempo en su oficina clasificando documentos o leyendo revistas. Este trabajo, en su tiempo libre, le permitió tener la sensación de perder el tiempo.


  Ella y Lucian dormían en habitaciones separadas. Lily tenía curiosidad al respecto, pero Amelia encontró varias excusas. Incluso si Lily tenía dudas, no podía adivinar nada.


  Después de la cena, Lucian estaba sentada en el sofá con un cuaderno en la mano. Estaba tocando el teclado.


  Cogió un vaso de agua, se acercó y preguntó con cautela: —¿Todavía no has terminado tu trabajo?


  Estaba ocupado y serio, lo que lo hacía verse extremadamente guapo.


  Él emitió un temperamento único, y este tipo de temperamento atrajo el corazón de Amelia, haciéndola querer acercarse a Lucian.


  Ella sintió una sensación de extrañeza. Con una conciencia culpable, se sonrojó y miró a Lucian con timidez. Ella descubrió que sus dedos eran blancos y delgados, y que eran flexibles al escribir en el teclado como hermosas notas, tocando suavemente sus corazones.


  Lucian dejó de hacer lo que estaba haciendo, la miró y le preguntó: —¿Qué pasa?


  —Bien... Estoy bien. No te preocupes por mi. —Amelia se alejó y fingió mirar televisión en el otro extremo del sofá.


  'Eso es extraño. Cuando Lucian solía trabajar en el estudio, ¿por qué siempre se queda en la sala estos días? ? ¿No le importaba el ruido cuando ella encendía el televisor?


  —Sólo dilo. Solo envié varios correos electrónicos. —Lucian cerró el cuaderno y miró a Amelia, esperando que ella hablara.


  Como él le pidió que lo dijera, ella lo diría.


  —Bien... ¿Estas libre mañana? Si tienes tiempo, podemos volver a la mansión Mo. Si no, volveré a llamar a mi padre. —Dijo en un suspiro y miró tímidamente a Lucian.


  No estaba segura de si Lucian diría que sí, así que lo dijo primero.


  


  


  Capítulo 52


  Divirtiéndose del día de año nuevo


  —¿Querías mostrar consideración por tu esposo? —Ella le explicó los dos resultados a Lucian a toda prisa. Después de escuchar eso, la sonrisa de Lucian se profundizó.


  Estaba demasiado ocupado en estos días para recordar que sería el día de año nuevo mañana.


  —¡Por supuesto no! —Ella negó.


  También era reacia a ir a la mansión Mo, porque no quería ver a Jasper y Yolanda en absoluto.


  Al ver su ceño fruncido, Lucian de repente entendió lo que sucedió.


  Puso la computadora a un lado y caminó a su lado, susurrando: —Volveré contigo mañana.


  —Bueno. —Amelia levantó la cabeza y sonrió.


  Luego, de pie junto a la ventana, Lucian llamó a su asistente, Eric, y le contó algunas cosas. Después de eso, regresó a la sala de estar y pidió el consejo de Amelia: —¿Quieres pasar la Nochevieja conmigo esta noche?


  Amelia estaba mirando la Gala de Año Nuevo con gran interés. Cuando escuchó la voz de Lucian, la miró y preguntó con curiosidad: —¿Cómo?


  Ante tal pregunta, Lucian estaba sin palabras.


  Levantó a Amelia y ordenó: —Ponte los zapatos y sal.


  Para tal tono, Amelia generalmente no tenía la capacidad de resistir. Pensando que Lucian la acompañaría de regreso a la mansión Mo mañana, corrió obedientemente para cambiarse los zapatos.


  —¿Por qué no te pones la ropa que te compré? —Fue hasta que subieron al auto que Lucian notó el sencillo vestido de Amelia y preguntó con el ceño fruncido.


  Su figura era delgada y alta, y la ropa la ayudó a mantener su temperamento, incluso si el estilo era normal.


  —La ropa que compraste es demasiado costosa ... —Ella habló para mostrar su determinación.


  —Finalmente sé lo que se llama caprichoso. —Lucian sacudió la cabeza, parecía indefenso, pero de hecho, estaba secretamente complacido.


  Amelia pensó que debía haber algo mal con su vestido, así que se miró a sí misma y murmuró: —Ese abrigo largo de algodón rojo, jeans, botas planas. Es muy bonito...


  —Es tan hermoso usar ropa roja. Mañana es el año nuevo. ¡Es mi deseo! —pensó Amelia.


  —No dije que no era hermoso. Solo creo que deberías mostrarme la ropa que compré. —Levantando las cejas, Lucian corrigió a Amelia ligeramente.


  —No soy tu mascota. ¿Por qué debería usarlo? — Amelia respondió con arrogancia y luego lo dijo en un tono razonable: —¡Una mujer segura es la más bella!


  Estas palabras lo divirtieron por completo. Disminuyó la velocidad, miró la sonrisa brillante de Amelia y sintió un tirón de las fibras del corazón. —Eres mi mascota.


  Lucian habló en voz baja, y sus ojos estaban llenos de ternura hasta que miró a Amelia.


  Amelia se sonrojó y rápidamente se volvió hacia el exterior, fingiendo apreciar la escena nocturna.


  El ambiente de la víspera de año nuevo fue extraordinariamente festivo y hermoso. Los árboles a ambos lados del camino brillaban, iluminando la noche como si fuera de día.


  La plaza estaba llena de gente, y el sonido de la música se escuchaba constantemente. Esta debería ser una noche tranquila, pero fue tan animada que incluso el frío había sido expulsado.


  Lucian no detuvo el auto hasta que llegaron a la orilla del mar. La bella escena nocturna hizo que Amelia olvidara la frialdad del viento del mar, y había una sorpresa en sus ojos.


  Ella creció en la ciudad, pero nunca había visto la bulliciosa escena nocturna de la Isla Wild Fox en la ciudad en persona. En ese momento, estaba tan feliz que no podía decir cuán feliz estaba en su corazón cuando lo veía con sus propios ojos.


  —Ven y siéntate aquí. —Lucian tomó la mano de Amelia y la condujo a la silla cubierta con la manta. Después de que ella se sentó, él se quitó el abrigo y le pidió disculpas: —Olvidé recordarte que uses más ropa cuando salgas.


  Oliendo la brisa marina salada y sintiendo la brisa marina fría, Amelia de repente sintió calor. Estaba aturdida, pero cuando escuchó la voz de Lucian, su corazón latió más rápido.


  Ella frunció el ceño e intentó quitarse el abrigo de Lucian y devolvérselo, pero él la detuvo.


  —Póntelo rápido. Te resfriarás. —Amelia dijo preocupada.


  —Soy un hombre, no tan femenino. —Dijo casualmente: —Si te atreves a quitártelo, lo tiraré al mar. Vamos a resfriarnos juntos .


  'cuando se volvió tan ... ¡Irrazonable!


  —Bien bien. Por el bien del valor de este traje, tendré que ponerlo. —Dijo con una voz que goteaba sarcasmo.


  Una sonrisa satisfecha apareció en el rostro de Lucian. Luego, señaló el pasillo brillantemente iluminado no muy lejos. ¿Sabes qué era la escultura?


  Amelia sacudió la cabeza como una idiota. Pensando en el nombre de la isla, no pudo evitar adivinar: —Este lugar se llama Wild Fox Island. ¿Había muchos zorros viviendo aquí antes?


  —No exactamente. —Lucian sacudió la cabeza y miró la escultura al otro lado de la calle rodeada por la luz de las estrellas. Dijo con calma: —Se dice que hace mucho tiempo, había muchos pescadores viviendo aquí. Pescaban para ganarse la vida y vivían una vida bastante tranquila. De repente, un día, un zorro salió corriendo de la montaña. La gente se sintió extraña y la encerró en una jaula. Un buen chico vio a un zorro encarcelado por la jaula y se sintió sorprendido. Liberó al zorro. Esta acción despertó la ira de los pescadores. Para castigar al niño, lo expulsaron del bosque, tratando de hacerlo morir a sí mismo ...


  —¿Qué le pasó al chico después? —Después de sus palabras, Lucian se detuvo de repente. Amelia apresuradamente le pidió que se asegurara de lo que le sucedió al niño más tarde.


  Con una sonrisa en su rostro, Lucian se levantó y tomó la mano de Amelia. Señaló un camino iluminado por el neón y dijo: —Este es el camino del amante. Se dice que las parejas enamoradas vendrán de visita. Vamos a dar un paseo hoy .


  —¿El camino del amante? —Cuando había estado con Jasper, había oído hablar de eso. Siempre había estado clamando por venir, pero antes de darse cuenta de esta idea, se habían separado.


  Cuando vio que ella parecía triste y abatida, pensó que no estaba dispuesta a ir con él y no tenía la intención de obligarla. Continuó con la historia.


  —¿Por qué tu mano está tan fría? —Al darse cuenta de la frialdad en sus dedos, Lucian sostuvo su mano con más fuerza.


  —Oh, siempre he sido así. —Ella retiró su mano torpemente, su cara sonrojada.


  Cuando estaban en la escuela, Courtney había dicho que tenía las manos tan frías en invierno que podía hacerla sentir más fresca en verano.


  —Ese chico...


  —¿No dijiste que podíamos caminar juntos? —Amelia de repente interrumpió a Lucian, su corazón latía rápido.


  Lucian estaba un poco sorprendido, pero se recuperó rápidamente como siempre. Un toque de alegría creció en su corazón.


  —Mis manos están más calientes. —Él sostuvo su mano nuevamente y dijo suavemente.


  Amelia no se negó. Se sintió tan feliz que su corazón latía rápido.


  El camino no fue largo en absoluto. Terminaron en poco tiempo. Tal vez fue porque estaba demasiado nerviosa que Amelia no trató de disfrutar su estado psicológico con cuidado. Simplemente sintió que el hombre a su lado le daba una gran sensación de seguridad.


  De la mano, caminaban de un lado a otro, mirándose con cariño.


  La razón por la que Lucian no quería terminar la historia fue que el final de la historia fue una tragedia. No quería deprimir el ambiente, por lo que dejó un suspenso y dejó espacio para que Amelia soñara despierta.


  En un invierno tan frío, había un hombre protegiéndola a su lado, y este hombre todavía estaba dispuesto a quitarse el abrigo y sufrir el frío ...


  —¿Volveremos temprano en la mañana? —De pie en la playa, podía oler el agua salada y el viento frío que soplaba en su cuerpo.


  Lucian solo llevaba una camisa delgada cuando se quitó el abrigo. Aunque dijo que su camisa era esponjosa, afuera hacía mucho frío. Amelia no quería que sintiera frío por su culpa.


  —Sí, ¿qué pasa? —Pensó que Amelia estaba aburrida.


  —¿No sientes frío? —Amelia preguntó con voz suave, llena de lástima en sus ojos.


  Lucian entendió a qué se refería. Sacudió la cabeza con una sonrisa en los labios. —Has dicho eso. Ya no tengo frío .


  —¡Grasa en lenguas de tu parte! —Amelia lo miró fijamente y miró a su alrededor. Luego, señaló un yate y dijo: —Entremos. Será más cálido .


  —Bueno. —Él sonrió.


  Era una rara oportunidad para que ella lo cuidara. No podía desperdiciar esta oportunidad.


  Ella pensó que no había nadie más en el yate. Sin embargo, cuando entraron, Lucian descubrió que muchos turistas estaban disfrutando de la vista nocturna, entre los cuales había parejas.


  —Salgamos. —A Lucian le gustaba la tranquilidad y planeaba alquilar un yate solo.


  Pero el pensamiento de Amelia era totalmente diferente. Ella sacudió la cabeza y no quería ir con tanta gente alrededor.


  Con esto en mente, Lucian escuchó a Amelia y encontró un asiento para los dos.


  —Hace más calor que afuera, ¿no? —Amelia se veía bien con una gran sonrisa en su rostro.


  Lucian asintió imperceptiblemente, pero en realidad estaba preocupado por otra cosa.


  Las parejas estaban tan felices que bailaron alegremente en el yate. Algunos jóvenes solteros estaban de muy buen humor. Al ver que Lucian y Amelia estaban sentadas quietas, las levantaron y dijeron con entusiasmo: —Mañana es año nuevo. No te detengas. ¡Bailemos juntos!


  A esos hombres no les llevó mucho tiempo sacar a Amelia de la habitación debido a su débil fuerza. Al ver esto, sin pedir piedad, Lucian golpeó a los hombres que intentaron tocarla.


  Lucian derribó a uno de los hombres. Al ver esto, los otros hombres corrieron hacia él en bandadas y maldijeron.


  —¡Para! —Amelia gritó.


  Las otras parejas estaban tan asustadas que salieron corriendo del yate de inmediato.


  Una persona no podía vencer a cuatro personas, por lo que Lucian fue derribado al suelo por varios hombres de inmediato. Amelia estaba tan asustada que su corazón casi saltó de su pecho.


  Ella gritó y lloró pidiendo ayuda, pero nadie respondió. La sala estaba rodeada por el sonido de los petardos, y otros no estaban de humor para preocuparse por la pelea.


  Aunque fue derribado al suelo, Lucian no renunció a la resistencia. Rápidamente, se dio vuelta ágilmente y pateó a un hombre en la parte vital de su cuerpo. El hombre gritó y Lucian se levantó con éxito. Su vigoroso movimiento fue más maravilloso que el de las películas de artes marciales. El punto era que él era extremadamente guapo.


  Al ver que Lucian se puso de pie, Amelia caminó hacia él inmediatamente y le dijo con miedo: —¡Vamos!


  —¿Te quieres marchar? ¡De ninguna manera! —Varios hombres caminaron hacia ellos al mismo tiempo. Uno de ellos detuvo a Amelia primero, y luego detuvo a Lucian. El hombre dijo enojado: —Parecía un caballero, y tiene una moralidad pobre. ¿Acabo de arrastrar a tu novia? ¿Por qué se enfurecerían y pelearían entre ellos?


  


  


  Capítulo 53


  El cariño después de un beso


  Un hombre se limpió la sangre de la esquina de la boca y miró a Lucian.


  Lucian se mantuvo en calma. Incluso si los cuatro hombres frente a él estaban listos para hacer un movimiento, no frunció el ceño. En cambio, dijo con disgusto: —Te atreves a tocar a mi mujer. Pagarás por ello .


  Si no arrastraban a Amelia, tal vez él no lucharía contra ellos. Amelia era su resultado final. Si alguien lo tocara, las consecuencias serían inimaginables.


  —Wow, te ves tan decente. Debes ser un hombre rico. Bros, ¡es hora de que muestres tus habilidades! —El hombre a la cabeza sonrió con desdén y extendió una mano para indicar a los otros tres hombres que atacaran a Lucian de inmediato.


  Al mismo tiempo, Amelia fue inmovilizada por el hombre del frente. Dijo con una sonrisa juguetona: —¡Eres un hombre bueno para pelear, pero puede luchar solo contra tres personas, a menos que tenga tres cabezas y seis brazos!


  Debido a que ambos golpearon a Lucian al mismo tiempo, fue difícil para él esquivar. Al mismo tiempo, Amelia vio que dos puños habían caído sobre sus hombros brutalmente como dos delincuentes escapados.


  —¡Por favor! ¡Deja de pelear! Amelia rogó, las lágrimas corrían por su rostro.


  El jefe tenía razón. Incluso si Lucian era bueno peleando, no era rival para los tres. En pánico, ella agarró la manga del hombre y suplicó: —¿Puedes detenerlos? Te pido disculpas, ¿de acuerdo?


  Al escuchar el grito de Amelia, Lucian se puso inquieta y furiosa. Golpeó al hombre con más fuerza, y luego el hombre fue retenido rápidamente.


  Al ver que Lucian tomó la delantera, Amelia se sintió un poco aliviada. —¡Vamos, Lucian!


  Lucian se animó mucho por la voz alentadora de Amelia. Cuando los dos hombres cayeron al suelo, el último hombre lanzó un ataque furtivo desde la parte posterior del costado y le dio una palmada en la nuca. Debido al dolor en su cuerpo en un abrir y cerrar de ojos, Lucian cayó al suelo en un instante. Amelia trató de alentar a Lucian, pero su voz era ahogada. Al ver que Lucian cayó, su corazón se detuvo abruptamente.


  —Lucian! —Amelia se apresuró a sostener su brazo, con lágrimas saliendo de sus ojos. Ella estaba extremadamente asustada.


  —Estoy bien. —Lucian tartamudeó mientras levantaba los párpados. Se limpió las lágrimas del rostro de Amelia, y su rostro estaba pálido y débil.


  —No digas nada. Te llevaré al hospital. —Aunque tenía prisa, no se volvió loca. Sacó el teléfono móvil de Lucian y llamó a su asistente, Eric, para pedirle que condujera a recogerlos.


  Los matones estaban a punto de huir cuando Lucian cayó al suelo. Pero fueron detenidos por varios hombres de negro y se los llevaron.


  —Lo siento, señor Lucian Vamos tarde. —Un hombre de negro ayudó a Lucian a levantarse y asintió disculpándose.


  —¿Puedes ayudarme a llevarlo al hospital? —Amelia le rogó al hombre y lo miró con expectación.


  —Señora. Amelia, no entres en pánico. Tomaremos al Sr. Lucian al hospital ahora mismo. —El hombre de negro la consoló.


  Amelia no esperaba que el hombre de negro conociera su identidad. Aunque no sabía quién era el hombre de negro, no podía distraerse mientras enviaba a Lucian al hospital.


  Ella lo sostenía fuera del yate. Pero para su sorpresa, él se negó a ir al hospital. Dijo que estaría bien después de un tiempo.


  Por supuesto, Amelia no estaba a gusto. Ella insistió: —Debemos ir al hospital o ... ¡Estoy preocupado por ti! —Después de decir eso, ella se sonrojó.


  Lucian no pudo evitar sonreír. Tomó la mano de Amelia y dijo: —Me siento mucho mejor. No tengo que ir al hospital .


  De hecho, ella era su medicina. De repente sintió menos dolor en la nuca.


  Había varios otros hombres de negro alrededor. Al escuchar lo que dijo Lucian, Amelia se sintió tan tímida que bajó la cabeza, incómoda.


  —No te enojes. Todo estará bien. Puedes enseñarles una lección a esos chicos —le dijo Lucian a los hombres de negro con la cara fría.


  Como Amelia no resultó herida, no había necesidad de estallar. Pero tenía que enseñarles una lección.


  La mujer de Lucian no podía ser intimidada por nadie.


  Los hombres de negro tomaron la orden y se retiraron rápidamente.


  Al ver su velocidad, Amelia se sorprendió mucho. —Lucian, ¡siento que estoy filmando una película de acción!


  La pelea justo ahora, con el repentino rescate de varios hombres de negro, la escena fue extremadamente maravillosa, y se sintió como un sueño.


  Cuando vio su mirada de asombro, no pudo evitar sonreír y dijo: —Solo llámalo Lucian, que suena mejor.


  Justo ahora, estaba tan ansiosa que gritó su nombre de repente. Era como una corriente cálida corriendo por su cuerpo y su corazón se calentó por esa preocupación. Se sentía tan feliz en su corazón.


  Amelia bajó la cabeza con timidez otra vez, pensando que si había una grieta en el suelo, definitivamente entraría sin dudarlo. Porque ella realmente lo llamaba justo ahora, y estaban tan cerca.


  Ella sentía que estaba acostumbrada a llamarlo de esa manera.


  —¡Lloré a toda prisa! —Ella explicó con una cara roja.


  La sonrisa de Lucian se profundizó y dijo: —Me has estado engañando.


  Sus palabras realmente golpearon su corazón. Ella perdió su confianza para defenderse. Entonces apartó la vista y señaló el colorido neón. —A medianoche, el cielo aquí brillará y la ciudad será más hermosa que nunca.


  Afortunadamente, Amelia dijo esta frase. Luego pensó en la sorpresa que había preparado para Amelia a las cero en punto. Sacó su teléfono móvil y miró la hora. Todavía faltaban diez minutos para las cero en punto. Él frunció el ceño y sostuvo su mano. —¡Ven conmigo!


  Su voz estaba llena de autoridad irresistible.


  —¿A dónde vamos? —Estaba confundida mientras seguía a Lucian.


  Pensando en la lucha entre Lucian y esos tipos por ella, sintió que se acercaba a él. Ella sabía que él realmente se preocupaba por ella.


  Caminaron alrededor del mar de la mano. Finalmente, Lucian se detuvo ante la tableta de piedra. Se inclinó y le susurró a Amelia: —Siéntate aquí.


  En este momento, Amelia era como una muñeca de porcelana obediente, sentada quieta en el banco, mirando con curiosidad la tenue luz, esperando lo que sucedería después.


  —Señor, todo está listo. —En ese momento, Eric se acercó y asintió para informar.


  Recordó que acababa de llamar a Eric, pero no esperaba verlo aquí.


  —Lo siento, Sra. Amelia Me llamaste justo ahora y estaba corriendo aquí. Cuando llegué, encontré que el Sr. Lucian y tú habías estado fuera de peligro. Luego volví a ayudarte. Debe haber estado asustado por lo que el Sr. Lucian me lo había dicho. —Eric se enderezó y se inclinó para disculparse sinceramente.


  Amelia se levantó rápidamente y agitó la mano.


  Tan pronto como terminó sus palabras, un hermoso neón en forma de corazón la rodeó en el centro. Los fuegos artificiales se elevaron hacia el cielo, y en el momento de cero en punto, todo el cielo estaba cubierto de fuegos artificiales.


  Ella estaba en el mundo de los fuegos artificiales, iluminando todo el corazón.


  Rodeada por la escena, miró a la figura alta frente a ella. Él caminaba hacia ella lentamente con una sonrisa en su rostro.


  Estaba tan nerviosa que apenas podía respirar.


  Cuando la hermosa figura de Lucian se acercaba a ella, no podía controlar sus latidos.


  De repente, una canción apareció en la mente de Amelia. —Vienes del mar con una ráfaga de viento y tormentas ...


  En este momento, fuegos artificiales en el cielo, Lucian caminó lentamente hacia ella. Estaba nerviosa y se sentía feliz.


  Solo había dos personas en su mundo. La jolificación a su alrededor no tenía nada que ver con ellos, y solo se veían a los ojos.


  —Feliz año nuevo, Amelia. —Caminando hacia Amelia, Lucian dijo suavemente.


  Su simple saludo estaba lleno de afecto.


  Con una sonrisa feliz en su rostro, Amelia tomó las rosas de Lucian y se mordió el labio inferior. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Ella fue tocada.


  —El episodio casi arruinó mi plan, pero ahora parece que afortunadamente me hace darme cuenta de cuánto me preocupo por ti en la subconsciencia. —Lucian puso sus manos sobre los hombros de Amelia y dijo lentamente. Sus ojos estaban llenos de profundo amor.


  Fue un momento agradable y dulce. Las palabras emocionales, como una brisa primaveral, refrescaron la mente de Amelia.


  Ella admiraba el coraje de Lucian para protegerla.


  —YO... La última vez que te mentí. No quise decir nada más. Simplemente no quería causar malentendidos innecesarios. —Bajó la cabeza y su voz era muy débil.


  Lucian la escuchó de nuevo. Le puso las manos alrededor de los hombros y dijo: —Entonces, nuestra relación no se ha visto afectada por ningún otro factor. ¿Cuál es tu verdadera respuesta?


  Por supuesto, Amelia sabía cuál era la respuesta. La última vez, cuando le dijo a Lucian la verdad, Lucian estaba demasiado enojada para aceptarla.


  Sus ojos eran tan claros como el cristal, y estaban mezclados con los verdaderos sentimientos del verdadero amor. Todo esto la hizo parecer más brillante y conmovedora.


  —Entonces escucha con atención. —Su voz era ligera y sincera. Ella dijo palabra por palabra: —Lucian, realmente me gustas. ¿Qué tengo que hacer?


  Esta podría ser la confesión más audaz y directa de Amelia.


  Lucian era mucho más alto que ella, por lo que tenía una buena vista de lo que Amelia hizo. Después de que terminó sus palabras, Amelia se atrevió a no levantar la vista. Miró a la mujer que se sonrojaba y su corazón latía con fuerza. Ella pensó que el hombre no se movería, pero para su sorpresa, sus suaves labios tocaron los suyos.


  Esta vez, ella no lo alejó, tampoco estaba asustada. Ella lo soportó con su primera vez temblando. Al final, ella respondió con entusiasmo.


  


  


  Capítulo 54


  Solo para ti


  Los fuegos artificiales estallaron en el aire, ardiendo en el fuego de su amor apasionado.


  El aire era romántico.


  Si no le preocupaba que Amelia pudiera quedarse sin aliento después del beso, no la dejaría ir.


  Estaban tan cerca que podían sentir el aliento y el latido del otro.


  De repente, Lucian se arrodilló sobre una rodilla y sacó el anillo que había preparado de antemano. Dijo con gran afecto: —Amelia, ¿quieres casarte conmigo?


  Amelia estaba aturdida por la escena frente a ella. Después de un rato, ella volvió en sí. Al mirar la expresión sincera de Lucian, se conmovió y entró en pánico.


  —Aunque tienes un anillo de bodas a mano, te obligué a usarlo. Y este, quiero pedir tu permiso con mi amor por ti. —Al ver que no respondió durante mucho tiempo, Lucian agregó.


  Amelia estaba profundamente conmovida. Ella le dijo: —Levántate ahora mismo.


  —Luego... —Lucian levantó el deslumbrante anillo de diamantes, lleno de expectación en sus ojos.


  —¡Qué malgasto de dinero! —Amelia frunció el ceño y le dijo.


  De repente, Lucian se sintió aliviado, sonriendo con satisfacción. Puso el anillo en el dedo anular del de Amelia y luego le dio un beso profundo.


  '¡Oh Dios mío!' ¡Amelia se sintió tan feliz que casi se desmayó!


  Por lo general, esta escena romántica solo se vio en la telenovela. Amelia no esperaba que realmente lo experimentara hoy. Su corazón no pudo soportar la emoción.


  —¿Pero no te parece extraño que haya anillos en cada una de las manos? —Aunque no sabía mucho sobre los anillos de diamantes, deben ser muy caros. Amelia siempre pensó que Lucian no era bueno para financiar. Compró una última vez y compró uno esta vez.


  Después de comprobarlo por un momento, Lucian descubrió que era realmente inapropiado. En ese momento, se le ocurrió una idea. Sacó un collar de la caja, colocó el anillo de diamantes y colocó el collar alrededor del cuello de Amelia.


  Bajó la cabeza para sentir la ternura y la paciencia de Lucian.


  Este hombre podría manejar fácilmente cualquier problema.


  —Esto no es fácil de perder, y aún puedo atraparte con fuerza. —Después de mirar a la mujer de arriba abajo con cuidado, Lucian asintió con satisfacción.


  Amelia bajó la cabeza y sonrió. Su cara estaba roja, como hermosas rosas a la luz de los fuegos artificiales.


  Al igual que el corazón de millones, esta noche estaba destinada a ser viva y feliz.


  Se acurrucaron en la playa, contemplando la bulliciosa vista nocturna y los hermosos fuegos artificiales. En este momento, los dos se convirtieron en las personas más felices del mundo.


  Ya eran las tres de la mañana cuando finalmente llegó al Jardín SJ. Amelia se durmió camino a casa. Y cuando se bajó del auto, fue Lucian quien la llevó de regreso a la habitación.


  Cuando Amelia se despertó, ya era mediodía del día siguiente. Se levantó de la cama, pero descubrió que su abrigo no estaba puesto. Pero su suéter todavía estaba puesto. Se dio unas palmaditas en la cabeza y sonrió feliz cuando pensó en la escena romántica que trajo Lucian anoche. Miró a su alrededor con curiosidad y descubrió que no había nadie en la habitación. Entonces pensó en volver a la mansión Mo hoy, así que se levantó de la cama y se iba a limpiar.


  Con el buen efecto de aislamiento acústico de la habitación, Amelia no escuchó el sonido del agua corriendo del baño. Cuando abrió la puerta del baño, se sorprendió por lo que vio.


  Aunque fue solo por un segundo, la figura alta y fuerte de alguien estaba frente a ella.


  Se estaba duchando y descubrió que Amelia estaba parada a su lado. Él sonrió, pero fingió no darse cuenta. Luego continuó bañando su figura perfecta.


  Cuando supo que Lucian no lo notó, se sonrojó y cerró la puerta en secreto. Luego regresó a la cama como un ladrón, jadeando por aire.


  Tres minutos después, se abrió la puerta del baño. Después de bañarse, Lucian salió con solo una toalla blanca alrededor de su cintura. Caminó hacia la cama con una sonrisa burlona y tiró suavemente de la colcha, solo para descubrir que ella ya había fingido estar dormida.


  Con una sonrisa aún más cruel, levantó la colcha y se acostó en silencio con su esbelto cuerpo. Después de terminar, su respiración a veces era lenta pero a veces rápida. No se olvidó de observar la reacción de Amelia a su lado.


  Una dulce fragancia se llenó a su alrededor, junto con su respiración pesada. Amelia estaba tan nerviosa que su corazón casi se detuvo.


  Cuando estaba luchando por abrir los ojos, Lucian de repente se dio vuelta. El gesto de cara a cara era tan aterrador que ella estaba completamente en silencio. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y su boca estaba tan deformada por soportarlo.


  Lucian no pudo evitar reírse y dijo por encima de su cabeza: —Si sigues fingiendo, no estoy seguro de si ...


  —¡De ninguna manera! —Antes de que Lucian terminara sus palabras, Amelia rápidamente abrió los ojos y dijo nerviosamente.


  Lucian no movió la cara. Tan pronto como Amelia abrió los ojos, el hermoso rostro de Lucian apareció a la vista.


  La cara era tan llamativa. Se sentía cómodo, como el primer aire fresco cuando se levantaron por la mañana.


  Amelia se sorprendió por lo que vio.


  A una distancia tan cercana, Lucian ya estaba ansioso por moverse. Miró el bello rostro de Amelia y tocó suavemente su piel suave y tierna. Tragó saliva y dijo con voz suave y magnética: —Sra. Amelia, eres hermosa .


  Por el momento, la cara de Amelia estaba tan roja como una rosa. Debido a la corta distancia, se atrevió a no moverse un poco, así que solo dejó que Lucian la mirara de arriba abajo.


  —Bien, bien. —De repente, Lucian se levantó y se vistió.


  Mirando la espalda de Lucian, Amelia quedó atónita. La escena frente a ella era muy extraña. Cuando pensó que tenía que enfrentar esa escena en el futuro, se sonrojó y su corazón se aceleró.


  —Levántate ahora. Tu padre te ha llamado varias veces. —Lucian se había vestido. Su figura perfecta se podía ver claramente en este momento. Se veía más guapo en el traje.


  Cuanto más lo miraba, más encantador era. Pensó Amelia.


  Preocupada de que él la instara, Amelia tomó unos bocados de comida a toda prisa y se fue. Cuando Lucian vio esto, la detuvo de inmediato y subrayó: —Tómate tu tiempo. ¿Cual es la prisa?


  —Pero tu... —Amelia vaciló y pensó: —No le gusta esperar a los demás, ¿verdad?"? ¿Cambió de opinión hoy?


  Justo cuando ella sospechaba, él respondió: —No tienes que correr a la compañía hoy. Y no tenemos prisa por comer. Cuando estés lleno, podemos partir .


  ¡Oh Dios mío! ¿Es él Lucian? ¡Su voz era suave, sus ojos eran cariñosos y su rostro lleno de paciencia!


  Amelia se recostó en la mesa en silencio y comenzó a masticar lentamente. Después de comer, Lucian le entregó un abrigo con cuidado y le dijo: —Ponte más hoy. Hace frío.


  Dejando a un lado, Lily los miró con admiración. —Señor. Lucian, señora ¡Amelia, eres tan dulce!


  Amelia estaba un poco avergonzada. Bajó la cabeza y fingió ponerse los zapatos con cuidado.


  Antes de subir al auto, Lucian le abría la puerta, le ponía la mano en la cabeza y le abrochaba el cinturón de seguridad. Después de una serie de acciones, encendió el motor y condujo hasta la mansión Mo.


  —Qué... ¿Por qué de repente me tratas tan bien? —Amelia preguntó con curiosidad, ya que no podía contener su alegría.


  Inesperadamente, Lucian respondió naturalmente: —Si no me gustas, ¿te trataré bien?


  Bueno, ambos afirmaron.


  ¡Pero realmente lo decía en serio! Después de escuchar lo que dijo, Amelia se sonrojó y miró a Lucian con timidez. Descubrió que Lucian parecía tan tranquilo que no se dio cuenta de que había dicho algo muy dulce.


  Había que decir que Lucian era muy atento. Sacó un regalo del baúl, diciendo que estaba preparado para la familia Mo, incluido el regalo para Vernon, los productos de belleza para Sophia y la alimentación que Yolanda necesitaba durante su embarazo.


  Mirando las bolsas de todos los tamaños, Amelia se acercó para ayudar.


  —Lucian, Amelia, ¡estás aquí! —Tan pronto como entraron por la puerta, Vernon se levantó y los saludó alegremente.


  Al ver que Vernon se veía mucho mejor que antes, Amelia mostró una sonrisa en su rostro. Después de guardar las cosas, caminó frente a Vernon y dijo alegremente: —Papá, te ves genial. ¡Eso es genial!


  —Gracias a Lucian, no solo contrató a una criada para la familia Mo, sino que también le pidió al médico que me revisara todos los días y me enviara nutricionistas de vez en cuando. Debido a esto, es muy difícil para mí no deshacerme de estos problemas de salud. —Vernon dijo felizmente.


  Amelia estaba sorprendida. Cuando vio la mirada expectante en el rostro de Lucian, no supo qué decir.


  Resultó que Lucian había hecho tanto por ella en silencio.


  —Vamos, no te pares. Toma asiento. —Vernon los saludó calurosamente.


  Tan pronto como Amelia y Lucian se sentaron, el sonido de los zapatos de tacón alto que pisaron el piso de madera salió de las escaleras. Amelia levantó la vista y descubrió que Sophia caminaba hacia ellos con la postura de torcer las caderas y caminar hacia ellos.


  A Amelia no le gustó. Ella giró sus ojos hacia el otro lado. Fuera de la vista, fuera de la mente.


  —¡Hola Lucian! Voy a pasar el rato. Ya que estás aquí, no iré. —Sophia parecía estar sorprendida. Se acercó a la mesa de té y miró a Amelia, que tenía la cara fría, como si la estuviera culpando. —Amelia, esto es tu culpa. Como volverá a la mansión Mo, debe informarnos con anticipación .


  Amelia no entendió el significado de Sophia. Probablemente fingió ser apasionada para reírse de ella. Luego respondió fríamente: —Lucian y yo no somos invitados raros. Además, vuelvo a visitar a mi padre .


  Odiaba ver a Sophia. Si no fuera por Vernon, ella no la vería.


  


  


  Capítulo 55


  Alardear y burlarse


  La expresión en el rostro de Sophia cambió un poco, pero no podía enojarse por la presencia de Lucian. Tenía que decir con amargura: —Sí, Vernon es tu padre y yo soy una madrastra. No importa si estoy aquí o no .


  Amelia estaba a punto de decirle que lo que dijo era verdad cuando de repente escuchó la voz de Yolanda: —Mamá, ¿por qué nos pediste que regresáramos? Jasper y yo rara vez dormimos en la misma cama. ¡Que molesto!


  La queja de Yolanda sorprendió a Amelia.


  ¿No dijo ella algo decente en este momento? Sophia hablaba como si no fueran invitados inesperados. Esta vez, Yolanda la avergonzó al arruinar su juego.


  —El primer día del año nuevo, no desarrolles el mal hábito de dormir tarde. Además, las mujeres embarazadas deberían hacer más ejercicio. —Avergonzada, Sophia se acercó a Yolanda y le sostuvo los brazos, pero su rostro brillaba como el oro. Ella se mostró con alegría. —¡Mis amigos me tienen envidia, diciendo que tengo un nieto para abrazar a una edad tan joven!


  —Hola Yolanda. ¿Dónde está Jasper? ¿No viniste con él? —Vernon se levantó y preguntó amablemente.


  Tan pronto como entró en la sala de estar, vislumbró los regalos en la mesa. De repente, sus ojos se iluminaron de emoción. Señalando los productos, preguntó: —Lucian, ¿me los compraste?


  Mirando su rostro sorprendido y halagado, Amelia no pudo evitar mirar hacia otro lado. Cogió la taza de té y fingió probar el té.


  Por el bien del regalo, ignoró la pregunta de Vernon.


  —Papá te está preguntando. —Lucian no respondió a su pregunta, pero le recordó en voz baja.


  —Uh ... —Avergonzada, Yolanda echó un vistazo a Amelia antes de responder la pregunta de su padre. —Papá, Jasper escuchó que quería comer fideos de la tienda de He, así que fue a comprarlos para mí.


  Después de decir eso, le lanzó una mirada complaciente a Amelia, preguntándose cómo reaccionaría.


  Era cierto que Amelia tenía fluctuaciones emocionales en su corazón. Sin embargo, la sensación en su corazón era totalmente diferente de la del pasado. Era solo que no podía soportar escuchar que Yolanda estaba mostrando intencionalmente amor para estimularla, por temor a que no pudiera encontrar nada inusual. Ella creía que cuanto peor era Amelia, mejor en su corazón.


  —Jasper es muy amable contigo. No deberías mandarlo todo el tiempo. Los hombres necesitan respeto. —Sophia se paró a su lado y dijo, con los ojos afilados como cuchillas, temiendo que Amelia no lo escuchara.


  —Madre, parece que piensas que no trato bien a Jasper. Y, estoy cargando a su bebé, ¿cómo puede permitirme desperdiciar mi energía? Yolanda dijo, haciéndose eco de su madre, como si estuvieran realizando algo a propósito.


  Lucian tenía una cara tranquila, al igual que Amelia. Solo Vernon tenía una cara solemne.


  Estaba demasiado sorprendido para decir algo.


  En los últimos años, Vernon había estado emparedada entre Sophia y Amelia. Ambos lados eran como una escala celestial irrompible. Trató de equilibrar el poder en ambos lados. Sin embargo, debido a la prepotencia de Sophia y Yolanda, él tenía una deuda con su propia hija.


  —Yolanda, solo siéntate. —Con una mirada seria en su rostro, Vernon la saludó con tono consultivo. Parecía que estaba en pánico.


  Al darse cuenta de que Lucian y Amelia estaban disfrutando tranquilamente de su té, sin la menor intención de escucharla presumir. Ella ya no se humillaba. Después de sentarse, Yolanda comenzó a mirar a través de los regalos traídos por Lucian sobre la mesa.


  —Amelia se casó con Lucian, el hombre más poderoso de la ciudad, incluso estos vecinos no pudieron evitar admirarlo cuando hablaban entre ellos. Como madre de Amelia, también me siento honrada. —Sophia de repente habló en tono burlón, lo que no sonó como un cumplido.


  Amelia no quería pensar más, porque sabía que Sophia nunca la tomó como miembro de la familia, y Amelia pensó lo mismo. Amelia simplemente no prestó atención a lo que Sophia había dicho.


  —Si. Ella siempre ha sido una niña dulce. —Vernon hizo eco, sonriendo amablemente.


  La expresión en el rostro de Sophia cambió. Por supuesto, no quería escuchar a Vernon alabar a Amelia. Pero ella cambió el tema. —Amelia, tú también tienes veinticinco años. Eres una mujer con una buena edad de parto. ¿Por qué no concebiste un hijo?


  Amelia sorbió el té, sin saber si tragarlo o escupirlo.


  Lucian, que había estado en silencio todo el tiempo, respondió la pregunta lentamente: —A Amelia y a mí no nos gusta la forma de vida habitual, por lo que prestamos más atención a los sentimientos del otro. Disfrutaremos del mundo de los amantes durante dos años antes de planear tener un bebé .


  Como empresario experimentado, siempre estaba tranquilo y sereno.


  En cuanto a Amelia y Lucian, primero obtuvieron el certificado de matrimonio y luego cultivaron su relación. El anillo de anoche como una propuesta que hizo que Amelia sintiera que estaban en un período de amor apasionado. Con el paso del tiempo, su relación mejoraría y mejoraría paso a paso.


  —Tienes razón. Pero la mujer tiene solo unos pocos años de juventud. Es difícil quedar embarazada a la edad más crucial. —Parecía que lo sabía todo. Sophia giró la cabeza para mirar a Yolanda, que tenía una barriga ligeramente abultada, y dijo con orgullo: —Yolanda es un año mayor que Amelia. Ella es la mejor madre en esta edad para dar a luz un bebé .


  ¿Había presagiado tanto solo para alabar a su hija?


  —Sí, ella simplemente les dio a todos una sorpresa, y luego todo está claro. —Amelia se burló con desdén.


  El matrimonio fue una escopeta. Yolanda sabía a qué se refería Amelia.


  La cara de Yolanda estaba pálida y sus cejas estaban tensas. Miró a Sophia con agravio, como si dijera que fue injusta y quería que su madre la ayudara a salvar su dignidad.


  —Amelia, ¿estás apuntando a Yolanda? —De hecho, no podía soportar ver a su hija sufrir un poco de injusticia. Justo ahora su cara sonriente fue reemplazada por ira. ¿Cómo podrían caerse tan rápido?


  —Si ese es el caso, entonces todas tus palabras están dirigidas a mí. —Amelia se levantó y caminó hacia Lucian. —Lucian, ahora que hemos visitado a papá, volvamos.


  Ella ya no quería quedarse aquí. Estaba inexplicablemente molesta cuando vio a Yolanda y Sophia.


  Lucian se levantó y pensativo dijo 'OK'.


  Con eso, Vernon hizo todo lo posible para convencerlos de que se quedaran. Pero después de escuchar lo que Lucian dijo, no dijo nada.


  En el camino de regreso, Amelia miró por la ventana con poco ánimo.


  —Señora. Amelia, si tienes algún lugar al que quieras ir, seré tu chofer gratis hoy. Estoy a su servicio —Lucian intentó por todos los medios hacer feliz a Amelia, con un toque de maldad en su tono.


  Amelia no pudo evitar reírse. Cuando se dio la vuelta, descubrió que Lucian no estaba tan deprimida.


  —¿Vamos a la Escuela Secundaria Imperial? —Ella sugirió de repente.


  En ese lugar tenía tanto su tiempo feliz como sus recuerdos dolorosos.


  Ahora ella realmente no quería salir. El único lugar en el que pensaba era en la Escuela Secundaria Imperial, por lo que soltó.


  Al escuchar esto, la cara de Lucian se oscureció. Había un sentimiento complicado en sus ojos. Después de un rato, preguntó: —¿Podemos cambiarnos a otro lugar?


  La sonrisa de Amelia se congeló en su rostro. No entendía por qué Lucian se negaba a ir a ese lugar, pero aún asintió con la cabeza y respondió sin rumbo. —Está bien, depende de ti.


  Sintiendo la decepción en su tono, Lucian de repente se confundió. Quería decir que sí, pero el recuerdo de hace diez años, como inundaciones y bestias feroces, se vertió en su corazón una y otra vez, dejando en claro que el recuerdo realmente existía.


  Mientras estaban en el auto y la atmósfera era un poco embarazosa, el teléfono celular de Amelia sonó de repente. Lo recogió y descubrió que era Jonny quien llamaba.


  Miró a Lucian y contestó el teléfono con torpeza.


  —Feliz año nuevo, Amelia. —La voz al otro lado de la línea era muy suave.


  Amelia sintió calor en su corazón y le agradeció cortésmente. Pero Jonny le dijo específicamente que no les dijera a los demás que eran amigos, por lo que decidió llamarlo por su nombre de pila.


  —¿Donde estas ahora?


  —Uh ... —Amelia miró al hombre a su lado y dijo tímidamente: —Lucian y yo estamos en la calle. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Nada. Aquí hay un saludo de año nuevo. Espero que todo esté bien en un nuevo año .


  —Gracias. —Amelia dijo avergonzada y luego miró a Lucian con miedo.


  Después de colgar el teléfono, Lucian dijo de repente: —Vayamos a la Escuela Secundaria Imperial.


  —¿Qué? —Amelia estaba sorprendida y no sabía por qué Lucian cambió de opinión.


  El viento frío soplaba con fuerza. Hojas amarillas cayeron de los árboles a ambos lados del camino. Nadie los limpió, ya que era el día de año nuevo. Sus pies se sentían suaves cuando caminaban sobre las hojas amarillas.


  —¿Es este tu alma mater? —Lucian estaba deprimido y preguntó en voz baja.


  —Sí, tanto la secundaria como la secundaria. —Amelia respondió.


  Lucian no dijo nada. Levantó la vista hacia el edificio de enseñanza no muy lejos y parecía estar pensando en algo.


  —Más tarde, la escuela fue reconstruida, y no pudimos encontrar el rastro original. —Amelia dijo con nostalgia mientras miraba la escuela.


  —Debes tener un recuerdo muy feliz aquí, ¿verdad? De lo contrario, ¿por qué estás tan obsesionado con eso? Lucian miró la cara de Amelia y preguntó a la ligera.


  Su rostro de repente se puso pálido y, por un momento, no supo cómo responder a esta pregunta.


  ¿Felicidad? No puedo decirlo Y no exactamente


  —El pasado es el pasado. —Ella sonrió y se paró debajo de un árbol, tranquila y hermosa.


  Lucian asintió de acuerdo y se alisó el pelo, que estaba un poco desordenado en la frente. Con preocupación, preguntó: —¿Tienes frío?


  Su consideración calentó el corazón de Amelia. Ella sacudió la cabeza con una sonrisa.


  Se pararon debajo del árbol, como una pareja perfecta.


  Amelia levantó la vista y vio a Jonny caminando hacia ellos.


  Estaba tan sorprendida que abrió la boca ligeramente, sin emociones en los ojos sino sorpresa.


  Después de notar que había algo mal con su expresión, Lucian giró la cabeza y vio a Jonny caminando hacia ellos.


  —Lucian, Amelia, ¡qué coincidencia! —Con ropa deportiva, Jonny respiraba frío, pero había una sonrisa alegre en su rostro.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 56


  Manteniendo una distancia adecuada


  —Sí, ¡qué coincidencia! —Con una leve sonrisa, Lucian levantó las yemas gradualmente frías de Amelia. Dijo cariñosamente: —Amelia quiere visitar el alma mater. Vengo con ella .


  Con una sonrisa feliz en el rostro, Amelia asintió con aprobación.


  Al ver que se llevaban tan bien el uno con el otro, Jonny no pudo evitar quedar atónito. Después de un rato, sonrió y dijo: —Dado que es una coincidencia, caminemos juntos.


  A Amelia no le resultó fácil tomar la decisión. Entonces le lanzó una mirada inquisitiva a Lucian para que decidiera si ir con él o no.


  Inesperadamente, Lucian le prometió directamente: —Está bien.


  No pudo evitar sostener la mano de Lucian y se sintió a gusto.


  Tal gesto fue tan cálido como una brisa primaveral, que hizo feliz a Lucian de inmediato.


  Al mismo tiempo, la sonrisa de Jonny se desvaneció y pareció deprimido al ver eso.


  Había planeado invitar a Amelia a ir a la Escuela Secundaria Imperial con él cuando hizo la llamada. Pero después de enterarse de que Amelia iba de compras con Lucian, se sintió muy decepcionado.


  No esperaba que se encontraran en el campus. Pensó que era una coincidencia.


  —Jonny, pareces tener un profundo recuerdo de este lugar. —En poco tiempo, llegaron al lago donde Amelia y Jonny tuvieron una conversación la última vez.


  Jonny quedó atónito por un rato. Luego sonrió y dijo: —Hemos estudiado por un tiempo aquí. Creo que hicimos una buena impresión sobre este lugar.


  Con una cara oscura, Lucian dijo en voz baja: —No recuerdo nada.


  La sonrisa en el rostro de Jonny fue muy complicada. Suspiró y dijo: —Lo olvidas.


  La conversación entre los dos hombres era completamente incomprensible, por lo que no podía entender. Después de todo, ella llegó unos años tarde para ellos.


  —Bueno, Jonny, eso es todo por hoy. Deberíamos volver primero. —Lucian dijo de repente.


  Amelia estaba asombrada. Al darse cuenta de que Lucian fruncía el ceño y la impaciencia en sus ojos.


  Cuando entró en la escuela, descubrió que Lucian estaba distraído. Ella pensó que él estaba aburrido aquí, pero no esperaba que después de unas pocas palabras con Jonny, él estuviera aún más deprimido.


  Jonny no quiso decir nada. Él asintió con la cabeza y se volvió hacia Amelia. —Amelia. Hasta la próxima .


  —Bien... Bueno. —Amelia sonrió incómoda y se sonrojó. —Feliz año nuevo", dijo.


  Lucian caminó muy rápido. Trotó tan rápido como pudo. Después de subir al auto, Lucian le abrochó el cinturón de seguridad a Amelia sin decir una palabra. Luego regresó al Jardín SJ.


  A su regreso, Lucian no dijo una palabra. Como un niño que había hecho algo mal, Amelia lo miró nerviosamente varias veces, preguntándose por qué estaba de un humor diferente.


  —Señor. Lucian, señora Amelia, has vuelto. —Lily saludó calurosamente como siempre.


  Al darse cuenta de que era casi la hora de la cena, Amelia inmediatamente dijo: —Déjame cocinar la cena esta noche.


  —Está bien, señor ¡Lucian, tienes buena suerte! Lily casi aplaudió y se animó. Ella dijo alegremente: —Los platos Sra. Amelia cocinada son tan deliciosas. Tengo que comer mucho esta noche .


  Amelia no pudo evitar poner los ojos en blanco.


  Al mismo tiempo, Lucian se quitó el traje y lo rodó en sus brazos. Luego subió las escaleras sin prisa, sin ninguna expresión en su rostro.


  Con todo, a la vista de Lucian, Amelia sintió que la atmósfera de la villa se volvía aburrida.


  —¿Qué? Que le paso al Sr. Lucian? —Incluso Lily encontró algo mal, lo que demostró que Lucian era realmente infeliz.


  Amelia sacudió la cabeza y se concentró en cocinar.


  Lucian no bajó las escaleras hasta que la cena estuvo lista.


  Amelia se sintió confundida, así que subió y descubrió que no había nadie en el dormitorio. Ella pensó que Lucian debía estar en el estudio. Fue al estudio y descubrió que la puerta estaba abierta. Se paró en la puerta y vio que Lucian estaba sentada frente al escritorio y mirando a través de una pila de papel de carta. Se veía un poco triste.


  Amelia dudaba si debía llamar a la puerta o no.


  —Adelante. —Lucian dijo en serio, aún con el ceño fruncido.


  Temiendo que ella pudiera disgustarlo, Amelia dijo con cautela: —La cena está lista. Baja y cena .


  Era tan tierna como una esposa virtuosa.


  Después de volver a colocar las cartas en el cajón, Lucian miró a Amelia y asintió.


  Durante la cena, Lucian no dijo nada. Después de cenar en silencio, fue a la sala de estar para ver el juego de pelota. El ambiente era tranquilo y extraño.


  Amelia estaba a punto de limpiar la mesa, pero Lily se llevó el cuenco y los palillos. Ella dijo en voz baja: —Sr. Lucian parece estar de mal humor, deberías ir y hacerle compañía .


  Amelia le preparó una taza de té y le preguntó: —¿Se trata de trabajo?


  —Lucian, ¿estás bien?.


  Tomando un sorbo de té, Lucian miró a Amelia y preguntó con curiosidad: —¿Conoces a Jonny?


  Una pregunta inesperada llegó a ella. Su rostro cambió y su corazón se llenó de pánico.


  No esperaba que Lucian preguntara por Jonny. A toda prisa, ella negó con la cabeza y dijo: —Lo conocí en la fiesta de cumpleaños de Shelly la última vez.


  —Te llamó Amelia. —El tono de Lucian se volvió un poco más serio y siguió mirando a Amelia. Parecía que le importaba mucho esta dirección.


  Amelia se quedó sin palabras. No creía que hubiera nada malo en llamarla por su nombre de pila.


  —Lucian, ¿qué quieres decir? —Amelia preguntó con cautela y susurró su nombre.


  La cariñosa llamada de Amelia rompió el nudo en el corazón de Lucian. Luego sonrió y dijo: —Nada. Quizás estoy demasiado preocupado .


  Luego subió las escaleras.


  Sentada sola en la sala de estar aturdida, Amelia no podía entender lo que había sucedido entre ellos.


  Anoche, Lucian se arrodilló y le dijo muchas palabras conmovedoras. Pero ahora, incluso la ignoró.


  Con una sensación de pérdida en comparación, era inevitable para ella sentirse melancólica.


  A la mañana siguiente, Amelia se despertó muy temprano y estaba a punto de preparar el desayuno para Lucian. Cuando abrió la puerta, lo vio bajar las escaleras a toda prisa. Ella lo siguió apresuradamente y le preguntó: —¿No vas a descansar hoy?


  Estaba de traje y aparentemente tenía prisa. Debe tener negocios con los que lidiar.


  —Hay un evento al que necesito asistir. Encuentras algo que hacer. —Dijo en voz baja pero fría.


  Aunque molesta, Amelia forzó una sonrisa.


  Cuando Lucian se fue, Amelia preparó el desayuno como siempre. En cuanto a Lily, fue a su casa a visitar a su familia temprano en la mañana debido a su rara vocación. Ella era la única que quedaba en la villa, sintiéndose sola.


  Al mediodía, Amelia recibió una llamada de Jonny que le dijo que tenía algo importante que decirle.


  Anoche, Lucian preguntó sobre la relación entre Jonny y ella. Al pensar en eso, Amelia estaba aturdida.


  Sucedió que cuando se reunió con Jonny, pudo explicárselo claramente, por lo que estuvo de acuerdo.


  El destino era un restaurante de clase alta ubicado en el centro de la ciudad. Como eran las vacaciones de año nuevo, no quería molestar a Frank para que la recogiera. Entonces ella condujo el auto desde el garaje.


  Aunque todavía estaba un poco asustada por conducir, la ruta hacia el centro de la ciudad era tranquila, por lo que no tenía nada de qué preocuparse.


  En las vacaciones, el tráfico era intenso. El embotellamiento duró casi media hora. Cuando llegó al restaurante, Jonny la había estado esperando durante más de 40 minutos porque llegó allí diez minutos antes de lo habitual.


  —Lo siento. Hubo un atasco en el camino. —Amelia caminó hacia el escritorio y dijo disculpándose.


  A Jonny no le importó y sacudió la cabeza. Le entregó un vaso de agua y le dijo preocupada: —Bebe un poco de agua caliente primero.


  Amelia estaba realmente sedienta. Después de beber el agua, parecía preocupada y preguntó con preocupación: —Jonny, ¿tienes una mala relación con Lucian?


  Pero escuché de Nicholas que tú y Lucian crecieron juntos. Deberían ser buenos amigos .


  Tal vez no esperaba que ella hiciera esa pregunta. Su sonrisa desapareció de repente. Hubo un momento de silencio. Levantó la vista y no respondió, sonriendo. —¿Usted ha almorzado?


  —Es hora de almorzar cuando llamaste, así que todavía no he comido. —Amelia no culpó a Jonny por omitir su tema, pero solo pensó que era hora de comer, porque el camarero estaba recogiendo comida en la mesa.


  —He ordenado varios platos. Mire el menú y vea si hay algo que le guste. —Jonny le dio el menú a Amelia y se disculpó: —Sé que debería esperar a que vengas a ordenar, pero conozco tu carácter, así que tomé la decisión sin tu consentimiento.


  Su personalidad... Amelia pensó por un momento y supuso que Jonny podría significar que no estaba dispuesta a pedir esos platos caros cuando los vio.


  Como había ordenado tantos platos, no había necesidad de pedirlos nuevamente. Luego sonrió y dijo: —Está bien. No soy exigente con la comida. Estos son suficientes .


  La mesa estaba llena de platos, y no había forma de que los terminaran.


  ¿Todas las personas ricas comparten el mismo carácter? Lucian ordenó mucha comida ... Ella no pudo evitar pensar en él.


  —Lo que sea. Hablemos cuando estés lleno. —Jonny recogió un trozo de pescado fresco para ella y dijo suavemente.


  Amelia estaba un poco avergonzada. Ella se sonrojó y dijo: —Puedo hacerlo yo misma.


  Aunque Jonny y ella eran compañeras de escuela, ahora tenía un esposo. Ella trató de evitar tal acción.


  —Bueno. —Jonny sonrió con consideración y le pidió que comiera más.


  El ambiente de la comida era bastante bueno, y los platos también eran para su apetito, así que estaba llena.


  —Vamos a la cafetería de arriba. —Después de la comida, Jonny propuso.


  —Todo bien. —Amelia estuvo de acuerdo.


  Este restaurante fue especialmente famoso por su ambiente tranquilo y su alta disposición en la ciudad. Tenía comida china en el primer piso y cafetería en el segundo piso.


  Parecía que Jonny ya había reservado una mesa. Tan pronto como subieron, el camarero los guió a una pequeña habitación al lado de la ventana.


  


  


  Capítulo 57


  Sentirse celoso


  —Bueno, podemos sentarnos en el pasillo. —Murmuró Amelia.


  —El lobby ya está lleno, y no es un lugar para conversar. —Jonny miró alrededor del pasillo y descubrió que todo estaba ocupado. Luego miró a Amelia y le preguntó: —¿Qué te importa?


  Esta pregunta dio en el clavo. Amelia estaba sin palabras.


  —Simplemente pensé que era demasiado caro. —Ella sonrió torpemente. Tiene sentido.


  —Siempre llevas una vida frugal, entonces, ¿dónde gastará Lucian su dinero? —Bromeó Jonny, sus ojos brillaron con diversión.


  Amelia estaba avergonzada por la burla e inclinó la cabeza con timidez.


  Como no era bueno tomar café desde que habían almorzado justo ahora, Jonny ordenó una taza de jugo de naranja para Amelia y una taza de té para él.


  —Estabas preocupado justo ahora. ¿Tienes algo que hablar conmigo? Preguntó Jonny, tomando un sorbo de té casualmente.


  —¿Que pasa contigo? Dijiste que era algo importante por teléfono. ¿Qué es? —Amelia no pudo contener su curiosidad. Una vez que hubo una pregunta, ella debe obtener la respuesta.


  —¿No preguntaste si Lucian y yo estamos en buenos términos? —Jonny repitió la pregunta que hizo Amelia durante la comida y luego respondió: —Estuvo bien en el pasado. Pero nos separamos después de eso. Así que será mejor que mantengamos una relación pacífica ahora .


  Amelia parpadeó y preguntó confundida. Recordó que se burlaban como hermanos en la fiesta de cumpleaños de Shelly, y no encontró nada malo.


  —¿Por qué pasó? —Amelia preguntó con curiosidad.


  —Será mejor que no lo sepas. —Jonny no le respondió directamente. Él preguntó: —¿Conoces a Lucian?


  Esta pregunta sorprendió a Amelia de repente. Pensó por un momento y sintió que no lo conocía bien. Ella solo sabía que él tenía treinta años y que podría tener más de 1. 85 metros de altura. Era fuerte y noble. No se sabía cuándo era su cumpleaños ... Ella había estado en la familia Zhan, y en general le contó sobre los bienes de su familia. Se decía que los bienes de su familia valían miles de millones, que era el mejor de la ciudad.


  Con una leve sonrisa en su rostro, Amelia permaneció callada. Después de un rato, preguntó: —¿Es esta la razón por la que no me permites decirle a Lucian que nos conocemos?


  Si ese fuera el caso, todas las dudas en su corazón se disiparon, incluida la razón por la cual Lucian estaba deprimido anoche.


  —No exactamente. Por cierto, no quiero romper tu relación con Lucian por mi culpa. —Dijo Jonny. Miró a Amelia con ternura en los ojos.


  —No te preocupes. Lucian no es un hombre de mente estrecha. —respondió Amelia con una sonrisa.


  Ella fue lo suficientemente clara cuando pensó en la escena romántica que Lucian había hecho para ella y sus cálidas palabras frente a ella en la víspera de año nuevo.


  —¿Y si es así? —Jonny replicó de inmediato con una mirada severa en sus ojos.


  —Jonny, de hecho, no teníamos una base emocional. Pero desde que me casé con él, tengo que intensificar la relación entre nosotros. —Aunque no sabía mucho sobre Lucian, tenía una buena impresión de él. Entonces estaba dispuesta a dedicarse a manejar bien su matrimonio.


  Hubo un toque de pérdida en la cara de Jonny, pero aún así sonrió y felicitó: —Espero que su elección sea correcta.


  Parecía una bendición, pero algo andaba mal.


  Amelia sonrió levemente. Ella no quería resolverlo.


  Cuando salieron de la cafetería, estaba oscuro como si fuera a llover.


  Amelia estaba a punto de regresar al Jardín SJ cuando recibió la llamada de Lucian. Ella respondió con prisa y una voz fría vino del otro lado. —¿Dónde estás?


  Su tono sonaba un poco infeliz. Parecía que él sabía que ella no estaba en casa.


  —Estaba aburrido en casa, así que salí a caminar. Ya estoy en mi camino de regreso. —Respondió Amelia.


  —Bueno. —Lucian respondió y colgó el teléfono.


  Amelia de repente entró en pánico. Respiró hondo, encendió el motor y condujo a casa.


  Estaba excepcionalmente nublado por la tarde. Con la cima de las nubes oscuras, la animada ciudad de repente se convirtió en oscuridad.


  De pie frente a la ventana, Lucian miró la oscuridad y se puso cada vez más furioso.


  Cuando regresó a casa, descubrió que Amelia había salido. Estaba a punto de llamarla, pero de repente recibió varias fotos, en las que ella fue a almorzar con Jonny y en la que recogió comida para ella.


  La llamó con ira contenida. Él pensó que ella diría la verdad, pero ella todavía mintió.


  Se sintió extraño cuando Amelia miró a Jonny en la Escuela Secundaria Imperial ayer. Además, su conversación fue un poco rara.


  Se encontraron en el pasillo y el lago de la Escuela Secundaria Imperial ...


  Al pensar en esto, las pupilas de Lucian de repente se bloquearon. Sus ojos profundos eran tan fríos como el hielo, y no pudo evitar apretar los puños.


  Comenzó a llover tan pronto como Amelia llegó a la puerta del Jardín SJ.


  Aparcó la tarjeta en el garaje, hundió la cabeza bajo la lluvia y luego corrió hacia la villa rápidamente.


  El cabello y la ropa de Amelia estaban mojados debido a la fuerte lluvia.


  Cuando estaba a punto de regresar a la habitación para cambiarse de ropa, una fuerza repentinamente vino de detrás de su delgado cuerpo y la arrastró a sus brazos. Era como una esclava fácilmente capturada, siendo golpeada muy fuerte por la mano de Lucian.


  Antes de que pudiera gritar de dolor, Lucian ya la había llevado a la habitación. No podía respirar suavemente hasta que la arrojaron a una cama blanda.


  En este momento, Amelia perdió completamente la cabeza. Cuando recuperó el sentido, la cara fría de un hombre apareció frente a sus ojos. Parecía tan indiferente como si nunca se hubieran visto antes.


  Amelia estaba tan nerviosa que sus manos comenzaron a sudar. Todo su cuerpo estaba temblando.


  Al darse cuenta de que Lucian guardó silencio con una cara fría, sintió un dolor agudo en el corazón. Bajó la cabeza como una niña que hizo algo mal. Tenía miedo de mirarlo a los ojos fríos.


  —¿Tienes miedo de que te descubran? —Cuando su barbilla puntiaguda se levantó con fuerza, tuvo que enfrentar la cara fría y hermosa frente a ella.


  Debido a la falta de enfoque, los ojos de Amelia estaban hinchados e incómodos por un tiempo, y las lágrimas se derramaron fácilmente sobre sus ojos.


  Lucian no pudo lidiar con sus lágrimas. Sintiendo pena por ella, aflojó su control sobre su mandíbula.


  ¿Que estaba haciendo? Quería verla tanto, pero se atrevió a tratarla asustada cuando ella regresó.


  Incluso si estaba muy enojado, no debería desahogar su ira sobre ella.


  Siempre había sido racional, pero ahora estaba fuera de sí por Amelia.


  —¿Dónde fuiste? —Su voz fría resonó en la gran sala.


  Amelia se mordió el labio inferior y estaba a punto de decir la verdad, pero no esperaba que el hombre frente a ella continuara. —Amelia, la razón por la que dudas es por Jonny, ¿verdad?


  Las palabras de Lucian fueron como un martillo que golpeó la cabeza de Amelia. Ella se sorprendió por un momento.


  ¿Por qué dijo eso?


  También escuchó que Jonny le había contado sobre sus conflictos, por lo que hizo todo lo posible para evitar hablar de cosas que lo enojarían. No esperaba que Lucian mencionara el nombre de Jonny directamente.


  Se preguntó si debería decirle que estaba con Jonny justo ahora.


  ¿No debería una pareja ser honesta entre sí?


  Pensando en esto, Amelia respiró hondo y logró decir: —Acabo de almorzar con el Sr. Jonny cuando llamaste .


  Parecía firme y valiente.


  La mirada en el rostro de Lucian cambió, pero Amelia lo notó.


  Estaba tan oscuro como el cielo afuera. Ella no sabía qué haría él a continuación.


  —¡Amelia, te subestimé! —Lucian pellizcó la barbilla de Amelia y dijo con voz fría. Su ira estaba casi fuera de control.


  Sintió como si soplara un fuerte viento cuando Lucian se agachó, haciendo que su corazón se sobrecargara.


  —Lucian, solo tengo algo que hablar con el Sr. Jonny No es lo que piensas. —Amelia explicó ansiosamente con lágrimas en los ojos.


  —No es lo que pienso. ¿Y qué? —Lucian ejerció más fuerza en sus manos, e incluso su voz se hizo más fuerte con ira.


  Amelia era como un prisionero encarcelado por él, haciendo preguntas y soportando el dolor.


  No creía lo que ella dijo en absoluto.


  Además, Jonny no quería que Lucian supiera que él y su esposa se conocían. Ahora era realmente difícil defenderse con unas pocas palabras.


  Además, si ella le explicaba todo a Lucian, él pensaría que ella estaba mintiendo.


  De repente estaba perdida. Ella no sabía qué decir. Miró a Lucian con lágrimas en los ojos.


  —Aléjate de Jonny. ¡Es una advertencia! —Quizás sabiendo que Amelia no diría nada más, dejó de preguntar y le advirtió. Luego la soltó y la figura alta desapareció gradualmente en la gran habitación.


  La mandíbula lastimó la mandíbula de Amelia. Lo tocó suavemente con la mano, y fue tan doloroso que las lágrimas cayeron.


  Pero lo que más le dolió fueron esas palabras de Lucian.


  Se amaban antes, pero ahora habían vuelto al punto de partida. No, estaban aún más fríos de lo que habían estado juntos antes.


  A la hora de la cena, Amelia respiró hondo para calmar sus emociones. Luego estuvo lista para bajar a preparar la cena para Lucian. Como la ciudad natal de Lily estaba muy lejos de la ciudad, Amelia le pidió que se tomara dos días más de descanso. Amelia no quería hacer morir de hambre a Lucian solo porque estaba de mal humor. Después de todo, él todavía estaba enojado con ella.


  Cuando bajó las escaleras, buscó desde la sala de estar hasta el comedor, hasta el área de descanso, pero todavía no encontró a Lucian.


  


  


  Capítulo 58


  Terminado con Gastroenteritis Aguda


  Cuando se preguntaba, sonó su teléfono celular. Fue un mensaje de un extraño. Decía: —Amelia, no te preocupes. Lucian está conmigo.


  'Amelia ... 'Parecía el tono de Sasha.


  En ese momento, el cuerpo de Amelia pareció caer del cielo. Su corazón se sentía ingrávido. Por miedo, una explosión de dolor pasó y corrió por su cuerpo.


  Su mano que sostenía el teléfono celular seguía temblando. Se quedó sola en la gran sala y no sabía qué hacer.


  Amelia sintió un poco de hambre, pero cuando descubrió que Lucian no estaba allí, perdió la motivación para cocinar en la cocina. Así que se arrastró escaleras arriba e iba a dormir para cubrir su tristeza.


  Luego durmió toda la noche.


  Había pensado que sufriría de insomnio, o se despertaría a medianoche, pero no se despertó hasta el amanecer.


  Las vacaciones habían terminado y ella tenía que ir a trabajar esta mañana. Después de lavarse la cara y enjuagarse la boca, sacó una botella de leche y una tostada de la nevera. Ella comió mientras corría, como lo hizo un soldado durante la guerra.


  Aunque todavía quedaba algo de tiempo antes del trabajo, Amelia no quería conducir el ostentoso automóvil al trabajo. Tenía la intención de caminar a la parada del autobús y tomar un autobús.


  Ayer estaba lloviendo. Además, era una brumosa mañana de invierno. Ahora el cielo estaba gris. El camino por delante era difícil de ver.


  Eran las 7 en punto ahora. Tomó casi media hora llegar a la plataforma desde el Jardín SJ. Si caminaba rápido, llegaría en 20 minutos. Luego tomó un autobús al Grupo Zhan, que tomó solo 10 minutos.


  Entonces parecía tener suficiente tiempo.


  Debido a que tenía que usar ropa de trabajo, para combinar con el estilo de la ropa, tenía que usar zapatos de tacón alto. Aunque los tacones no eran altos, Amelia, que rara vez usaba zapatos de tacón alto, era una tortura para caminar más rápido.


  Ella perdió el equilibrio todo el camino. Le llevó totalmente media hora llegar a la estación de autobuses. En el momento en que subió al autobús, su mente inquieta se calmó gradualmente.


  El sudor empapaba el pelo de su frente. Cuando se sentó, sintió un dolor agudo en el vientre. Ella pensó que tenía mareos, pero el dolor de su vientre era insoportable.


  —¿Estás bien, señorita? —La chica que estaba sentada a su lado preguntó preocupada cuando vio la mirada dolorosa en el rostro de Amelia.


  Amelia sacudió la cabeza y no dijo nada.


  Ella había estado soportando el dolor. No fue hasta que el autobús se detuvo en la puerta del Grupo Zhan que ella se bajó del autobús. Luego se puso en cuclillas, dejando que el dolor se extendiera por todo su cuerpo.


  A diferencia de su sentimiento habitual de mareo, no tuvo el impulso de vomitar. Ella solo sintió un fuerte dolor en el vientre, con el sudor en la frente.


  Todavía quedaban diez minutos antes de la hora de trabajo. Respiró hondo y se obligó a ponerse de pie. Luego caminó hacia la puerta como un amento.


  Fue una suerte que los empleados de la empresa tuvieran la buena costumbre de llegar media hora antes del horario de trabajo, por lo que no tuvo que fingir que estaba bien ya que no conocía a muchos colegas en este momento.


  Para no llegar tarde al trabajo, Amelia logró entrar al edificio del Grupo Zhan en los últimos diez minutos. Se sintió a gusto en el momento en que entró en el ascensor, aunque el dolor no se había disipado.


  Cuando el elevador estaba subiendo, ella pellizcó la palma en un intento de reducir el dolor.


  El sudor en la frente se había deslizado hasta el cuello a lo largo de la cara lisa, y el sudor en la espalda y la ropa estaban empapados. De repente, todo su cuerpo yacía frío y caliente alternativamente.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor, corrió rápidamente hacia la oficina, soportando el dolor.


  Estaba demasiado ansiosa por tocar la puerta. En el momento en que abrió la puerta, se congeló y olvidó el dolor.


  Un hombre y una mujer estaban frente a ella frente a frente. Aunque no hicieron nada, estaban muy cerca el uno del otro.


  Los dos volvieron la cabeza casi al mismo tiempo y miraron a Amelia con sentimientos complejos, como si fuera un fantasma impetuoso.


  Amelia estaba un poco avergonzada, pero no se sentía bien y no quería decir nada.


  Miró a Lucian y descubrió que todavía llevaba un traje elegante y noble.


  —Amelia, pensé ... No vienes a trabajar hoy. —Con una expresión de sorpresa en su rostro, Sasha se acercó a ella, le tomó la mano y dijo con una sonrisa.


  Amelia sonrió débilmente y señaló su asiento: —Me sentaré.


  Su voz era muy débil. Además, no se sentía bien, por lo que estaba demasiado débil para hablar.


  La sonrisa en el rostro de Sasha se congeló. Probablemente sintió el cambio en la cara de Amelia y preguntó: —¿Por qué estás sudando, Amelia?


  Era invierno ahora y su rostro estaba cubierto de sudor. Ella se veía tan extraña.


  Amelia se secó el sudor de la cara y sonrió disculpándose: —Llegué casi tarde, así que corrí hasta aquí.


  Dijo suavemente, tragando todo el dolor en su corazón.


  Desde el momento en que ella entró, Lucian guardó silencio y su rostro estaba tan frío que nadie se atrevió a mirarlo directamente. Amelia creía que aún debía estar enojado con ella.


  Amelia sabía que Sasha era la ex novia de Lucian, pero estaba celosa de ellos después de que Lucian le propuso matrimonio.


  Al escuchar su voz suave, Lucian no pudo evitar levantar los párpados y mirarla. Descubrió que se había cubierto el vientre con una mano en el momento en que entró en la oficina. Ella seguía sudando.


  Casi sin pensarlo, caminó a su lado y notó su rostro pálido y sus labios mordaces tratando de soportar algo. Frunció el ceño y preguntó nerviosamente: —¿Te pasa algo?


  Aunque Lucian lo dijo con voz fría, Amelia todavía se sintió conmovida.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Sin asentir o sacudir la cabeza, se sintió perjudicada, unida al dolor, y ahora era como una niña débil que lloraba todo el tiempo cuando estaba enferma.


  —Te llevaré al hospital. —Lucian la levantó y fue a la enfermería.


  No le dejó tiempo para pensar. Cuando ella recuperó el sentido, él ya había llegado a la enfermería y el médico le estaba haciendo un examen.


  Después del chequeo, el médico dijo que tenía gastroenteritis aguda.


  Entonces Amelia recibió una mirada fría y aguda. Estaba demasiado asustada para levantar la cabeza.


  Recordó que tuvo gastritis estomacal la última vez. Y esta vez, él todavía estaba muy nervioso por ella. Pero ella se sintió muy agraviada y quería llorar.


  Lucian no regresó a casa anoche, así que tampoco había cenado. Por la mañana, sacó una botella de leche del refrigerador, comió un pedazo de pan tostado y se lo comió mientras caminaba. Ella había corrido un largo camino. Su estómago e intestinos fueron afectados.


  Cada vez que tenía una indigestión, no la había tratado con seriedad y sentía que el dolor no duraría mucho.


  —¿Hay alguna cura? —Lucian preguntó con voz fría y miró a Amelia.


  —Se puede mejorar con hábitos alimenticios regulares. Si no comes regularmente, sufrirás de gastroenteritis aguda. —El doctor explicó.


  Las pupilas de Lucian se tensaron de repente. Después de que Amelia habló en un tono mejor, preguntó en un tono severo: —¿No cenaste anoche?


  Bueno, tienes razon!


  La cara de Amelia se oscureció. Al pensar en el mensaje de Sasha, quiso dejar de responder la pregunta de Lucian.


  Ella sintió que la respuesta no era tan importante. Si realmente le importara, no estaría tan enojado con ella que no se iría a casa toda la noche.


  Aunque no tenían ningún vínculo entre ellos, todavía estaban casados. Al principio no le importaba si él se iba a su casa o no, pero después de esa noche, él le hizo una confesión tan emotiva, pero cambió de la noche a la mañana tan fría como el hielo. Fue difícil para cualquiera aceptarlo.


  Lucian no sabía qué decir. Él dejó de preguntar y la sostuvo en sus brazos.


  Al sentir el tierno toque de la mano de Lucian, Amelia se sintió aliviada.


  En el camino a la enfermería, Sasha la siguió y fue reprendida por Lucian.


  Solo ella y Lucian quedaron en la clínica.


  —¿Todavía sientes dolor? —Con las cejas fruncidas, Lucian le entregó una taza de agua caliente.


  Ella lo miró y tomó el vaso. Ella dijo: —gracias. —con sus labios secos.


  Al escuchar las palabras de Amelia, Lucian se sintió abatida. Quizás, la palabra 'Gracias' hizo una diferencia entre ellos.


  Si no hubiera tenido gastroenteritis aguda, ¿le habría dado un ojo frío?


  Amelia no pensó mucho en eso. Se puso de pie y dijo con una sonrisa: —Estoy bien. Puedo ir a trabajar ahora. —Todavía era hora de oficina. Ella no quería retrasar el trabajo de Lucian por su culpa.


  —Déjame enviarte de regreso. —Él le tomó las manos y la miró con ojos cálidos.


  Bajo ojos tan intensos, Amelia se sintió un poco avergonzada. Bajó la cabeza y sacudió la cabeza. —Me siento mejor después de tomar la medicina.


  También se levantó y la llevó en sus brazos.


  —Yo... —Antes de que Amelia estuviera a punto de decir que podía caminar sola, los ojos de advertencia de Lucian la silenciaron.


  Después de regresar a su oficina, Lucian no bajó a Amelia, sino que la llevó a su salón.


  La cara de Amelia se puso blanca de miedo. Se incorporó de la cama con cierta resistencia y afirmó que estaba bien.


  Sin responderle, la presionó en la cama y la cubrió con la colcha. Luego dijo con voz tranquila: —Si quieres salvarme la vida, deja de jugar.


  Después de que Lucian terminó estas palabras, Amelia permaneció callada.


  Porque sintió la advertencia de la voz fría de Lucian.


  Al mirar su figura alta que desaparecía frente a ella, su corazón parecía estar vacío. Una queja inexplicablemente se atragantó en su corazón, y no pudo decir una palabra.


  


  


  Capítulo 59


  Tener todo lo que quieres


  Amelia pasó toda la mañana en coma profundo. Debido al dolor de estómago, se acurrucó en la cama como un gatito pobre.


  Durante este período, Lucian entró y la vio dos veces. Cuando estuvo seguro de que ella estaba dormida, se calmó y continuó con su trabajo.


  Cuando Amelia se despertó, ya era por la tarde. Se sentó de la cama y miró por la brumosa ventana. No le sorprendió en absoluto por qué podía dormir bien. Porque el clima así hizo que la gente tuviera sueño.


  Se levantó de la cama y se paró en la puerta, levantando las orejas para escuchar el sonido afuera. Después de confirmar que no había sonido, tiró de la manija de la puerta con cuidado y quiso dejar un espacio para ver si Lucian estaba en la oficina.


  —Bang Bang Bang... —Cuando abrió la puerta, llamaron a la puerta de la oficina del CEO. Estaba tan asustada que cerró la puerta de inmediato.


  Eric, el asistente de Lucian, entró y salió después de informar el trabajo.


  Amelia estaba tan nerviosa que su corazón latía rápido.


  Cuando dudaba si debía salir y mirar a Lucian, oyó que el pomo de la puerta se volvía de repente. Estaba asustada e inmediatamente se subió a la cama, fingiendo que todavía estaba dormida.


  Lucian se movió ligera y silenciosamente, y los ojos de Amelia se cerraron con fuerza. Contuvo el aliento y quiso saber qué estaba haciendo.


  De repente, una leve fragancia de menta rodeó su nariz, y luego un cálido aliento frente a ella.


  El latido del corazón de Amelia se volvió irregular en un instante. Después de sufrir durante mucho tiempo, no pudo evitar respirar hondo.


  —No lo finjas. Despierta. —La voz de Lucian era como un cuenco de agua fría que le caía sobre la cara.


  Amelia abrió los ojos de inmediato. El miedo llenó sus ojos. Estaba a punto de levantarse, pero no esperaba que la cara de Lucian estuviera tan cerca de la suya. Estaba tan asustada que no se atrevió a respirar hondo.


  —¿Por qué tienes tanto miedo de ver a tu propio esposo? —Su voz era fría e irónica.


  Luego salió de la cama.


  Amelia se levantó de la cama. Como la habitación tenía aire acondicionado, no podía sentir frío incluso sin un abrigo.


  Después de ponerse el abrigo, observó cuidadosamente la expresión en el rostro de Lucian y descubrió que todavía parecía frío y difícil de abordar.


  —¿Qué quieres decir? —Sintiendo la existencia de Amelia por el rabillo del ojo, Lucian preguntó sin levantar la cabeza.


  —Bien... Es hora de salir del trabajo. —Ella no quiso decir eso, pero habló de una manera más ambigua.


  Después de mirar su reloj, Lucian dijo fríamente: —Le pediré a Frank que te envíe a casa. No me voy a casa esta noche .


  No voy a casa ... Al pensarlo, el corazón de Amelia se hundió. ¿Vas a la casa de Sasha?


  Con una expresión de agravio, ella ni siquiera tuvo el coraje de preguntar.


  Girando el anillo en su mano, comenzó a preguntarse que la escena romántica de esa noche era solo un sueño.


  El anillo era real. Ella se tocó el cuello. El colgante seguía siendo el anillo dado por Lucian. No fue un sueño.


  Pero aún podía sentir la indiferencia del hombre frente a ella.


  —Puedo esperarte si estás trabajando horas extras. —Amelia respondió con entusiasmo después de respirar hondo.


  Finalmente, Lucian levantó la cabeza. Miró a Amelia y dijo con voz fría: —No, no tengo que trabajar horas extras.


  Como no tenía que trabajar horas extras, ¿qué más podía hacer?


  Murmuró Amelia con confusión en su corazón y permaneció inmóvil por un tiempo.


  Con las cejas fruncidas, Lucian no pudo evitar decir: —No tienes la costumbre de informarme cada vez que vas, ¿por qué debería hacerlo?


  Su significado subyacente era irónico.


  Amelia entendió lo que quería decir. Ella sonrió amargamente y asintió. —Bueno. Me iré ahora .


  Siendo sensata, tomó su bolso y salió de la oficina del CEO.


  Cuando la puerta se cerró, la luz en los ojos de Lucian se atenuó. Sostuvo la pluma y cortó el papel blanco.


  En el momento en que Amelia salió de la oficina del CEO, se apoyó contra la escalera para respirar con dificultad. Para evitar ser notada por sus colegas, decidió subir las escaleras. Pero justo cuando bajaba una de las escaleras, escuchó a un empleado decir con voz deprimida: —Mira el vestido desnudo de Sasha. Sus senos y piernas están expuestos en el invierno. ¿A quién quiere seducir?


  Otra colega se hizo eco en un tono bastante indignado: —Ella sedujo a nuestro CEO a pesar de que sabe que tiene una esposa. Escuché que vino al Grupo Zhan para una entrevista y la aprobó .


  —Aunque no sé mucho sobre la señora Amelia, escuché que siempre mantiene un perfil bajo. Supongo que es una mujer de buen genio .


  —Escuché que Sasha solía ser una mariposa social. Ella sabe complacer a los hombres. ¿Crees que nuestro CEO cayó en su trampa?


  —Manten tu voz baja. ¡Si otros colegas escucharon esto, seremos despedidos!


  —¿Quién caminaría por las escaleras?


  Las dos colegas femeninas no notaron a Amelia en absoluto y bajaron las escaleras mientras hablaban.


  Amelia permaneció allí aturdida durante mucho tiempo. No volvió en sí hasta que su teléfono celular sonó.


  Fue Frank. Debe ser Frank quien la recogió.


  Cuando estaba a punto de tomar un taxi a casa, Frank la detuvo diciéndole: —El jefe me pidió que te enviara a casa.


  La forma en que le decía a Amelia era dominante. Era difícil rechazarlo, así que ella tuvo que estar de acuerdo.


  Cuando salió del edificio, vio a Frank parado junto a su auto y esperándola. Ella trotó hacia él y se sentó en su automóvil, solo para descubrir que varias colegas femeninas se susurraban entre sí mientras señalaban los automóviles.


  A Amelia no le gustaba tener un perfil tan alto, por lo que rara vez iba a trabajar en el auto de Lucian. Aunque su relación con Lucian era bien conocida en el Grupo Zhan, ella solo trabajaba para él y rara vez se ponía en contacto con empleados de otros departamentos, por lo que, naturalmente, no se comunicaba con los demás.


  Como punto central del Grupo Zhan, Lucian se hizo cargo de toda la empresa. Los empleados tenían curiosidad por él. Además, era muy joven y prometedor, lo que podría describirse como perfecto. Las colegas femeninas se sintieron naturalmente atraídas por él.


  Pensaron que Lucian se preocupaba por Amelia, por lo que tuvieron una discusión privada al respecto. Pensaban que ella debía tener un encanto único para atraer la atención de Lucian.


  —Señora. Amelia, ¿tuviste una pelea con el Sr. Lucian? En el camino de regreso al Jardín SJ, Frank preguntó mientras conducía.


  Ante la mención de Lucian, el corazón de Amelia tembló. Miró a Frank maravillada y preguntó.


  —Señor. Lucian bebió mucho anoche. Iba a enviarlo a casa, pero decidió quedarse en el hotel. Así que tuve que enviarlo al hotel y enviarlo de regreso a la compañía temprano en la mañana. —Frank le contó a Amelia lo que había pasado la noche anterior.


  Pensando en el mensaje de Sasha, Amelia preguntó con curiosidad: —Estuvo con la señorita Sasha anoche, ¿no?


  En la mente de Amelia, Sasha era la novia de Lucian, por lo que pensó que era normal que estuvieran juntos. Incluso si estaba un poco molesta.


  —¿Señorita Sasha? —Frank frunció el ceño. Después de un rato de contemplación, explicó: —La señorita Sasha vino a una entrevista en la compañía esta mañana. Ella no se quedó con el Sr. Lucian anoche .


  ¿Por qué Sasha le envió un mensaje? Y ella incluso dijo que Lucian estaba con ella.


  Después de regresar al Jardín SJ, Amelia se relajó más. Tenía que admitir que después de leer el mensaje de Sasha, se había sentido abrumada por el resentimiento. Había pensado que Lucian era un playboy que acababa de confesarle su amor en la víspera de año nuevo. Y al día siguiente, él estaba junto con su ex novia.


  Sabiendo que era un malentendido, sonrió y fue a la cocina a preparar la cena. Ella comería de todos modos incluso si Lucian no estuviera en casa. De lo contrario, sufriría dolor de estómago.


  A Amelia no le gustaba desperdiciar comida, así que solo preparó la cena para ella. Sin embargo, tan pronto como los platos estuvieron sobre la mesa, Lucian regresó.


  Amelia, que estaba a punto de comer, pensó que tenía una visión borrosa y le guiñó los ojos con fuerza. Cuando estaba a punto de confirmarlo, Lucian ya había venido a la mesa. Miró los platos sobre la mesa y luego bromeó: —¿Sra. ¿Amelia se arregla así consigo misma cuando está sola?


  Al escuchar lo que dijo, Amelia se sonrojó de inmediato. Ella dejó de sostener los palillos y se volvió para mirar a Lucian. Había una mirada indescifrable en sus ojos, pero Amelia estaba feliz porque él regresó.


  —Voy a preparar otros platos. —Como su esposa, ella debería hacer algo por él.


  Mirando los platos simples en la mesa, una sonrisa apareció en la esquina de su boca.


  'Esta es mi casa, ¿no?' Pensó para sí mismo.


  A Amelia le gustaban las verduras, así que solo hizo un plato de verduras simple. Cuando Lucian regresó, sacó la carne de la nevera, la limpió y la cortó para prepararla. Ella planeó cocinar algo de cocina casera simple y luego cocinar una sopa. De esta manera, serían suficientes platos para ellos.


  Había estado viviendo sola desde que se graduó de la universidad. Amelia cocinaba sola todos los días después del trabajo, por lo que era experta en cocina. Incluso las simples habilidades de cocina casera le hicieron agua la boca.


  Poco después de que Amelia se fuera, Lucian no pudo calmarse. No condujo a su casa hasta que estuvo seguro de que Frank la había enviado a su casa.


  En realidad, estaba un poco enojado con ella. Por lo tanto, perdió los estribos deliberadamente frente a Amelia solo porque se preocupaba mucho por ella.


  Todavía podía recordar que hace diez años, Jonny y él todavía eran amigos cercanos, pero tuvieron una pelea por una cosa. Aunque habían pasado tantos años, siempre había sido un obstáculo en sus corazones.


  Por lo tanto, cuando veía a Amelia que estaba en la misma imagen que Jonny, perdería la cabeza para culparla.


  Cuando se calmó, sintió pena por su mala actitud, especialmente cuando vio la cara pálida de Amelia.


  —Sé que estás acostumbrado a comer carne grande, pero solo hice una rebanada de carne para ti esta noche. Pruebalo. —Amelia se sentó y le explicó a Lucian.


  Mirando los tres platos en la mesa, Lucian finalmente mostró una sonrisa agradable. —No tengo dudas sobre tu cocina. Disfrutemos la comida


  Amelia estaba sorprendida. Miró al hombre con confusión y felicidad.


  ¡Eso fue un elogio por su buena cocina! Ella era como comer un caramelo, su corazón lleno de dulzura.


  


  


  Capítulo 60


  Durmiendo en la misma cama


  Después de la cena, Lucian se ofreció a lavar los platos. Amelia pensó que tenía problemas de oído, por lo que preguntó tímidamente: —¿Qué dijiste justo ahora?


  Sus ojos curiosos eran tan claros como los de un niño.


  Lucian la miró a los ojos y dijo claramente: —Los platos que has cocinado son deliciosos. Como recompensa, déjame limpiar esto .


  Amelia no estaba acostumbrada a la repentina cortesía de Lucian, pero ella lo conocía bien, así que salió de la cocina y se quedó en la puerta como espectadora.


  Lucian podría estar avergonzado por la mirada de Amelia. Se volvió hacia ella y le dijo: —Si eres libre, puedes limpiar la sala de estar o hacer una tetera para mí.


  Su voz era ligera, pero con un sentido de mando.


  Amelia asintió y corrió hacia la sala de estar, con la intención de limpiarla. Tan pronto como tocó un periódico, se escuchó un crujido proveniente de la cocina. El cuenco se rompió en pedazos.


  Nacido con una cuchara de plata, Lucian no tuvo que lavar los platos.


  Ella se acercó y lo vio en cuclillas para recoger los escombros y en cuclillas para ayudar.


  Lucian levantó la cabeza y la vio. Estaba a punto de detenerla, pero Amelia ya había tendido la mano hacia los escombros.


  —¿Qué? —Se chocaron entre sí por accidente, dejando su mano herida herida por la porcelana fácilmente.


  La herida en su dedo estaba sangrando pronto. Lucian rápidamente tomó su dedo de su mano, lo chupó suavemente y lo chupó en su boca.


  Este cálido gesto hizo que el corazón de Amelia latiera más rápido. Miró a Lucian aturdida, con una sonrisa en su rostro involuntariamente.


  —Lo siento, no lo dije en serio. —Él frunció el ceño y la miró con una mirada culpable.


  Por supuesto, Amelia sabía que no lo decía en serio. Extendió su mano precipitadamente, sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —no has lavado los platos, ¿verdad?


  Al darse cuenta de que todavía estaba de humor para bromear, Lucian se sintió relajada. Dijo de mala gana. —usaste demasiado detergente. Una de tus manos resbaló y cayó al suelo .


  Después de escuchar su explicación, Amelia asintió y dijo con una sonrisa: —Rompí muchos cuencos cuando lavé los platos en el pasado. No sabía cuántos cuencos estaban rotos, así que los escondí en secreto por si mi madre me regañaba .


  Hablando de las cosas interesantes en la infancia, Amelia sonrió como una niña.


  Ella se burló de él, y la vergüenza en su corazón desapareció.


  Después de limpiar los fragmentos de la cocina, Lucian tomó el botiquín y vendó la mano de Amelia. Luego encendió la televisión y le dijo que la mirara obedientemente por un rato. Subió a tratar algunos documentos.


  Al ver que la actitud de Lucian hacia ellos había cambiado totalmente, Amelia no pudo evitar sentirse nerviosa pero alegre.


  Unos diez minutos después, Lucian llegó a la sala de estar con un sobre en la mano. Se lo entregó a Amelia y le indicó que lo revisara.


  Al ver la mirada misteriosa de Lucian, Amelia se confundió y se preguntó qué trucos estaba jugando.


  Tan pronto como se abrió, era un trozo de papel, sobre el que se desplegaba la letra ordenada de la carta.


  Decía: cariño, por favor, perdóname por ser irracional e intolerante.


  Después de verlo, Amelia estaba tan conmovida que su rostro se sonrojó y sus ojos se llenaron de calidez.


  No esperaba que Lucian se disculpara con ella, y Lucian, una vez dominante y fría, se disculparía ...


  Amelia estaba tan emocionada que no pudo hablar durante mucho tiempo. Cuando las lágrimas brotaron de sus ojos, Lucian preguntó ansiosamente: —Amelia, ¿qué te pasa?


  Aparentemente, Lucian no pudo lidiar con sus lágrimas.


  Amelia sacudió la cabeza y le permitió que se limpiara las lágrimas por ella.


  Después de todo, estaba llorando de alegría.


  —De hecho, en el camino a casa, hice una autocrítica y sentí que había hecho algo mal primero. Es normal que me malinterpretes y te enojes conmigo. Demuestra que te preocupas por mí. —Estaba a punto de llorar y dijo en un tono ofendido.


  Lucian seguía secándose las lágrimas por ella y escuchaba lo que decía. La sostuvo fuertemente en sus brazos con la indulgencia en su rostro sin decir nada.


  En esta gran casa, solo ellos dos, el ambiente era tranquilo y armonioso.


  Se sintió segura en sus brazos y se durmió como un gato perezoso en sus brazos.


  Cuando Amelia se despertó, ya estaba en la cama y no había sonido en la habitación. La oscuridad se apoderó de sus ojos. Se movió un poco y alguien extendió la mano para protegerla. Probablemente temía que Amelia se cayera de la cama.


  Podía sentir el fuerte poder del brazo de Lucian en la oscuridad, que era una gran sensación de protección, pero ... Alguien estaba durmiendo a su lado.


  Despierta por este sentido, se estremeció y estaba a punto de levantarse de la cama, pero alguien la presionó con un cuerpo pesado, como un prisionero.


  —Si sigues moviéndote, lo pagarás. —La voz de Lucian era sombría como un fantasma en la noche oscura, llena de horror.


  Amelia no se atrevió a moverse. Tenía los ojos bien abiertos como las luciérnagas que se negaron a dormir por la noche.


  Aunque había aceptado el hecho de que era la esposa de Lucian, nunca había pensado en acostarse con él en la misma cama.


  Pero Lucian acababa de amenazarla. Si se moviera un poco, ¿se metería en problemas?


  Enterrada en su pecho, ella se sintió muy incómoda. Su corazón latía tan rápido que tenía ganas de morir.


  —Amelia, somos una pareja. No estés tan nervioso. —Finalmente, Lucian movió su cuerpo y dejó espacio para Amelia. Una voz apagada rompió el silencio de la noche, y su voz magnética fue particularmente atractiva por la noche.


  Por supuesto que sabía que estaban casados, pero ella ... Tal vez ella necesita tiempo para acostumbrarse.


  Amelia gritó en su corazón. Ella sostenía su cuerpo con las manos, su corazón latía sin parar. Se preguntó si debería encender la luz y dormir en la habitación contigua, o dormir con él esta noche.


  —Ve a dormir. No te haré nada. —Después de que la acurrucó, dijo con voz suave y gentil.


  Con las palabras de Lucian, el miedo de Amelia se disipó por completo. Lucian era solo un lector de mentes. Podía leer lo que le preocupaba.


  —Lo siento... Necesito tiempo para acostumbrarme. —Sostuvo la colcha con ambas manos y explicó nerviosa y tímidamente.


  —Está bien, lo sé. Ve a dormir. —Acariciando su suave mejilla, le preguntó con voz agradable.


  Una voz profunda, como un violonchelo profundo, era como una hermosa melodía para consolar al dormilón en medio de la noche.


  Fue una noche de insomnio. Cuando despertó, descubrió que Lucian ya se había levantado, mientras que estaba preocupada por si se avergonzarían de verse.


  Su nerviosismo se consoló. Rápidamente se lavó la cara y se puso el uniforme profesional. Cuando ella bajó las escaleras, Lucian sostenía un periódico en la mano. Al verla caer, se puso de pie, caminó hacia él en silencio y preguntó con una voz más sabia que la de ella: —¿Dormiste bien anoche?


  Su simple saludo hizo que Amelia se sonrojara. Tímidamente bajó la cabeza y asintió.


  —He preparado el desayuno. Desayunemos juntos. —Una cálida voz sonó sobre su cabeza.


  Estaba atónita y miró a la mesa. Había desayuno en él.


  Ella sentía que estaba soñando, lo cual era muy irreal.


  Se preguntó si el hombre que era amable con ella era Lucian.


  El desayuno fue muy simple, pero para Lucian, que rara vez se dedicaba a cocinar, fue un regalo precioso.


  Él incluso pelaba los huevos con consideración y le pedía que comiera más gachas, diciendo que era bueno para su apetito.


  Amelia tomó el huevo de Lucian y miró al hombre sin expresión al otro lado después de escuchar las palabras de preocupación. Había un indescriptible sentimiento cálido en su corazón.


  —¿Hay algo en mi cara? —Cuando Amelia la miró, Lucian se sintió un poco incómoda y le tocó la cara.


  Amelia bajó los ojos avergonzada y sacudió la cabeza rápidamente. Ella estaba naturalmente emocionada.


  Cuando cenaba con un hombre tan guapo, no solo disfrutaba el sabor, sino que también disfrutaba el placer visual. Además, su voz era tan agradable de escuchar.


  Sin embargo, Amelia no se rindió. Si se quedaran juntos por mucho tiempo, ella viviría una vida larga y saludable.


  Se quedó sin palabras ante la idea, riéndose para sí misma.


  Lucian notó la sutil emoción en su rostro, pero no lo notó. Cuando vio la expresión feliz en su rostro, bromeó: —Sé que eres fanático de tu marido.


  El hombre del otro lado la estaba mirando de reojo. Su tono era tan genial que parecía que había visto todos sus pequeños trucos.


  Bueno, Amelia se sintió un poco incómoda, excepto que su cara se puso roja.


  Ella admitió que Lucian era encantador y que él era tan elegante cuando comía. No es de extrañar que ella no fuera una ninfomanía.


  —Sí, lo es. Será un gran honor sacarlo. —De todos modos, estaba claro para ella que él tenía sus planes. Entonces ella podría decirle sus pensamientos con franqueza y hacerlo feliz.


  Sin embargo, Lucian no lo compró. Puso los ojos en blanco hacia Amelia y respondió con confianza: —Todo el mundo sabe que soy guapo.


  TSK, TSK, ¿cuándo se volvió tan narcisista y desvergonzado?


  Amelia maldijo en su corazón, pero sonrió de oreja a oreja, sintiendo que lo que él dijo no podía refutar. De hecho, Lucian era muy guapo.


  El buen comedor se extendió al Grupo Zhan. Al entrar a la oficina, Lucian dijo que habría una reunión de un día entero y que Amelia lo ayudaría a resolver los documentos de la reunión y que lo acompañaría durante la reunión.


  'Es una reunión interna. Sería inconveniente que un asistente lo asistiera ', pensó Amelia.


  Parecía haber leído su mente, así que agregó. —como esposa del CEO del Grupo Zhan, deberías saber más sobre esas cosas. De esta manera, me pueden ayudar con los negocios en el futuro .


  Luciendo un traje a medida, Lucian mostró el encanto de un hombre maduro.


  Cuando sus delgados dedos hojeaban los documentos, tenía un aura encantadora.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 61


  Sasha resultó herido


  ¿Cómo podría ella, una chica normal, conocer a un hombre tan guapo y excelente?


  A las 9 en punto de la mañana, Amelia entró en la sala de reuniones siguiendo a Lucian. Cuando entraron, los representantes de todos los departamentos ya se habían sentado. Todos miraron a Amelia con curiosidad. Tal vez fue porque obviamente no podían discutir, incluso si estaban confundidos, todos trataron de calmarse y esperaron el comienzo de la reunión.


  La enorme oficina estaba llena de colegas, lo que puso a Amelia tan nerviosa que sus cejas se arquearon.


  Ella inclinó la cabeza y siguió a Lucian. Ella no se detuvo hasta que Lucian tomó su asiento.


  Estaba demasiado nerviosa para escuchar que Lucian le pidió gentilmente que se sentara.


  —Señora. Amelia, señor Lucian te pidió que tomaras asiento. —Le recordó a Eric, el asistente de Lucian.


  —Uh ... —Ella respondió, con la cara sonrojada.


  Ella era el foco de todos, y su reacción lenta fue notada por el personal presente. Debieron haber adivinado que el CEO del Grupo Zhan se casó con una mujer aburrida ...


  Antes de que comenzara la reunión, Lucian la consoló y le dijo que no se pusiera nerviosa.


  El ambiente era muy tranquilo. Aunque Lucian habló en voz baja, su voz era muy clara en toda la oficina.


  Amelia asintió lentamente, con la cara ardiendo como si fuera una estudiante que fue a la escuela el primer día y no se conformaba con el extraño ambiente.


  —Dame el archivo. —Lucian le habló en voz baja.


  Esta vez lo escuchó e inmediatamente entregó los documentos bien recopilados.


  Lucian la miró profundamente, con alegría en los ojos.


  Amelia sonrió y bajó la cabeza. Ella todavía estaba nerviosa.


  Quizás Amelia estaba demasiado nerviosa para darse cuenta de que Sasha la estaba mirando con ojos amenazantes.


  En medio de la reunión, Eric se levantó de repente y Amelia lo miró con una mirada seria. Estaba vertiendo agua en los vasos por cada empleado presente.


  Tan pronto como se dio cuenta de que era la asistente personal de Lucian, caminó hacia Eric y le susurró: —Déjame hacerlo.


  Eric necesitaba jugar el PPT más tarde. No podía dejar que estos asuntos lo afectaran.


  El rostro de Eric mostraba vergüenza, pero no siguió siendo cortés cuando vio una sonrisa en el rostro de Amelia. En cambio, le dijo que tuviera cuidado porque el agua estaba caliente.


  La noticia sobre el matrimonio de Lucian se extendió por toda una ciudad, por lo que el primer día que llegó al Grupo Zhan, todos en la compañía conocían su identidad. La saludarían cuando la conocieran en los tiempos habituales. No había mucha información sobre ella, por lo que hubo muy pocos comentarios negativos.


  —Gracias señora. Amelia. —Uno de los empleados se sintió halagado y agradecido. Parecía que no esperaba que Amelia les sirviera té en persona.


  Para no influir en la reunión, ella negó con la cabeza e hizo un gesto con el suyo. Luego continuó sirviendo té a los demás con una sonrisa tranquila en su rostro.


  Luego, el gerente de ventas informaba los resultados trimestrales. Tan pronto como la mente de Lucian se aclaró, notó que Amelia estaba sirviendo té al personal. Estaba sorprendido y una leve sonrisa apareció en su rostro.


  Al ver eso, Sasha, que había estado mirando a Lucian todo el tiempo, se puso más celosa y tenía una furia más fuerte en su corazón.


  Al principio, pensó que el matrimonio entre Lucian y Amelia era solo una formalidad. Pero ahora, parecía que realmente se preocupaba por ella.


  Ella hizo todo lo posible para quedarse con él, y llegó al Grupo Zhan bajando su estatura para obtener el corazón de Lucian. Ella nunca permitiría que se enamorara de Amelia.


  Si no sirviera té para todas las cosas, Amelia no se habría dado cuenta de que Sasha también estaba en la sala de reuniones.


  Sasha tenía una buena figura. Después de vestirse con el vestido de negocios, se veía mucho más femenina. Afuera hacía frío, pero todavía llevaba una falda corta y medias de seda. Una blusa de gasa con cuello en V y un pequeño traje negro. Llevaba el pelo castaño y rizado, y un collar de platino llamaba especialmente la atención en su cuello blanco. Con un maquillaje exquisito, bajó la cabeza para leer los documentos, pero su cuerpo brillaba con un collar de platino. Y como resultado, ella parecía competente.


  Amelia tomó la taza y estaba a punto de verter un poco de agua en la de Sasha. Pero para su sorpresa, Sasha tomó la taza y le dedicó una sonrisa amistosa, inclinándose ante ella y expresando su gratitud en voz baja.


  Amelia estaba haciendo todo lo posible por permanecer callada. Ella sacudió la cabeza con una sonrisa y señaló la taza de Sasha con el dedo. Tenía la intención de conseguir un poco de té para Sasha.


  Con una sonrisa amistosa, Sasha le entregó el vaso a Amelia.


  Aunque Amelia tenía muchas preguntas sobre el mensaje de Sasha, sabía que no era el momento de pensar en esto. Se concentró en su trabajo y sirvió té con mucha cautela.


  —Amelia, Lucian dijo que solo me amaría en su vida. —La sonrisa en el rostro de Sasha no se detendría. Cuando Amelia se inclinó, Sasha aprovechó la oportunidad para susurrarle.


  Esta frase hizo que la sonrisa en el rostro de Amelia se detuviera de repente, dejando una mirada desconcertada.


  —¡Ah! —Con un grito, la atmósfera seria y tranquila en la oficina se rompió.


  La gente alrededor de Sasha caminó apresuradamente hacia Sharon y le tomó las manos, preguntándole si estaba bien.


  Si no fuera la pregunta aguda de Sasha, Amelia se habría perdido en sus pensamientos.


  —Amelia, pensé que me ibas a servir un poco de té, ¡pero me escaldaste el dorso de la mano con agua caliente! —Sasha acusó, levantando su mano escaldada.


  Fue solo entonces que Amelia se dio cuenta de que había escaldado la mano de Sasha debido a su distracción. Asustada, tiró la tetera, se acercó a ella y se disculpó: —Lo siento. No estaba a propósito ...


  Ella no lo decía en serio. Si no hubiera escuchado las palabras de Sasha, no estaría distraída.


  Pero ahora no era el momento de encontrar una excusa para ella. Además, la mano de Sasha fue escaldada por el agua caliente que derramó.


  En ese momento, Lucian se acercó a ellos y les dijo con frialdad: —La reunión ha terminado temporalmente. Eric, por favor lleva a la señorita Sasha a la enfermería .


  Debido a las palabras bien organizadas de Lucian, la discusión en la sala de conferencias desapareció de inmediato, y los espectadores salieron de la sala de conferencias.


  Como una tormenta repentina, todavía no había sentido la frialdad del viento. El viento había estado muy lejos de ella, y solo le quedaba un miedo persistente en su corazón.


  Miró a Lucian al otro lado de la mesa. Tenía las manos cruzadas nerviosamente y se quedó sin palabras por un momento.


  Lucian no dijo nada con su rostro malhumorado, lo que hizo que Amelia se preocupara más.


  —Ven aca. —Después de mucho tiempo, Lucian pronunció dos palabras, frías y poderosas.


  Amelia quedó atónita por un momento y luego caminó hacia él. Con la cabeza enterrada profundamente, fingió ser obediente como si hubiera hecho algo mal y su rostro estuviera lleno de culpa.


  —No quise decir eso. —Ella hizo un puchero y dijo en un tono ofendido.


  Por supuesto, Lucian sabía que no lo decía en serio. Podía ver claramente que Sasha había susurrado algo con ella, lo que la había sorprendido.


  —Ahora que no lo hiciste a propósito, ¿por qué frunces el ceño? Siéntate. —Lucian la miró gentilmente, señaló sus rodillas y dijo suavemente.


  Amelia había pensado que Lucian se enojaría con ella y la criticaría por hacer algo tan malo. Pero ella no esperaba que él le pidiera que se sentara en sus regazos con un tono suave ...


  Su aspecto sorprendido como una niña pequeña que ignoraba los asuntos mundanos y le pidió a alguien que la mirara con lástima pero no pudo evitar tratar de protegerla.


  Al ver que no se conmovió, Lucian tomó la iniciativa. Él sostuvo su delgada cintura y la tomó en sus brazos.


  Parecía ser un sueño para Amelia. Se dio la vuelta y abrazó a Lucian.


  Tenía que admitir que el abrazo de Lucian fue mágico, lo que la calmó al instante.


  Acostada en los brazos de Lucian y sintiendo los fuertes latidos de su corazón, Amelia se calmó totalmente.


  —¿Qué te dijo Sasha? —Lucian preguntó fríamente.


  Amelia estaba sorprendida. Levantó la cabeza del abrazo de Lucian y preguntó con ansiedad: —¿Cómo sabías que Sasha me dijo algo? —La acción de Sasha fue involuntaria. Tenía una sonrisa en su rostro, lo que la hacía parecer muy amigable. Los espectadores podrían pensar que Sasha fue escaldada debido a la negligencia de Amelia.


  —Con un coeficiente intelectual tan bajo, ¿cómo puedes ser mi esposa? —Lucian la miró y dijo.


  Aunque estas palabras no eran cómodas de escuchar, sonaban tan dulces.


  Amelia se rió y dijo con orgullo: —la fortuna favorece a los tontos.


  Con una mirada de ser derrotado por ella, Lucian dijo en un tono serio: —Ten cuidado. No tomes en serio las palabras de Sasha .


  Amelia inmediatamente enderezó su actitud y asintió con aprobación, pero con un poco de vacilación, dijo. —pero me siento mal al escuchar esas palabras.


  Lo que Sasha había dicho tenía algo que ver con Lucian. Es difícil para ella no tomarlos en serio.


  —¿Qué dijo ella? —Lucian miró sus labios fruncidos y preguntó pacientemente.


  Uh ... ¿Debería ella decirle? Si ella decía la verdad, Lucian definitivamente estaría enojada con Sasha. Entonces, después de pensar por un momento, Amelia no dijo la verdad. Evitó el tema deliberadamente y le preguntó si iría a ver a Sasha.


  —Se suponía que debía preocuparse por ella, pero se lo merecía. No te preocupes Además, Eric vendrá aquí para contarme sobre su situación más tarde. —Lucian acarició el largo cabello negro de Amelia como si no fuera de su incumbencia.


  Amelia se quedó sin palabras. Ella planeaba visitar a Sasha durante el almuerzo. Después de todo, tenía algo que ver con ella, y era necesario saludarla.


  —Lo siento. Es mi culpa hacer que la reunión finalice accidentalmente. —Ella siempre se sintió culpable. No importaba que lo que hiciera fuera correcto o incorrecto, lo tendría todo en mente siempre que estuviera relacionado con ella.


  —Bueno, Amelia, tu amabilidad no significa que no puedas distinguir lo correcto de lo incorrecto. Si todavía tienes un corazón suave, este tipo de situación volverá a suceder. —Lucian frunció el ceño como si sintiera que le gustaba demasiado asumir responsabilidades por todo.


  —Todo bien. —Amelia asintió a regañadientes. Ella no hizo lo que podía decir de repente.


  


  


  Capítulo 62


  Llevarse bien


  Durante el almuerzo, Amelia estaba preparada para ver a Sasha, pero se encontró con Kent en las escaleras. Ella se sorprendió por lo que vio.


  Si esa colega no hubiera llamado el nombre de Kent, Amelia pensaría que podría haberlo confundido con otra persona.


  —Kent, ¿por qué no lo dejaste claro con tu novia?


  ¿No es Courtney quién es la novia de Kent? Pensando que tenía algo que ver con Courtney, Amelia abandonó la idea de saludar con Kent y se escondió, tratando de escuchar de qué estaban hablando.


  —Melissa, no es fácil dejarlo claro con unas pocas palabras. Además, mi novia y yo hemos estado juntos por muchos años. Si de repente se lo cuento, ¡no debe soportarlo! —Kent sostuvo a la mujer llamada Melissa con sus manos y la tranquilizó con un tono suplicante.


  —No me importa tanto. Ambos sabemos lo que pasó esa noche mejor que nadie. Si no quieres renunciar a tu reputación en el Grupo Zhan, ¡sabes lo que debes hacer! —Después de que Melissa dijo todo lo que quería decir enojada, empujó a Kent y se fue. El sonido de los zapatos de tacón alto era especialmente fuerte en las escaleras tranquilas.


  Amelia estaba aturdida. Aunque no estaba segura de si el contenido de su charla era como lo había adivinado, podía sentir que había algo mal con la relación entre Kent y Courtney por el tono molesto de Kent.


  ¿Debería seguir adelante y preguntarle por los detalles? Pero no era apropiado preguntar ahora.


  Mientras todavía dudaba, Kent bajó las escaleras. Parecía que estaba persiguiendo a Melissa.


  Amelia se quedó aturdida en las escaleras durante un rato. Luego decidió tomar el ascensor para ver a Sasha. Tenía la intención de ir a ver a Courtney después del trabajo.


  ¡Sí no es una cosa es otra! Deseó que las cosas no fueran tan malas como pensaba.


  El departamento de Sasha era el departamento de ventas. Escuché de Courtney que Kent también estaba en el departamento de ventas. Si Sasha puede asistir a una reunión en nombre del departamento, debe ser un miembro importante del departamento. Cuando caminó hacia el área de la oficina, unas pocas colegas se reunían, miraban una película y discutían alegremente. Cuando vieron venir a Amelia, todos volvieron a sus asientos rápidamente, mirándola con vejez y curiosidad.


  Amelia no esperaba que los empleados del departamento de ventas estuvieran tan sorprendidos de su llegada. Ella sonrió y dijo: —Siento molestarte. ¿Está la señorita Sasha aquí?


  —Señora. Amelia, Sra. La mano de Sasha estaba herida, así que pidió un permiso y se fue a su casa. —Respondió una mujer alta.


  —OK gracias. —Amelia sonrió cortésmente y estaba a punto de irse. Pero cuando recordó cómo la llamó su colega ahora, les recordó con cierta vergüenza: —También soy empleada del Grupo Zhan, así que somos colegas. —Puedes llamarme por mi nombre más tarde .


  Aunque Amelia se presentó sinceramente, otros pensaron que estaba exigiendo aprovechar el título de Sra. Amelia Después de todo, fue ella quien escaldeó la mano de Sasha en la reunión de la mañana, lo que le dio a las cosas en el departamento de ventas una mala impresión de ella.


  Sin embargo, esas empleadas todavía pretendían estar de acuerdo con ella, y cuando ella se fue, comenzaron a cotillear. Ninguno de ellos estaba satisfecho con Amelia.


  —¿Escuché que fuiste al departamento de ventas? —Tan pronto como Amelia regresó a la oficina del CEO, Lucian preguntó, sentada en un sillón.


  Amelia se sorprendió por las palabras de Lucians. Quería preguntar si Lucian había instalado un monitor en ella, pero sabía que él podía saberlo todo porque era el CEO del Grupo Zhan.


  —Deja de susurrarte a ti mismo en tu mente. Solo me preocupa que mi aturdida esposa pierda. Y has estado allí por mucho tiempo. —Poniendo el café sobre la mesa, Lucian preparó una taza de café para Amelia. Dijo pensativo. —tienes muchos documentos que tratar en la tarde. Necesita tomar una taza de café para refrescarse. Pero huyes después del almuerzo y pierdes el tiempo para el descanso del mediodía .


  Ya era raro que Lucian le dijera una frase tan larga. El punto clave era que cada palabra que decía se preocupaba por ella. Un sentimiento cálido llegó al corazón de Amelia, y ella sonrió más alegremente.


  —Fui a visitar a la señorita Sasha. —Tomó un sorbo de café y dijo la verdad.


  Después de decir eso, sintió que era innecesario decir esto, porque Lucian ya lo sabía.


  —Amelia, tienes que conocer tu identidad. —Lucian la miró y dijo seriamente.


  Amelia pensó que no se ponía de pie de golpe mientras estaba apoyada contra el escritorio. Ella se puso de pie de inmediato.


  Al ver esto, Lucian no pudo evitar reírse y dijo: —Amelia, ¿eres realmente estúpida o solo te estás burlando de mí?


  Ella sintió que tampoco era el caso. Ella sacudió la cabeza y preguntó confundida. —¿no me pediste que supiera mi identidad? Soy tu asistente Debería ser respetuoso contigo. —Porque cuando Eric se enfrentó a Lucian, él siempre se mantuvo erguido, dijo lentamente, mantuvo una actitud de respeto y siempre se mantuvo educado en cualquier momento.


  Al escuchar lo que dijo, Lucian no pudo evitar levantar el pulgar. Luego dijo: —Quiero decir, como eres mi esposa, no tienes que preocuparte por Sasha. Y, ¿realmente quieres decir que no estás celoso?


  Después de hacer esta pregunta, Lucian miró el rostro de Amelia con ojos penetrantes, tratando de descubrir que se preocupaba por él.


  Amelia parecía nerviosa. Había una voz en su corazón que decía que, por supuesto, estaba celosa, pero ...


  —Fui víctima del amor, así que no quería poner a Sasha más triste. —De hecho, esto era exactamente lo que Amelia pensaba en su mente. Ella no creía que tenía que ser una persona noble en una relación.


  Lucian no pudo evitar burlarse. Le dirigió una mirada de advertencia a Amelia y dijo fríamente: —Si retrocedes, ella intentará por todos los medios acercarse a mí. —Para entonces, lo que puedes hacer es llorar .


  —Pero me tienes en tu corazón. Puedes soportar todos los señuelos si me amas. —Amelia dijo sus opiniones en detalle.


  Al escuchar sus palabras, Lucian parecía complicada y no sabía cómo responder.


  Pensó que Amelia tenía un EQ bajo. ¿Fue tan difícil para ella decir la verdad?


  —Tienes razón. Siempre tengo un tonto en mi corazón. —Lucian dijo con voz deprimida.


  ¿Un tonto? Ella lo miró confundida. Cuando descubrió que había una leve sonrisa en su rostro cuando hablaba en serio, entendió lo que quería decir de inmediato.


  —Lucian, tal vez eres guapo, pero siempre tienes mal genio ... —Ella se burló de él.


  —Aun así, también hay muchas personas como yo. —Lucian sonrió y dijo seriamente. —infórmame cuando vayas a otros departamentos. Le pediré a Eric que te acompañe .


  —¿Por qué? —Se la consideraría una persona orgullosa en ese caso. Ella era la asistente de Lucian en el Grupo Zhan pero no la Sra. Amelia


  —Porque no eres lo suficientemente inteligente. —Lucian respondió de inmediato.


  Amelia se quedó sin palabras. Ella reflexionó por un momento y le preguntó a Lucian: —¿Qué significa Sasha para ti?


  Después de estas palabras, se sintió muy tímida.


  Lucian la miró por un largo rato. Luego dijo en voz baja: —Se lo debía, pero lo siento por ella.


  —¿Debido? —Amelia estaba confundida.


  —Bueno, no preguntes lo que no deberías preguntar. Solo haz tu propio trabajo. No puedes irte a casa hasta que termines de ordenar los documentos. —Se puso de pie, caminó hacia su escritorio y comenzó a ponerse manos a la obra.


  Amelia se quedó quieta con dudas en su rostro, pero al ver que Lucian no tenía la intención de decírselo, regresó a su área de oficina y comenzó a trabajar.


  Quizás debido a su seriedad, Amelia no se dio cuenta de que Lucian la miró varias veces.


  Tenía que admitir que la mujer se veía tan encantadora cuando hablaba en serio.


  Tanto peinarse y atarlo casualmente era tan suave y encantador.


  El primer día que Amelia ingresó al Grupo Zhan, Lucian le preparó té negro y una tetera con miel. No quería que ella pensara que la estaba cuidando, así que no los sacó. Pero ahora, él creía que era el momento adecuado y podía cuidarla abiertamente.


  Lucian se levantó e hizo una taza de té negro para ella. se lo entregó a ella. Su expresión aún era fría, sin embellecer su mirada debido a su preocupación.


  Amelia levantó la cabeza y vio el hermoso rostro de Lucian. Su corazón palpitaba de emoción. Ella naturalmente sonrió y le agradeció cortésmente.


  —Tienes una buena actitud hacia el trabajo, esta es tu recompensa. —Dijo Lucian en un tono plano, como si estuviera hablando de algo ordinario.


  Sorprendida y feliz, Amelia miró a su alrededor y dijo con una sonrisa: —Gracias, mi esposo.


  La palabra 'esposo' realmente sorprendió a Lucian. Aunque había estado tranquilo todo el tiempo, la palabra 'esposo' le brotaba en los oídos y lo hacía sentir secretamente feliz y nervioso.


  Esta chica se estaba burlando de él. Pero sería feliz si ella lo llamaba así en la vida diaria.


  —Amelia, ahora me pone la piel de gallina por todo el cuerpo. —Lucian pellizcó suavemente la mejilla de Amelia, y sus ojos estaban llenos de sorpresa.


  Amelia frunció los labios inconscientemente. Cuando pensó que tenía que visitar a Courtney después del trabajo y quiso pedir un acuerdo cuando Lucian estaba de buen humor, inmediatamente se sintió halagada. —es una pérdida para mí si no te llamo así porque tengo un marido guapo


  Lucian entrecerró los ojos y sintió que algo andaba mal. Miró a Amelia cuidadosamente y dijo: —Dime. ¿Qué pasa?


  Al escuchar eso, Amelia quedó atónita. ¿Expresó ella tan obviamente?


  Sin embargo, dado que Lucian la vio, no tuvo que andar por las ramas. Luego hizo un puchero y suplicó: —Sr. Lucian, ¿puedo ir a visitar a Courtney después del trabajo? Ella y Courtney habían sido las mejores amigas durante tantos años. Si algo sucedía entre Courtney y Kent, tenía que ayudarla lo antes posible. De lo contrario, fracasaría como buena amiga.


  —No necesita informarme si realmente va a visitar a Cynthia. —Lucian habló francamente como un pájaro asustado.


  Después de las mentiras anteriores, parecía tener poca confianza en la motivación de Amelia.


  Aunque no fue un gran negocio entre Jonny y él, lo que sucedió hace diez años se había enterrado en el fondo de su corazón y se había convertido en una sombra persistente. Entonces no tenían una amistad profunda. Era la mejor manera para que despreciaran su amistad pasada.


  


  


  Capítulo 63


  Emborracharse con Courtney


  Cuando escuchó que Lucian la malinterpretaba, estaba ansiosa y dijo: —Lucian, somos una pareja. Deberíamos confiar el uno en el otro. La razón por la que te dije fue que respetaba tu opinión. ¡No esperaba que pensaras en mí de esta manera!


  Después de hablar enojada todo lo que quería decir, bebió el té negro hecho por Lucian.


  Al ver la ira en su rostro, Zachary no pudo evitar sonreír. Sintió que estaba realmente equivocado, por lo que inmediatamente sonrió y dijo: —este es un amable recordatorio.


  —¿Entonces estuviste de acuerdo? —Abrió mucho los ojos y fue tan inocente como para confirmarlo.


  —Si. —Lucian la miró atentamente, le quitó la taza y la llenó con té.


  Su consideración por ella hizo que Amelia se sintiera muy feliz. Mirando esa figura alta, no pudo evitar suspirar de que estaba demasiado feliz.


  Era casi la hora de salir del trabajo. Lucian le dijo que había una cena en la noche. Pasó por la tienda de té con leche de Courtney y pudo enviarla allí.


  Amelia pensó: —ya que estamos en el mismo camino, será conveniente ir con él. —ella accedió a ir con él sin dudarlo.


  El Grupo Zhan no estaba lejos de la tienda de té con leche de Courtney. Unos pocos minutos en coche fueron suficientes. Antes de bajarse del auto, Amelia le dijo a Lucian que se cuidara y que no bebiera demasiado en la cena. Ella también le dijo que si él bebía, él podría llamarla y ella podría recogerlo.


  Lucian asintió sin cesar y luego se quejó. —Sra. Amelia, eres tan detallada .


  La sonrisa en su voz era más como un sonido mimador.


  —Entraré entonces. —Amelia se sonrojó y señaló la tienda de té con leche de Courtney.


  —¡Espere! —Lucian salió del auto y sacó la bufanda de Amelia. —Hace mucho frío en estos días. No te resfríes —dijo pensativo.


  Era su bufanda, pero ¿por qué estaba en el auto?


  Independientemente de su curiosidad, Lucian regresó al auto y dijo: —¡trata de comer comida ligera y no bebas!


  Las últimas palabras fueron una petición fuerte, al igual que un despertador, golpeó la cabeza de Amelia.


  Ella no pensaba tanto, pero las palabras de él fueron efectivas, e inmediatamente recitó líneas en su mente. Después de entrar en la tienda, todo lo que escuchó fueron las palabras de Lucian.


  Había mucho silencio en la tienda de té con leche. Pocos invitados vendrían aquí a la hora de la cena. Al ver que Courtney estaba acostada en el mostrador del bar aturdida, Amelia puso su bolso sobre el mostrador y bromeó deliberadamente: —Gerente Courtney, el invitado ha venido. ¿Por qué no saludarla?


  Courtney levantó los ojos perezosamente y dijo débilmente: —No estoy de humor para entretener a los invitados.


  Al ver que Courtney estaba de mal humor, el corazón de Amelia le dolió. ¿Se preguntó si había algo mal entre ella y Kent?


  —¿Qué pasa? —Mirando a Courtney, Amelia preguntó con cuidado.


  Ni siquiera se atrevió a mencionar el nombre de Kent.


  Por lo general, ella le preguntaba a Kent naturalmente. Pero como lo vio en la escalera durante el día, Amelia no pudo preguntarle.


  —Amelia, ¿crees que Kent y yo estamos realmente cansados el uno del otro? —Courtney finalmente levantó la cabeza y preguntó deprimida.


  —¿Puedes aclararlo todo de una vez? —Amelia siempre había sido muy cuidadosa, como si tuviera miedo de hablar sobre el dolor de Courtney.


  La relación entre Courtney y Kent no fue nada suave. A los ojos de Courtney, Kent era su señor. Correcto. Así que ella decidió estar con él sin importar cómo su familia se opusiera a que ella saliera con él. Si ella rompía con él, Amelia temía que Courtney se derrumbara.


  —Como trabajaba en el Grupo Zhan, ni siquiera me llamó. Lo llamé, pero no respondió ni colgó. —Cuanto más decía Courtney, más se molestaba. Luego se quejó. —Para él, casi me peleo con mi familia. Incluso cuando me hicieron daño, no pude encontrar a alguien con quien hablar, y mucho menos contarte. No quiero que Kent piense que soy un chismoso .


  Tal vez fue la sensación de agravio que ha estado enterrada en su corazón durante demasiado tiempo, después de que Courtney terminó, sus lágrimas cayeron.


  A Amelia le dolió el corazón cuando vio esto. Inmediatamente le entregó a Courtney el pañuelo y encontró una excusa para consolarla. —El departamento de ventas tiene mucho trabajo y hay muchos compromisos sociales. Tal vez él está ocupado .


  —Pero debería tener tiempo para contestar el teléfono, ¿verdad? —Courtney hizo un puchero y sintió que no había razón para evitar que se sintiera más agraviada.


  —¿Qué te gustaría para cenar? —Amelia sabía que palabras más reconfortantes solo harían que Courtney se entristeciera más. Entonces ella decidió ser práctica.


  —No quiero comer. ¡Quiero beber! —Courtney respondió de inmediato.


  Amelia ya lo había adivinado cuando hizo esta pregunta.


  Al pensar en la advertencia de Lucian, Amelia dudó un momento. Pero ella estuvo de acuerdo porque quería hacer feliz a Courtney.


  Courtney quería comer olla caliente. Entonces Amelia la llevó al restaurante más antiguo de la ciudad. Eran solo las seis y media. El restaurante ya estaba lleno porque la comida era auténtica y el precio era asequible. Fue la mejor elección de los ciudadanos.


  Se sentaron en la mesa más interior.


  El camarero con el menú en la mano parecía avergonzado porque Courtney gritó para tomar una copa cuando se sentó. En voz baja, Amelia ordenó. —dos botellas de cerveza, por favor.


  Ella podría beber menos si la acompañara. De lo contrario, no podría explicarle a Lucian cuando llegara a casa.


  Ahora que le había prometido a Lucian, debía cumplir su promesa.


  Tenía la intención de comer algo de comida ligera, pero resultó que quería comer un estofado picante ... Ella siempre hizo lo que Lucian prohibió.


  Iba a sudar frío cuando pensara en esto. La única razón para calmarla era que no podía decepcionar a su mejor amiga.


  —Dos botellas de cerveza no son suficientes para hacer un bocado. —Tan pronto como se sirvieron dos botellas de cerveza en la mesa, Courtney gritó con voz triste.


  El camarero estaba un poco abrumado, y sus ojos eran extraños. Quizás nunca había visto a nadie que comenzara a beber después de sentarse.


  La voz de Courtney era aguda, y estaba muy enojada, por lo que su tono era muy enojado. Los invitados sentados a su lado pronto lo escucharon, y varios hombres la miraron con curiosidad.


  —Haz lo que ella dice. —Amelia dijo en voz baja. Luego tomó el menú y comenzó a ordenar.


  —¡Amelia, si no bebes conmigo esta noche, ya no somos amigos! —Courtney agarró la manga de Amelia y exigió.


  Amelia levantó la vista y miró a Courtney, que tenía una cara triste. —Aún no has bebido. Te estás arrojando a mí así. No puedo llevarte solo más tarde .


  Con eso, Amelia se preguntó si debería llamar a Kent para detener a Courtney. ¡Tal vez los malentendidos entre ellos podrían ser eliminados!


  —No me menosprecies. ¡Mil copas de vino no son suficientes para mí! —Courtney jugó con los palillos en su mano sin hacer nada.


  Amelia no quiso discutir con ella y dijo seriamente: —Primero enviaré un mensaje a Lucian.


  —¡Humph! —Courtney miró a Amelia y dijo con desdén: —si sigues haciendo esto, no tendrás lugar para quedarte en casa.


  En opinión de Courtney, Amelia era tan obediente con Lucian. Ella solía mostrar respeto a cada palabra de Jasper cuando estaba saliendo con él, pero al final, Jasper y Yolanda se llevaban bien el uno con el otro. Y concluyó que era debido al buen humor de Amelia que Jasper se convirtió en dos temporizadores.


  De hecho, Amelia estaba enviando un mensaje a Kent. Lo dijo deliberadamente para que Courtney no se enterara.


  —Amelia. ¡Salud! —En cuanto se sentó, Courtney abrió dos botellas de cerveza, le entregó una a Amelia y comenzó a beber.


  Amelia sostuvo la botella y frunció el ceño. Quería evitar que bebiera demasiado, pero sabía que era inútil, por mucho que lo intentara. Entonces él la dejó ir.


  —Come algo primero. —Amelia llenó su tazón con sus platos favoritos.


  Courtney se detuvo de repente y miró inexpresivamente a Amelia, que estaba recogiendo platos para ella.


  —Amelia, incluso tú conoces mi comida favorita. —Courtney parecía estar a punto de llorar.


  Al ver su expresión, Amelia supo que debía haberse conmovido. Amelia vertió agua fría sobre ella de inmediato. —si no tuviera miedo de que solo estuvieras bebiendo, ¡no me habría importado!


  Courtney se rió y no estaba enojada en absoluto.


  —No tienes que preocuparte por eso. Es mejor que Kent de todos modos. —Soltó un suspiro, agarró la botella y la tragó.


  Amelia estaba asustada y la detuvo de inmediato. —¿No te dije que deberías comer algo antes de beber? Beber con el estómago vacío era perjudicial para el estómago. ¿Alguna vez me has visto sufrir de gastritis?


  Cuando acababa de salir de su familia, Amelia no tenía a dónde ir, y fue Courtney quien la acogió.


  En el año en que era estudiante de primer año en la universidad, vivía en la casa de Courtney. Habían sido compañeros de clase al principio, y luego se habían convertido en amigos muy cercanos. Courtney había visto que tenía una indigestión, rodando sobre la cama a causa del dolor. Pensando en esto, Courtney de repente se llevó la botella de vino frente a Amelia y dijo: —¡Por el bien de tu estómago, no te dejaré beber!


  En el momento en que dijo eso, Amelia se sintió agria en su corazón.


  Tanto ella como Courtney eran personas perceptivas. Podrían ser crueles consigo mismos, pero nunca podrían ser despiadados con los demás. Siempre se culparon a sí mismos, así que después de que Jasper la engañó, ella no lloró y lo bendijo a él y a Yolanda.


  Tal vez, Dios la arregló para romper con Jasper solo para dejarla encontrarse con Lucian.


  —¡Te acompañaré! —Amelia agarró la botella y la bebió.


  Preferiría ver a Courtney feliz que tener diarrea. Era inútil consolarla. No podía hacer nada más que dejarla hacer lo que quisiera mientras fuera feliz.


  Media hora después, la mesa estaba llena de botellas vacías. Courtney parecía haberse encantado con el inodoro, y se encontró con él menos de un minuto después de haber entrado.


  La cara de Amelia se puso roja y sintió la espalda fría. Estaba saciada por el vino, por lo que apenas comió la comida en la mesa.


  Estaba mareada pero su conciencia aún estaba clara. Revisó su teléfono celular varias veces y descubrió que Kent no le devolvió el mensaje.


  —Oye, belleza, ¿quieres beber en nuestra mesa? —De repente, un hombre gordo se acercó a Amelia y la agarró del brazo.


  Amelia frunció el ceño con disgusto, se sacudió la mano y preguntó de mala gana. —¿quién eres?


  —Mi jefe me pidió que te invitara a tomar una copa. ¿Le gustaría venir? —El hombre continuó hostigando a Amelia.


  


  


  Capítulo 64


  Courtney faltaba


  Amelia estaba un poco aturdida. Pero ella estaba clara en su mente y respondió incoherentemente: —por supuesto ... ¡No quiero hacer eso!


  —¡Mierda! Nuestro jefe es una persona reconocida en la ciudad. ¡Cómo te atreves a rechazarlo! —El hombre gordo parecía haber perdido la paciencia, y su tono se volvió más violento. Estaba listo para obligar a Amelia.


  Amelia entrecerró los ojos al hombre gordo y le preguntó: —¿Tu jefe es un gran pez en la ciudad?


  El hombre gordo pensó que Amelia tenía miedo cuando escuchó la pregunta de Amelia, por lo que respondió con orgullo. —por supuesto, ¡la gente de la ciudad le tiene miedo!


  —¡Debe ser un tipo duro! —Amelia asintió, aunque no entendía completamente lo que quería decir. Con una sonrisa desdeñosa, dijo. —todos en la ciudad deben tener algo de prestigio.


  El hombre gordo parecía sentirse burlado. Frunció el ceño y señaló la cara de Amelia. —Te lo estoy preguntando por última vez. ¿Quieres beber con nuestro jefe?


  Amelia miró al hombre gordo y enojado y dijo con firmeza. —¡por supuesto que no!


  Ella no le tenía miedo, sin importar lo influyente que fuera. Y ella no creía que este hombre gordo se atreviera a forzarla en público.


  Al pensar en esto, el hombre gordo se molestó mucho. Señaló a Amelia y gritó: —¡Eres valiente! ¡Sólo espera y mira!


  Entonces el gordo se alejó.


  Amelia pensó que el hombre acababa de decir eso por ira, y ella no le respondió, sino que continuó comiendo. Después de todo, ella había ordenado tantos platos. Sería una pena que no se los comiera todos.


  Pero, ¿por qué le tomó tanto tiempo a Courtney ir al baño?


  Después de mirar alrededor, todos bebían y hablaban alegremente, excepto ella. Estaba preocupada por Courtney, así que se levantó y fue al baño.


  Tan pronto como entró en el baño, Amelia oyó los gritos de Courtney. Asustada, ella entró corriendo, solo para descubrir que Courtney estaba llorando y vomitando.


  —Courtney, ¿qué pasa? —Amelia la palmeó en la espalda, luciendo preocupada.


  —Amelia, ese bastardo me envió un mensaje de texto para romper. ¿Qué demonios hice mal? — Courtney levantó el teléfono y, cuando se emborrachó, las lágrimas le cayeron por las mejillas, lo que hizo que la gente se compadeciera de ella.


  El corazón de Amelia se hundió. Ella revisó el mensaje racionalmente.


  No estamos hechos el uno para el otro. Vamos a romper Kent


  Era tan simple el mensaje, como si su relación de varios años fuera solo de unos pocos días.


  Amelia sostenía el teléfono celular, temblando constantemente, y su boca continuó diciendo: —Courtney, debe haber algunos malentendidos. Salgamos primero, ¿de acuerdo?


  Amelia ayudó a borracha a Courtney a salir del baño. Y Courtney dijo que quería beber más ...


  —Vayamos a casa y dejemos de beber. —Amelia dijo pacientemente, como si persuadiera a un niño.


  Courtney se liberó del agarre de Amelia y la señaló. —Tú eres mi mejor amigo. ¡Vamos a ser golpeados! —dijo ella con voz borracha.


  De repente, Amelia se quedó en silencio, recordando haber ahogado sus penas en vino no hace mucho. En este momento, sabía exactamente lo molesta que estaba Courtney.


  Volvieron a la mesa. Courtney bebió vino y Amelia no la detuvo. Aunque sentía pena por ella, era mejor para ella llorar mucho.


  —¿Hey que pasó? ¿Por qué estás llorando? —De repente, un hombre vestido con un traje se acercó. Con una mano sobre el hombro de Courtney, dijo en un tono familiar.


  Amelia pensó que él conocía a Courtney, así que solo lo miró en silencio.


  El hombre parecía tener unos 34 o 35 años, alto y no especialmente sobresaliente, pero amable con una sonrisa.


  —¡No lloré! —Courtney se secó las lágrimas en la cara, levantó el vaso y felizmente dijo: —¡salud!


  El vaso emitió un sonido agudo y nítido debido a la fuerza de la mano de Courtney.


  La expresión del hombre estaba un poco sorprendida, pero la sonrisa aún estaba en su rostro. Levantó su copa. Luego, miró a la tranquila Amelia y preguntó cortésmente: —Señorita, ¿puedo proponerle un brindis?


  Amelia no sabía si era amigo de Courtney, pero todavía levantó la copa con una leve sonrisa y tomó un sorbo de vino.


  El hombre se dio cuenta de eso, así que se sentó y dijo con una sonrisa: —esta chica se ve muy triste. ¿Cómo puede aliviar su depresión si te sientas así?


  Sin embargo, Amelia confundió la mirada arrepentida del hombre como su preocupación por Courtney, y pensó que Courtney y el hombre se conocían.


  —Sí, lloró, gritó y se emborrachó. Ella estaría bien. —Amelia respondió con una sonrisa.


  El hombre miró profundamente a Amelia y volvió a levantar su vaso. —Eres hermosa. Para ti.


  Amelia no era una persona que no podía recibir elogios de los demás, por lo que solo sonrió ligeramente sin decir nada.


  Amelia podría ser descuidada a veces, pero no era el tipo de persona que podría ser casual con sus comportamientos. Además, ella prestaría más atención para cuidar a Courtney. Necesitaba enviar a Courtney a casa más tarde, así que cuando solo tomó un sorbo dos veces.


  —Tengo que asistir a una cena. No te molestaré. —Señaló la habitación privada más interior y dijo con modestia.


  Amelia asintió con la cabeza hacia él y luego apartó los ojos de Courtney.


  —Courtney, ¿ese hombre es ahora tu amigo? —Tan pronto como el extraño hombre se fue, Amelia le pidió confirmación al borracho Courtney.


  —Sí, por supuesto. —respondió Courtney, entrecerrando los ojos.


  —Todo bien. —Al ver que Courtney estaba tan borracha, Amelia la detuvo. Ella preguntó en un tono negociable: —Courtney, dejemos de beber, ¿de acuerdo? Si quieres beber, vamos a casa a beber .


  Courtney asintió con la cabeza. Agarró la botella, señaló el vaso de Amelia y dijo borracha: —Termina el último vaso. ¡Vamos a casa!


  Amelia miró la cerveza que quedaba en su vaso y dudó un momento. Pero cuando recordó que Courtney prometió irse a casa después de beber este vaso de cerveza, lo bebió sin dudarlo.


  En un día frío, ella bebía cerveza. Como no comía mucha comida, tenía el estómago frío.


  De repente, pensó en esas palabras de advertencia de Lucian y sintió un par de ojos mirándola detrás de su cabeza.


  Esta fue probablemente una conciencia culpable.


  Después de pagar la factura, Amelia fue a llevar a Courtney a su casa, pero no la encontró.


  Su corazon salto un latido. Buscó en el restaurante del hotpot, pero no encontró a Courtney.


  Ella pensó que estaba en el baño, por lo que Amelia corrió hacia él, pero no había nadie allí.


  Amelia estaba tan ansiosa que corrió hacia la recepcionista para pedir la ayuda de la persona a cargo del restaurante de ollas calientes.


  —Este es nuestro gerente. —La recepcionista llevó a Amelia a la oficina del gerente y salió.


  —¿Eres tu? —¿El hombre parado frente a ella fue exactamente el que los abordó hace un momento? Ella no esperaba que fuera una coincidencia. Además, Courtney dijo que ella lo conocía. Amelia parecía haber encontrado un salvador. Ella inmediatamente suplicó sinceramente: —¿Me pueden ayudar a encontrar a Courtney en esta tienda?


  Con una sonrisa malvada y atractiva, el hombre apagó el cigarro con la punta de los dedos, se levantó y se acercó a Amelia. —No se preocupe, señorita Amelia. Le he pedido a la gente que revise el video de vigilancia. Creo que pronto habrá información sobre esa señorita .


  —¿Como sabes mi nombre? —Amelia estaba sorprendida. Dio un paso atrás y miró al hombre alerta.


  El hombre levantó las cejas, miró a Amelia y dijo: —por el Grupo Zhan.


  Bueno, Amelia lo entendió. Sus fotos habían sido reportadas por los medios. Incluso los transeúntes la reconocieron.


  De repente, Amelia sintió calor en la cara y la cabeza.


  Quería instar al hombre frente a ella a buscar a Courtney, pero casi se cae.


  —Señorita Amelia, tenga cuidado. —El hombre la abrazó, y su tono era muy gentil.


  Amelia luchó por ponerse de pie, luego apartó las manos del hombre y le dio las gracias.


  Ella pensó, 'es tan extraño. Ni siquiera bebí una botella de cerveza entera esta noche. ¿Por qué me volví a sentir mareado?


  Estaba perpleja y quería salir de la oficina donde se estaba quedando con este hombre. No importa qué, salir de aquí era la prioridad en este momento.


  —Señorita Amelia, ¿a dónde va? —Cuando el hombre vio que Amelia estaba a punto de abrir la puerta, inmediatamente se acercó a ella y le tomó la mano.


  Aunque había una oleada de calor en su cuerpo, Amelia trató de mantenerse despierta. Levantó la vista y dijo a la ligera. —si no quieres ayudar, ¡déjame ir!


  Amelia estaba preocupada por Courtney. Si continuaba allí, sería una pérdida de tiempo y Courtney sería más peligrosa.


  —Iré contigo. —El hombre la dejó ir y salió de la oficina con Amelia.


  Después de dar dos pasos, Amelia sintió su cuerpo arder y sus globos oculares comenzaron a hincharse. Ella comenzó a perder el conocimiento cuando su vista se volvió borrosa.


  El hombre extraño se acercó a ella con toda su atención e intentó abrazarla. Pero Amelia no estaba dispuesta a hacer esto. Ella caminó apoyada contra la pared.


  En este momento, la imagen de Lucian llenó su mente.


  Ella sacudió la cabeza con fuerza para deshacerse del deseo en su corazón. Luego tomó su teléfono celular y marcó el número de Lucian.


  Después del segundo timbre, Lucian contestó el teléfono.


  —¿Hola? —Su voz profunda y magnética era tan conmovedora que Amelia se sintió incómoda.


  ¿Por qué su voz tocó su corazón? Ella solo quería abrazarlo con fuerza y nunca dejarlo ir.


  —Lucian, yo ... Te extraño. Por favor ven pronto ... —Sonaba abatida, confundida.


  Después de un breve silencio, la persona al otro lado del teléfono preguntó: —¿volviste a beber?


  —Bebí un poco, y luego ... Courtney estaba desaparecida... —Entonces ella comenzó a llorar.


  —Dime el lugar. Estare ahi pronto. —El hombre del otro lado del teléfono sonó ansioso.


  Después de que se terminó la dirección, colgó el teléfono y el hombre frente a ella la estaba mirando.


  —Señorita Amelia, ¿acaba de llamar al Sr. Lucian? El hombre extendió la mano y ayudó a Amelia a levantarse.


  Aunque Amelia era débil y débil totalmente, tenía la capacidad de distinguir. Ella siempre mantuvo una distancia con el hombre.


  


  


  Capítulo 65


  Un accidente


  —Courtney se fue a tu restaurante. Si no puedes encontrarla en tu restaurante, deberías ser responsable de esto... —Después de decir esto, Amelia se derrumbó en el suelo. Estaba demasiado débil para caminar.


  El hombre también se puso en cuclillas, con una expresión complicada en sus ojos. Estiró la mano y sacudió el pelo de Amelia. —No se preocupe, señorita Amelia. Asumiré la responsabilidad .


  —¿Qué estás haciendo? —Amelia gritó y sacudió su mano enojada.


  Aunque tenía mucho dolor, no permitió que nadie la tocara.


  —Señor. Chen, hemos encontrado a la dama. —En este momento, un joven delgado y alto con ropa de trabajo se acercó y dijo respetuosamente.


  Al escuchar lo que dijo claramente, Amelia pidió confirmación. —¿querías decir que la has encontrado?


  —Señorita Amelia, no es gran cosa. No estés tan ansioso. Déjame ayudarte. —El hombre extraño se acercó y dijo con una gran sonrisa.


  Amelia finalmente se sintió aliviada. Cuando estaba lista para levantarse, descubrió que no podía moverse ni una pulgada. Aunque no quería ser apoyada por el hombre, tenía que tener un apoyo antes de bajar las escaleras.


  Ella tropezó contra la pared, por lo que no rechazó la ayuda del hombre.


  Bajo la ayuda del extraño hombre, Amelia bajó las escaleras y, al mismo tiempo, llegó Lucian. Arrastró a Amelia a sus brazos y le advirtió: —¡Aléjate de mi mujer!


  —Cariño, estás aquí. —La tierna voz de Amelia suavizó el corazón de Lucian. Su ira desapareció en un instante.


  Al mismo tiempo, la borracha Courtney vino con ropa desordenada y llamó a Amelia. Al ver esto, Lucian frunció el ceño levemente y ordenó a los guardias detrás de él. —ayudar a Courtney a subir al auto. Yo estaré a cargo de aquí .


  Una persona sacó a Courtney del restaurante de ollas calientes. Todos los invitados huyeron cuando llegó Lucian.


  Parecía que una taberna de gángsters estaba rodeada por la policía.


  —Señor. Lucian, bienvenido! El extraño hombre aplaudió con una sonrisa en su rostro.


  Con una expresión fría, Lucian abrazó a Amelia, quien perdió el equilibrio y le preguntó: —¿Qué les hiciste?


  El hombre extraño respondió en un tono inocente: —Sra. Amelia y su amiga bebieron demasiado. Los noté por cierto. No pasó nada.


  —Candice, la historia de diez años de tu tienda ha terminado ahora. —La palabra que salió de la boca de Lucian era tan fría como un grano de hielo. Después de eso, levantó a Amelia en sus brazos y salió del restaurante.


  Amelia estaba mareada. Cuando abrió los ojos, una cara borrosa apareció en su vista. Extendió la mano y tocó la cara de Lucian como si estuviera a tientas en la noche oscura. Ella sintió una sensación de familiaridad cuando tocó su rostro.


  —¿Por qué hace tanto calor? —Después de poner a Amelia en el auto, Lucian extendió la mano para tocar su frente y descubrió que su temperatura era sorprendentemente alta. Pensó que ella se había resfriado, por lo que le pidió a Frank que condujera el auto a toda prisa. Puso a Amelia en el asiento trasero del auto para que la cuidara.


  —Lo siento... No bebí Acabo de beber un poco ... —Acostada en los brazos de Lucian, Amelia dijo confundida.


  Si ella no mencionaba esto, todo estaba bien. Pero cuando habló de esto, Lucian se enojó.


  Cuando la sostuvo en sus brazos justo ahora, sabía que ella había bebido. Ella se engañaba a sí misma.


  Amelia se sintió como asada debajo de una estufa encendida. Su cuerpo entero estaba ardiendo, y su corazón era como ser roído por miles de gusanos. Cuando la picazón se volvía insoportable, ella siempre sentía que había un vacío en su corazón y quería llenarlo.


  Ella sostuvo el brazo de Lucian y murmuró. —hace mucho calor ...


  Al ver que Amelia estaba a punto de quitarse la ropa debido al calor, Lucian extendió su mano para detenerla y la sostuvo en sus brazos. Luego dijo con voz suave: —Espera un poco más. Estaremos en casa pronto .


  Como una niña traviesa, Amelia luchó en los brazos de Lucian contra su voluntad, todavía gritando 'ardiente'.


  —Señor. Lucian, ¿podría ser que Candice le había hecho algo al vino? Frank recordó mientras conducía.


  Lucian notó que Amelia no estaba borracha sino drogada por Candice.


  Pensando en eso, frunció el ceño y dijo fríamente: —¡Candice se convierte en mi enemigo en público!


  —Señor. Lucian, dinos qué debemos hacer a continuación y lo tomaremos de inmediato. —Respondió Frank.


  —Envía a Amelia a casa primero. Nada es más importante que ella en este momento. —La ira de Lucian se desvaneció. Fijó sus ojos en Amelia, sintiéndose enojado y ansioso.


  Diez minutos después, el automóvil llegó al Jardín SJ. Lucian sacó a Amelia del auto y entró en la villa.


  —¿Qué le pasa a la señora Amelia? Lily vio que Lucian sostenía a Amelia y subió rápidamente las escaleras. Ella también lo siguió apresuradamente.


  —Lily, pon un poco de agua fría en la bañera. —Ordenó Lucian.


  —Bueno. —Lily respondió.


  Amelia estaba sudando por todas partes. Su cara se puso roja y miró a Lucian con ojos soñadores.


  Ahora era un poco más encantadora de lo habitual.


  —Caliente... —Cuando pronunció la palabra, su aliento caliente estaba en el cuello de Lucian y se convirtió en una especie de provocación.


  Era un hombre y era audaz. Era imposible para él no estar enamorado de la mujer que amaba.


  Quería que ella fuera suya muchas veces, pero por respeto y espacio, estaba dispuesto a esperar la mejor oportunidad.


  Bajo la brillante lámpara de cristal, la piel blanca como la nieve de Amelia atrajo la vista de Lucian. Ella abrió su collar por el calor.


  —Señor. Lucian, el agua está lista. —De pie en la puerta del baño, Lily preguntó con preocupación: —Hace mucho frío afuera. ¿Vas a bañar a la Sra. ¿Amelia con agua fría? ¿Y si se resfría?


  Lucian frunció el ceño ligeramente. No creía que hubiera una mejor manera, así que tuvo que poner a Amelia en el agua fría.


  Después de que la metieron al agua, Amelia dejó de gritar más. Lucian sostuvo su mano con fuerza y la consoló. —No te preocupes. Estarás bien pronto .


  Diez minutos después, el calor de Amelia se desvaneció. Entonces, Lucian levantó a la húmeda Amelia, la envolvió con una toalla de baño y la sacó del baño.


  Cuando Lily estaba a punto de ayudar, Lucian dijo que lo haría en persona. Luego preguntó: —¿Cómo está la señorita Courtney?


  —La señorita Courtney lloró por un momento, pero ahora estaba dormida. La revisaré más tarde. Si se despierta, le prepararé un poco de agua con miel. —Lily respondió con cautela. Estaba un poco confundida acerca de la situación.


  —Lily, por favor, haz más sopa de jengibre para la Sra. Amelia. —Lucian estaba preocupado de que Amelia se resfriara.


  —Bueno. —"Señor. Lucian, señora Amelia será más cálida si la abrazas. —dijo Lily


  Aunque estaba un poco incómoda cuando dijo estas palabras, Lily pensó que era la mejor manera de evitar que Amelia se resfriara.


  Lucian asintió con aprobación y su rostro se suavizó.


  Cuando solo quedaban las dos personas en la habitación, Lucian le quitó la toalla a Amelia y la ayudó a ponerse su pijama esponjoso. Luego la sostuvo con fuerza en sus brazos.


  No sabía por qué, pero el buen olor del gel de baño y la ternura en el cuerpo delgado de Amelia despertaron el deseo de Lucian de protegerla.


  Cuando Amelia se despertó, ya era la mañana del día siguiente.


  Cuando abrió los ojos, una cara familiar apareció en su vista. Era una cara hermosa que la hacía enrojecer y latir rápidamente.


  Sin embargo... ¿Cómo pudo él?


  —¡Ah! —El grito de Amelia cortó el buen sueño del hombre.


  El hombre abrió los ojos lentamente, y un rastro de asco brilló en sus profundos ojos. Miró a Amelia inexplicablemente. —¿Estás seguro de que quieres despertarme de esta manera?


  Lucian abrazó a Amelia con fuerza y no quiso dejarla ir.


  Sintiendo que sus manos estaban apretadas alrededor de su cintura, y su cuerpo todavía se aferraba a él, su cara casi fue presionada por su fuerte pecho por él por la fuerza. Este tipo de intimidad hizo que su corazón latiera rápido. Ella no se atreve a respirar hondo.


  Después de mucho tiempo, una voz fría dijo sobre ella: —¿Recuerdas lo que pasó anoche?


  Anoche... Bebió cerveza, Courtney desapareció, se sintió mareada y luego Lucian vino ... Ella recordaba algo vagamente.


  —Sí. —Ella respondió en voz baja. Tan pronto como se dio cuenta de que había cometido un error, se disculpó apresuradamente: —Lo siento. Como había algo mal entre Courtney y Kent, la acompañé ...


  —No dormí hasta las cinco de la mañana. Estoy agotado ahora. Será mejor que te quedes en mis brazos, o lo pagarás. —Lucian le advirtió fríamente.


  Dijo cada palabra en un tono firme, como si estuviera realmente enojado.


  —¿No dormiste hasta las cinco de la mañana? —Amelia estaba sorprendida. Ella levantó la vista e intentó deshacerse de él. Sin embargo, Lucian la abrazó con fuerza y no pudo moverse un poco.


  —Gracias a ti. —Lucian dijo fríamente, perdiendo su paciencia por completo. Amenazó. —Amelia, será mejor que no digas ninguna palabra, o lo haré ...


  Por supuesto, Amelia entendió a qué se refería Lucian, así que cerró la boca y enterró la cabeza en sus brazos, como si fuera un soldado que estaba esquivando el ataque de una bomba.


  Enterrando la cabeza en el pecho de Lucian, Amelia apenas se atrevió a respirar profundamente. Cuando finalmente no pudo respirar, respiró hondo debido a la tristeza, que despertó a Lucian nuevamente.


  Por suerte, Lucian no dijo nada, pero siguió abrazándola y durmiendo.


  Amelia también quería permanecer en sus brazos obedientemente, pero no estaba acostumbrada a este gesto. El punto era que no podía respirar suavemente ...


  Ella era como un gatito inquieto en sus brazos, frotándose contra él.


  Sin embargo, por otro lado, Lucian no pudo volver a dormir por completo. Abrió los ojos y la miró fríamente. —Amelia, escribe una autocrítica de dos mil palabras y dámela antes de la cena.


  Entonces, Lucian se dio la vuelta y volvió a dormir.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 66


  Una autocrítica de cinco mil palabras


  ¡Autocrítica de dos mil palabras! Amelia estaba a punto de derrumbarse. Se incorporó de la cama de inmediato y murmuró: —¿Dos mil palabras? ¡Eso es demasiado! Además, el punto clave de un texto de autocrítica es la sinceridad de quien lo escribe, no el número de palabras .


  De repente, Lucian se levantó. Miró a Amelia y dijo: —dos mil palabras es muy poco. Es una palabra de cinco mil palabras que puede mostrar su sinceridad .


  Después de eso, Lucian se levantó y se levantó de la cama, sin ninguna expresión en su rostro.


  Aunque vestía un pijama, su figura aún era perfecta. La amabilidad de un hombre de familia suyo le hizo sentir el calor del hogar, pero las palabras que dijo le hicieron doler el corazón de inmediato.


  Para no disgustar a Lucian, ella tenía que escucharlo.


  Cuando el número de 5000 palabras subió a 10000, no pudo hacer nada más que llorar.


  Ella también salió de la cama. De repente, pensó en Courtney y preguntó a toda prisa: —Lucian, ¿dónde está Courtney? —Ella solo recordaba discutir con él, pero olvidó lo más importante.


  Lucian no pudo evitar poner los ojos en blanco. Él pensó que ella era tan descuidada. —Afortunadamente, no eres madre de un niño o perderás al niño.


  Amelia se quedó sin palabras, por lo que solo sonrió torpemente.


  —Supongo que ya está despierta. Anoche bebió demasiado. —Con el ceño fruncido, Lucian le dirigió a Amelia una mirada de advertencia. —Si a alguien le gusta mucho beber, puedo pedirle a Darren que traiga el mejor vino recolectado por nuestra familia.


  Obviamente, estas palabras le fueron dichas.


  Sin embargo, cuando Lucian la describió como una mujer borracha, Amelia todavía fingía estar ofendida como si se hubiera dado cuenta de su culpa, aunque no estaba de acuerdo en su corazón.


  Lucian daba bastante miedo cuando se enojaba. Les llevó mucho tiempo despejar los malentendidos. Ella no quería hacerlo enojar de nuevo.


  —No tienes que ir a la empresa hoy. Cámbiate de ropa y baja a comer algo. —Mirándola, Lucian dijo en un tono plano.


  —Uh ... —De repente no tuvo mal genio y asintió obedientemente.


  Después de cambiarse, ella bajó las escaleras. Amelia acaba de ver a Lucian y Lily, pero no vio a Courtney en absoluto. Entonces ella preguntó con curiosidad. —¿dónde está Courtney?


  —Señora. Amelia, la señorita Courtney ya ha almorzado. Ella dijo que todavía tenía mucho sueño y que quería dormir un poco más. —Respondió Lily.


  —Bien... Multa. —Amelia sabía que Courtney estaba de mal humor, y pensó que era una buena idea dejar que Courtney se quedara sola por un tiempo.


  Ella miró a Lucian y lo vio comiendo en silencio. Ella se sentó frente a él y tomó los palillos para comenzar.


  —Lily, sirve a la señora Amelia un plato de sopa de pollo primero. —Después de eso, Lucian levantó la vista y continuó comiendo, sin mirar a Amelia.


  Amelia pensó que Lucian se preocupaba por ella, así que bebió la sopa de pollo sin dudarlo.


  —Señora. Amelia, realmente asustaste Sr. Lucian anoche. —Lily tomó el cuenco vacío y dijo. Su corazón todavía latía de miedo.


  —¿De Verdad? —Amelia frunció el ceño y se sintió avergonzada.


  —Por supuesto, anoche ...


  —Lily, si no tienes nada más que hacer, llama a Frank y pídele que venga al Jardín SJ después del almuerzo. —Lucian tenía la intención de interrumpir las palabras de Lily.


  Lily dejó de hablar inmediatamente y luego fue a la sala de estar para hacer una llamada telefónica.


  El corazón de Amelia latía rápido. Mientras comía, siguió observando la expresión de Lucian, pero descubrió que era inexpresivo, frío y poderoso.


  Después de la cena, Frank vino aquí y susurró algunas palabras con Lucian. Lucian le dijo a Amelia: —Tengo que salir ahora. No bajes las escaleras antes de terminar tu autocrítica .


  Su tono era tan severo como el de Vernon, quien la regañó cuando ella hizo mal su tarea cuando era una niña.


  Amelia hizo un puchero como una niña y vio a Lucian irse con ojos ansiosos.


  —Señora. Amelia, lo sabes? señor. ¡Lucian fue muy amable contigo anoche! —Tan pronto como Lucian se fue, Lily no podía esperar para describir lo que había pasado anoche.


  —Lily, ¿me cambiaste la ropa? —Desde que dejó el restaurante de hotpot anoche, se había olvidado de todo. Cuando se estaba cambiando de ropa justo ahora, descubrió que toda su ropa se había cambiado anoche.


  —Voy a discutir este asunto con la Sra. Amelia! —Con una gran sonrisa en la cara de Lily, le contó a Amelia todo lo que había sucedido anoche en detalles de que Lucian llevó a Amelia a la habitación.


  —Quiere decir... ¡Lucian me cambió la ropa! —Amelia estaba sorprendida con los ojos bien abiertos. Su corazón tembló. Era difícil saber si estaba sorprendida o feliz.


  La imagen en la que Lucian se quitó la ropa y la ayudó a cambiarse estaba parpadeando en su mente ...


  Estaba sonrojada y su corazón latía rápido. Sintió que no tenía nada privado frente a Lucian.


  Él le había tomado fotos cuando se conocieron. Ahora él...


  Amelia no se atrevió a pensar más, con el rostro completamente sonrojado y estaba en un estado de colapso extremo.


  —Señora. Amelia, ¿por qué estás tan enojada? Estos comportamientos muestran que el Sr. Lucian realmente te ama! —A los ojos de Lily, Lucian era el hombre perfecto en el mundo. Era guapo, exitoso y también considerado con su esposa.


  Era normal para las parejas, pero se estaban enamorando el uno del otro.


  —Está bien, estoy bien. —Amelia no tuvo más remedio que comprometerse.


  —Señora. Amelia, ¿quieres un poco de sopa de jengibre? señor. Lucian me pidió que te lo cocinara. Te ha estado cuidando toda la noche. —Lily respondió.


  Anoche, Amelia estaba aturdida, pero cuando fue abrazada por un hombre cálido, su cuerpo se sintió caliente por un tiempo y frío por un tiempo. Entonces, alguien la ayudó a levantarse y beber algo, que podría ser la sopa de jengibre que Lily le había dicho.


  No es de extrañar que Lucian dijo que dormía a las 5 de la mañana.


  Por alguna razón, se sintió más culpable. Justo ahora, estaba de mal humor debido a la revisión de autocrítica de 5000 palabras, pero ahora lo descubrió y sintió que realmente necesitaba escribir la autocrítica.


  Le había prometido a Lucian que no bebería ni comería comida picante, pero no cumplió su promesa en ambos aspectos.


  Después de beber la sopa de jengibre, Amelia estaba a punto de subir las escaleras para escribir la autocrítica, pero se encontró con Courtney que estaba bajando las escaleras.


  —Courtney, te despertaste? ¿Tienes hambre? Voy a cocinar algo para ti. —Amelia caminó hacia Courtney y sostuvo sus manos con fuerza, dando una serie de cuidados.


  Con el pelo despeinado y un pijama en el cuerpo, Courtney no se había lavado la cara ni se había enjuagado la boca.


  Ella levantó los párpados y parecía desanimada. Ella dijo en un tono extremadamente molesto: —Amelia, cuanto más te preocupas por mí, más siento que estoy enamorada.


  Estas palabras hicieron doler el corazón de Amelia.


  —Ve a lavarte la cara y cepillarte los dientes. Te traeré algo de ropa y luego caminaré contigo. —Amelia sabía que SJ Garden tenía un hermoso jardín en el patio trasero y una gran piscina. Había pabellones que eran adecuados para descansar y calmarse. Había estado allí solo una vez, y nunca lo terminó. Ella planeaba llevar a Courtney a dar un paseo.


  Después de cambiarse, Courtney visitó el Jardín SJ y dijo con admiración: —Amelia, debes decirle algo a Jasper cuando lo veas la próxima vez.


  —¿Que qué? —Espetó Amelia. De repente, ella recuperó el sentido y dijo: —Todo está en el pasado. No lo tomes en serio. Además, no estoy enojado con él .


  —Sí, dale las gracias por no casarte y hacerte vivir una vida tan rica y dulce. —Courtney dijo sin ninguna expresión triste, pero la frialdad en sus ojos hizo que el corazón de Amelia le doliera.


  Sabía que Courtney no mencionaba a Kent porque en silencio soportaba la tristeza en su corazón.


  Amelia no sabía cómo consolarla. Estiró las manos para sostenerla y dijo suavemente: —Pase lo que pase, recuerda que estoy aquí contigo.


  Cuando estaba enamorada, Courtney le dijo lo mismo. Courtney era su mejor amiga que estaba dispuesta a beber con ella sin decir una palabra. Ahora Courtney también estaba enfrentando su caída en el amor, y Amelia también se sentía triste.


  —No te preocupes. Aunque soy una niña, soy como un niño de corazón. No es la gran cosa. No puede evitar que coma y beba. —Courtney gritó, fingiendo estar tranquila, como si estuviera diciendo la verdad.


  Sabía que Courtney dijo estas palabras para consolarla, pero aun así asintió para estar de acuerdo.


  Courtney llamó a su conductor y le pidió que la recogiera en el SJ Garden.


  Debido a Kent, Courtney casi corta la relación con su padre. Era una gran alegría para su familia si ella regresaba ahora. Después de todo, Courtney era la única hija de su familia y cómo podía su familia realmente dejarla ir.


  Pero Courtney era una niña orgullosa. Se sintió avergonzada después de la llamada, pero cuando el conductor vino a recogerla, se subió al auto agradablemente.


  Después de enviar a Courtney lejos, Amelia subió las escaleras para terminar su autocrítica.


  Había pasado una hora, pero no recibió 1000 palabras. Más importante aún, había escrito todos los errores que podía identificar. ¿Cómo podía compensar las cuatro mil palabras restantes?


  No fue fácil para ella estar convencida de escribir el texto de autocrítica, pero el resultado fue que le fue difícil escribir tantas palabras.


  Era hora de cenar. Al escuchar el ruido en la puerta, Amelia inmediatamente se enderezó, con un bolígrafo en la mano y una mirada seria en su rostro.


  —Ahora que el número de palabras no era suficiente, al menos mantendría una buena actitud", pensó para sí misma.


  Esperaba que Lucian pudiera ser indulgente con su comportamiento.


  —¿Dónde está la autocrítica? —Cuando Lucian entró en la habitación, lo primero que preguntó fue la autocrítica.


  Amelia le entregó la autocrítica a Lucian y dijo con vacilación: —Lo siento ... YO... No puedo escribir suficientes palabras ...


  Ella descubrió que era aún más difícil que escribir su tesis de graduación. Si ella solo escribiera algunas palabras, definitivamente las inventaría. Temía que si Lucian se enojaba más, sería terriblemente castigada.


  En los últimos dos meses, ella había sabido qué tipo de persona era. Por eso hizo todo lo posible para no pensar sabiamente.


  Su letra era ordenada. Aunque algunos de ellos estaban cubiertos de puntos negros, se podía ver que ella los escribió cuidadosamente.


  Lucian todavía parecía frío a pesar de que había aceptado la autocrítica en su corazón. —Ni siquiera has alcanzado la mitad de los requisitos. ¿Cómo te atreves a mostrármelo?


  Era difícil saber si estaba enojado o no por su tono, pero su tono frío era realmente aterrador.


  Amelia estaba tan nerviosa que cruzaba las manos continuamente. Después de pensar por un momento, ella frunció el ceño y dijo: —¿Quieres castigarme por cocinar por un mes?


  Lucian miró a Amelia y le preguntó: —¿No es normal que una esposa cocine para su esposo?


  


  


  Capítulo 67


  No estoy muy familiarizado contigo


  Sí, lo era. Pero ella no era una cocinera especializada. Amelia se quejó para sí misma.


  —¡Amelia, eres realmente una mujer astuta! —Lucian estaba divertido por la linda mirada en su rostro. En el pasado, Amelia siempre se comportó en obediencia, pero ahora era ingeniosa. Esta forma de llevarse bien realmente agregó un poco de diversión a la vida aburrida.


  —Si tengo una mala idea, puedo pedirle a Lily que me ayude a escribir. —Ella respondió sin pensar.


  —Aunque no le pediste ayuda a Lily, pensaste en algo así. ¿Aún negabas que tuviste una mala idea? — Con los ojos cerrados un poco, Lucian miró a Amelia y dijo.


  Bien, había pensado en esto cuando realmente no sabía qué escribir después de terminar 1000 palabras ...


  De hecho, Lucian solo lo soltó para recordarle a Amelia. Después de todo, fue muy peligroso anoche. ¿Por qué no podía entenderla?


  —¿No sabes que te drogaron anoche? —Hablando de esto, Lucian no pudo evitar fruncir el ceño.


  —¿Drogado? —Al escuchar esto, Amelia no pudo evitar temblar. No pudo evitar pensar en lo que pasó anoche. Anoche tenía fiebre por todas partes y le dolía mucho el corazón. Resultó que estaba drogada!


  Y el dueño del restaurante de la olla caliente también la tocó ...


  Afortunadamente, su voluntad era lo suficientemente fuerte, de lo contrario sería engañada por ese hombre malo.


  No es de extrañar que Courtney acabara de decir que no conocía al dueño del restaurante de ollas calientes en absoluto ...


  Tenía que admitir que era una mujer de mente simple.


  —Amelia, todos en esta ciudad saben que eres mi esposa. Pero aún te emborrachas en público. ¡Realmente eres algo! —Lucian no pudo evitar reprenderla.


  —Así es. No es fácil ser señora Amelia —Amelia hizo un puchero y dijo.


  —¿Qué dijiste? —Frunciendo el ceño, Lucian se acercó a Amelia para confirmar que la había escuchado claramente.


  —Bien... Nada. —Amelia no se dio cuenta de que había dicho algo mal. Pero se asustó mucho cuando vio la frialdad en el rostro de Lucian. Será mejor que no se lo vuelva a decir.


  —Amelia, no eres la señora ¡Amelia en forma! Lucian luego agregó. —¡eres mi esposa!


  Ella realmente pensó que solo estaba actuando como la Sra. Amelia! Lucian se sintió muy enojado.


  Aturdida por lo que dijo, Amelia asintió.


  Ella solo lo soltó y no quiso decir nada más. Además, ella realmente tomó a Lucian como su esposo, por lo que habló sin tener en cuenta. Incluso si prestaba atención a lo que decía frente a él, todavía quería burlarse de él ocasionalmente.


  —Lo siento. No debería haber bebido anoche. —Ella lo agarró del brazo y dijo disculpándose.


  —¿Estás haciendo un berrinche? —Lucian estaba de buen humor de inmediato, pero aún le mostró una cara de póquer a Amelia.


  —Puedo hacerlo si realmente te gusta. Pero no soy bueno en eso. ¡Podría asquearte! —Amelia dijo en serio.


  Lucian puso los ojos en blanco. No pudo evitar sonreír cuando recordó cómo Amelia dijo que tenía calor anoche.


  Al verlo reír, Amelia preguntó con confusión. —¿de qué te ríes?


  —Anoche, alguien dijo por teléfono que me extrañaba y se arrojó a mí. —Además, incluso se quitó la ropa delante de mí. Parecía que alguien lo había olvidado por completo. —Lucian exageró a propósito en un intento de asustarla.


  Amelia pensó por un momento. Ella le dijo a Lucian por teléfono que lo extrañaba. ¿Pero se arrojó a él y se quitó la ropa delante de él?


  Miró a Lucian con dudas y descubrió que la estaba mirando como si fuera una broma.


  —Lucian, no te lo tomes a mal. Todo es impulsado por la droga. ¡No soy tan audaz en el tiempo habitual! —Amelia lo corrigió apresuradamente. Le ardía la cara de vergüenza.


  —No lo entendí de manera incorrecta. Yo era un caballero en ese momento. Quité tus manos y te puse en el agua fría para extinguir el ardiente deseo de ti. —Inconscientemente, Lucian y Amelia discutieron entre sí y hablaron muchas palabras, lo que fue más que normal.


  —YO... —Amelia estaba demasiado nerviosa para decir una palabra. Después de un largo silencio, ella dijo. —¡incluso me quitaste la ropa anoche!


  Se quejó como si hubiera sufrido una gran pérdida.


  Al ver que estaba enojada, Lucian no pudo evitar sonreír. Dijo en un tono normal. —como su esposo, ¿no es normal?


  Después de decir eso, la miró con sus ojos profundos y fingió ser indiferente. Sin embargo, la aparición de Amelia que perdió el conocimiento anoche seguía resonando en su mente.


  Esta mujer a veces parecía una tonta, y a veces era muy femenina.


  —¡Por supuesto que no es normal! —Amelia alzó la voz y dijo con cautela: —Todavía no estamos muy familiarizados.


  Después de decir eso, su corazón temblaba, pensando que las palabras pronunciadas por ella sin dudarlo fácilmente hacían que los demás pensaran de manera incorrecta.


  Con una mirada seria en su rostro, Lucian miró a Amelia y parecía estar pensando en algo.


  Al darse cuenta de que la persona del otro lado estaba extremadamente callada, Amelia se asustó y se preocupó más. Cuando estaba a punto de explicarlo, Lucian vino de repente. La miró de cerca con sus delgados labios abiertos y dijo fríamente: —Realmente necesitamos hacer algo íntimo para que podamos familiarizarnos en espíritu.


  Las palabras de Lucian hicieron que la cara de Amelia se sonrojara y su corazón latiera más rápido.


  Cuando la cara de Lucian se acercó más y más a ella, el aroma a menta en su cuerpo inmediatamente barrió toda su nariz. Su corazón se apretó y dio un salto rápido e irregular.


  Lo que él quiso decir la hizo pensar mucho. Se sentía un poco incómoda en el fondo de su corazón. Mirando su hermoso rostro en pánico, ella estaba enamorada y asustada.


  Con una sonrisa malvada, Lucian extendió una mano alrededor del cuello de Amelia y la otra en su delgada cintura. Sus ojos siempre estaban fríos y rebeldes.


  Con los ojos parpadeando nerviosamente, ¡Amelia se preguntó qué iba a hacer Lucian!


  Al ver que Lucian estaba a punto de bajar, Amelia se asustó y lo apartó de inmediato. Ella dijo con un tono serio: —Lucian, ¿estás loca?


  Ella maldijo porque tenía prisa.


  Mirando a Amelia furiosa, Lucian esbozó una sonrisa fría y dijo: —¡Qué mujer tan aburrida!


  Después de eso, Lucian se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a Amelia parada aturdida.


  A la hora de la cena, cuando Amelia bajó las escaleras, no vio a Lucian. Lily dijo que Lucian estaba fuera y que no volvería a casa esta noche.


  De alguna manera, el corazón de Amelia se hundió de repente cuando escuchó lo que dijo Lily. Ella comenzó a arrepentirse de haberlo molestado nuevamente.


  Pero, ¿por qué se enojó de nuevo y no volvió a casa?


  Sentada a la mesa y mirando los platos que le gustaban, Amelia perdió el apetito y se preguntó por qué Lucian estaba enojada.


  —Señora. Amelia, ¿por qué no comes? Sentada frente a Amelia, Lily pareció ver que no estaba contenta. Lily sonrió y dijo: —si estás aburrida, puedo almorzar contigo.


  El comportamiento afectuoso de Lily fue profundamente conmovido por lo que dijo. Ella asintió con la cabeza con una sonrisa.


  —Lily, eres una buena cocinera. —No importa lo infeliz que fuera, no podía decepcionar a los demás.


  Lily se rió muy feliz y luego continuó: —los platos que preparaste son realmente deliciosos, e incluso el Sr. Lucian elogió tu cocina!


  Por lo que Lily sabía, la comida alabada por Lucian seguramente sería muy buena y fue un gran honor recibir su elogio.


  El tema volvió a Lucian, y Amelia estaba preocupada por él otra vez.


  Miró a Lily confundida y preguntó: —Lily, parece que he vuelto a enojar a Lucian ...


  A veces, ella le hablaba de lo que pensaba en su corazón a Lily. Ella pensó que solo había tres en la villa. Si Lucian no estuviera allí, Lily sería la única que la acompañaría.


  —Señora. Amelia, no lo hiciste a propósito. señor. Lucian lo entenderá. —Lily la consoló con una sonrisa.


  Por supuesto que no lo decía en serio. Ella solo lo enojó y dijo que no se conocían mucho.


  ¿Por qué sintió que lo lastimaba al decir eso cuando se calmó? Y no era el pensamiento real en su corazón.


  —¿Qué tal si lo llamo y le pregunto? —Ella quería preguntarle a Lucian si quería irse a casa más tarde y se disculpó con él por cierto.


  Después de entregar la carta de autocrítica con 5000 palabras, ahora se disculpó nuevamente como si fuera una persona que siempre cometía errores.


  —Por supuesto que puedes hacer una llamada. Tal vez el señor Lucian regresará pronto. —Lily estuvo de acuerdo con ella y dijo en tono de ridículo: —Sr. Lucian es un hombre orgulloso. Si puedes salvar su rostro, él será feliz .


  Aunque Lily solo tenía veinte años, era buena para lidiar con los conflictos entre amantes.


  Amelia dejó la mesa, sosteniendo su teléfono en sus manos y marcó el número de Lucian. Su corazón se apretó cuando estaba esperando que él respondiera.


  Cuando contestaron el teléfono, Lucian preguntó con voz suave. —¿qué pasa?


  Dijo fríamente y ella supo que estaba realmente enojado.


  Si es así, Amelia realmente quería maldecir a Lucian. Ella pensó: 'Lucian, como hombre, ¿tienes que ser tan sensible?'


  Pero pensándolo bien, ella estaba aquí para disculparse, así que reprimió su ira.


  —¿Tienes alguna cita esta noche? Si no, quiero que vengas a casa temprano. Y te espero en casa. —Luego dijo con cuidado y pensó que lo que dijo estaba disgustado.


  Sentía que estaba hablando sola.


  La persona al otro lado de la línea estaba en silencio. Justo cuando Amelia pensó que Lucian no le contestaría, dijo con calma: —Pronto estaré en casa.


  Al recibir su respuesta afirmativa, Amelia ya no frunció el ceño. Él sonrió con alegría y dijo a la ligera: —Está bien, conduce despacio.


  Justo ahora, estaba llena de resentimiento, pero ahora se sentía muy dulce, como si hubiera comido miel.


  —Señora. Amelia, es el señor ¿Lucian regresa? Lily sabía que el señor Lucian volvería cuando viera la sonrisa en el rostro de Amelia.


  Amelia asintió satisfactoriamente, haciendo un puchero. —pero estoy muy nerviosa.


  ¿Estaba insinuando a Lucian diciendo eso?


  Al pensarlo una y otra vez, sintió que estaba coqueteando con él.


  


  


  Capítulo 68


  Acércate


  —¿Nervioso? —Lily se sintió extraña y caminó hacia Amelia y le preguntó con confusión: —usted y el Sr. Lucian son una pareja. ¿Por qué estás nervioso?


  Lo que Lily acaba de decir hizo que Amelia se sonrojara. Pensó que Lily sabía de lo que estaba hablando, así que preguntó nerviosamente: —Lily, tú ... ¿Incluso lo sabes?


  —Puedo ver que la señora Amelia se preocupa por el Sr. Lucian Si alguno de ustedes se vuelve más activo, se amarán más. —Lily expresó su opinión con seriedad.


  Ella estuvo de acuerdo con lo que dijo Lily, pero se necesitaría coraje para dar un paso adelante.


  Ella había estado con Jasper durante cinco años, y se suponía que estaban muy familiarizados el uno con el otro. Pero lo más íntimo que hicieron fue besarse. Ella nunca había querido hacer el amor con él.


  Media hora después, Lucian regresó. Amelia se hizo cargo de su bolso con gran amabilidad y le preguntó si había cenado. Si no lo hacía, ella se prepararía para él de inmediato.


  Lucian se sorprendió por un momento y luego respondió: —Hubo una reunión no programada. He estado ocupado hasta ahora. Por favor, hazme algo de comida .


  Entonces, Lucian se sentó en la sala de estar.


  'Entonces él va a tener una reunión ... Amelia pensó que estaba enojado. ¿Pero no sería mejor si no estuviera enojado?


  Ella sonrió alegremente y fue a la cocina.


  Para aliviar la culpa en el corazón de Amelia, Lucian dijo deliberadamente que estaba en una reunión. La razón por la que estaba enojado no era otra cosa que las palabras que no estaban familiarizadas entre sí dichas por ella.


  Los dos habían vivido bajo el mismo techo durante dos meses, y eran una pareja. ¿Por qué dijo que no estaban muy familiarizados el uno con el otro?


  Lucian estaba bastante satisfecho con los platos hechos por Amelia, por lo que dio su cumplido generosamente.


  —Gracias por sus elogios, Sr. Lucian. —Ella se sentó frente a él con una sonrisa descarada. Ella era como una niña inocente.


  Para que se llevaran bien, Lily regresó a su habitación antes. Solo había sus voces en la gran casa.


  Después de la cena, Lucian dijo que quería lavar los platos. Pero Amelia no estaba de acuerdo con eso. Agarró los cuencos de la mano de Lucian y dijo: —a pesar de que somos ricos, los platos serían dolorosos cuando se rompieran.


  Lucian frunció el ceño. Por supuesto que sabía a qué se refería Amelia. No insistió y se apoyó contra la puerta de la cocina para verla lavar los platos.


  Sabiendo que alguien la estaba mirando, todavía estaba haciendo cosas como nadie más aquí. Su mirada cuidadosa era algo encantadora.


  No es de extrañar que la gente siempre dijera que la mujer seria era la más bella. En este momento, Lucian estuvo totalmente de acuerdo con eso.


  —Señora. Amelia, ¿vamos a dormir en habitaciones diferentes esta noche? Cuando Amelia terminó de lavar los platos, Lucian preguntó, de pie junto a la escalera.


  Al escuchar eso, Amelia estuvo aturdida por un tiempo. Cuando recordó que él le cambió la ropa anoche, su rostro se puso rojo. Ella respondió con cuidado. —lo que sea.


  La respuesta de ella indicó que estaba bien, sea lo que sea que Lucian haya decidido esta noche.


  —¡Qué mujer tan difícil! —Lucian se burló y caminó hacia ella. Él la tomó de las manos y le dijo en serio: —No pienses demasiado. Los sentimientos se acumulan día a día .


  Entonces, Lucian fue a la habitación.


  Amelia se quedó quieta, pensando en lo que Lucian acababa de decir, y lo siguió hasta el dormitorio.


  Escuchó el sonido del agua y supo que Lucian se estaba lavando la cara y que su corazón latía rápidamente. Le vino a la mente la imagen de ellos durmiendo en la misma cama.


  Era tan extraño que ella pensara en estos ...


  Media hora después, Lucian salió del baño. No esperaba que Amelia fuera a su habitación. Se limpió el cabello mojado con una toalla y con calma preguntó: —¿por qué no te acuestas?


  Eran casi las diez en punto. En ese momento, debería estar leyendo una revista en la cama, porque rara vez hablaba con Lucian y estaba tan aburrida en la habitación temprano que pensó que tenía la costumbre de dormir temprano.


  —Uh ... —Amelia se quedó allí avergonzada y no pudo moverse por un momento, porque Lucian llevaba una bata de baño y sus fuertes músculos del pecho eran en parte visibles y llamativos.


  —¿Si? —Al darse cuenta de su incomodidad, Lucian caminó hacia ella y miró su cara roja.


  Amelia levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Lucian. Ella sintió que su corazón estaba apretado.


  —¿No me preguntaste si quiero dormir en otra habitación? —Con el rostro sonrojado, dijo: —Somos una pareja ahora. Si dormimos en habitaciones diferentes todo el tiempo, nuestro amor se desvanecerá ...


  Después de decir eso, bajó la cabeza para poder escuchar el latido de su corazón.


  Lucian sonrió y levantó la barbilla para que ella lo mirara a los ojos. Él sonrió y dijo: —de hecho, no es tan complicado como crees. No importa cuándo, respetaré tu decisión .


  Por supuesto, Amelia entendió que Lucian no la obligaría a hacer lo que no quería hacer.


  —Entiendo. —Ella asintió y dijo con un sonrojo: —Me voy a lavar la cara.


  Mirando a su espalda, Lucian esbozó una sonrisa complicada.


  Amelia usualmente terminaba su ducha media hora. Después de darse una ducha, se miró en el espejo durante mucho tiempo. Entonces, después de una hora, salió lentamente del baño.


  Lucian temía que el aire adentro la mareara ...


  Cuando se levantó, vio a Amelia saliendo con un pijama de piel de dibujos animados con agua goteando en la punta de su cabello.


  Lucian suspiró y caminó hacia ella. Le limpió el pelo con una toalla seca y luego la llevó a la cómoda. Dijo con voz profunda: —tienes que secarte el pelo con un secador de pelo cuando te lavas la noche, o la mañana siguiente te dará dolor de cabeza.


  Amelia siempre se lavaba el cabello por la noche y se dormía cuando su cabello no se había secado antes. Estaba realmente somnolienta en la mañana después de eso, pero nunca se tomó en serio su hábito. Después de escuchar lo que dijo Lucian, se sintió cálida y también sintió que la cuidaban bien.


  Los dedos de Lucian eran largos y gentiles, llenos de amor en sus ojos.


  Después de secarle el cabello, él señaló la colcha de la cama y dijo: —He traído dos colchas.


  —Bueno. —Amelia respondió con rigidez. Luego caminó hacia un lado de la cama, juntó las dos colchas y se deslizó dentro de la colcha como si no hubiera nadie alrededor.


  —Subiré la temperatura si tienes frío", dijo Lucian, confundida.


  Al escuchar esto, Amelia no pudo evitar maldecir en su mente, '¿por qué Lucian es tan estúpidamente enamorada? ¿Es muy valiente en los negocios?


  Amelia apagó la luz de repente. La habitación estaba oscura y extraña en ese momento.


  Amelia todavía se preguntaba si Lucian perdería los estribos de repente. Cuando estaba muy nerviosa, le dieron la vuelta al edredón y olía a menta. Su corazón de repente se apretó y sus manos sostuvieron la colcha con fuerza debido al nerviosismo.


  Cuando Lucian se acostó, no se movió en absoluto.


  —Tenga una buena noche. —Su voz grave y grave sonó especialmente fuerte en la oscuridad, lo que hizo que Amelia se sintiera a gusto.


  —¡Buenas noches! Que tengas un buen sueño. —Ella gimió y se acercó a él por costumbre.


  Cuando Lucian la vio haciendo esto, pensó que quería que la abrazara y se acostara con él. Luego extendió una mano y dijo suavemente: —Ven aquí.


  —¿Qué? —Aunque Amelia estaba confundida, se movió hacia Lucian obedientemente.


  Después de hacer un poco de coordinación, Amelia se acurrucó contra Lucian como un pequeño gato que necesitaba protección.


  Al principio, Amelia estaba llena de nerviosismo. Pero después de que ella se calmó gradualmente, se adaptó gradualmente.


  Ella durmió profundamente hasta el amanecer. Cuando despertó, todavía estaba en los brazos de Lucian. Ella se acurrucó perezosamente en sus brazos. No abrió los ojos hasta que estuvo totalmente despierta.


  —Buenos días. —Lucian dijo en voz baja y gentil.


  —Buenos días. —Ella respondió con timidez y estaba a punto de levantarse de la cama, pero fue sostenida fuertemente por las manos de Lucian.


  Intentó moverse, pero su fuerza no era nada comparada con la de Lucian. Entonces ella preguntó: —¿puedes dejarme ir o llegarás tarde al trabajo?


  Lucian ni siquiera se molestó en levantar los ojos, así que bromeó: —No tiene la costumbre de maquillarse, Sra. Amelia ¿Por qué tienes tanta prisa?


  ¿Se estaba riendo de ella porque no le gustaba el maquillaje?


  —Oh, lo siento, señor Lucian, si te gustan los cosméticos, puedo darte algunas cajas grandes de ellos, pero realmente no me gusta el maquillaje. —Ella dijo en serio.


  Lucian no pudo evitar sonreír. Él abrió los ojos y la besó en la frente, con orgullo por su malcriar. —Señora. Amelia es una belleza natural, no necesitas los cosméticos en absoluto .


  —¡Solo quiero decir algunas buenas palabras! —Amelia respondió con una sonrisa y se sintió un poco avergonzada.


  —¿Quieres que te deje ir? —Lucian estaba muy cerca de Amelia y él podía sentir su leve aliento.


  Amelia asintió y le recordó: —Siempre estás a tiempo. Pero ahora vas a llegar tarde .


  De repente, Lucian se inclinó y dijo descaradamente: —Bésame y te dejaré ir.


  —¡Debería darte vergüenza! —Amelia dijo tímidamente.


  —Por supuesto que quiero tener mi cara. Si te dejo ir cuando me pides que te deje ir, ¿cómo puedo salvar mi cara? Lucian dijo con un bribón.


  Al ver que iba a llegar tarde, Amelia le dio a Lucian un beso rápido en la cara sin vergüenza.


  Ella pensó que había terminado aquí, pero Lucian le puso la mano en la parte posterior de la cabeza y profundizó el beso a la fuerza durante mucho tiempo.


  —No te preocupes. Podemos llegar un poco tarde hoy. —Después de mucho tiempo, Lucian dejó de besarla y dijo con calma.


  —¿Por qué? —Después de que Amelia estuvo libre, inmediatamente se levantó de la cama y se preparó para buscar ropa en el armario.


  —Voy a una actividad de corte de cinta hoy. Vas conmigo. —Dijo Lucian mientras se levantaba para vestirse.


  De repente, Amelia se dio la vuelta. Cuando vio que Lucian estaba desnuda, gritó y se dio la vuelta de inmediato.


  Al ver su reacción exagerada, Lucian levantó las cejas confundido. Después de vestirse, dijo con voz fría: —Soy tu esposo. ¿Por qué estás tan sorprendido?'


  


  


  Capítulo 69


  Marido cantando, esposa acompañando


  La cara de Amelia se puso roja con la ropa en la mano. Al darse cuenta de que Lucian había salido de la habitación, Amelia se cambió de ropa sin dudarlo.


  Aunque sabía que Lucian era su esposo, todavía se sentía muy avergonzada cuando él apareció desnudo frente a ella.


  Cuando bajó las escaleras, Lucian ya estaba desayunando. Al verla caminar hacia la mesa del comedor, empujó la comida frente a ella y le dijo en un tono forzado: —Desayuna más, o te sentirás mareado.


  —¿Un largo viaje? —Estaba lejos del centro.


  —Casi una hora. —Luego la miró y le preguntó: —Si no puedes montar durante mucho tiempo, puedes quedarte en casa hoy.


  Aunque realmente quería que ella estuviera con él, no pudo evitar sentirse angustiado cuando pensó en su mareo.


  Tal vez porque Amelia era mucho más baja que Lucian, o porque su inteligencia era inferior a la de ella, él la dejó muy atrás a pesar de que salieron juntos.


  Corrió hacia Lucian y lo miró. Ella se quejó. —¿Por qué caminas tan rápido?


  —No te estoy presionando. —Lucian abrió la puerta, la empujó dentro del auto y la cerró.


  Amelia estaba sin aliento después de correr. Ella no tenía ninguna fuerza para defenderse.


  —El camino a la base es estrecho y también hay muchas curvas. Conduciré despacio, o te marearás. —Lucian dijo suavemente antes de irse.


  Decidió subirse al auto e irse a dormir lo antes posible, porque podría sentirse mejor de esta manera. Sin embargo, tan pronto como cerró los ojos, todo en lo que podía pensar era en la cara de Lucian. Más importante aún, sabía que él estaba sentado a su lado ahora, por lo que no quería perder el tiempo juntos.


  Después de una serie de pensamientos, Amelia no pudo evitar mirar a Lucian. Se sentía cálida por amor.


  —¿Qué pasa? —Al sentir su mirada, Lucian preguntó con voz tranquila y condujo el auto con los ojos mirando hacia adelante.


  Avergonzada, Amelia bajó la cabeza y sacudió la cabeza.


  —¿Qué tipo de canción te gusta? —Preocupándose de que se aburriría, Lucian preguntó.


  Al ver que estaba a punto de tocar música, Amelia buscó en la lista e hizo clic en una canción lenta en inglés.


  Levantando las cejas, Lucian dijo bruscamente: —Parece que tu inglés es muy bueno.


  —No, no es razonable juzgar el estándar por preferencias. —Pensó Amelia por dentro.


  Cuando estaba en la escuela, a excepción de las matemáticas, el inglés era la peor asignatura. Le encantaba escuchar canciones en inglés, pero no entendía el significado.


  La música en el automóvil agregó un toque de romance a la cálida atmósfera.


  Amelia miraba a Lucian de vez en cuando. Una sensación de felicidad llenó su corazón.


  Tal vez fue porque estaba de buen humor, no se sentía mareada en absoluto. Incluso si el automóvil estaba en el carril con más de una curva, no se sentía mareada en absoluto.


  Originalmente, Lucian podría hacer que Frank los condujera. Pero Lucian quería darles algo de espacio para llevarse bien, así que decidió conducir solo.


  Cuando el automóvil se fue por un camino estrecho y desigual, Amelia sentada en el asiento del pasajero estaba preocupada por él por el difícil viaje.


  Para su sorpresa, Lucian era realmente un buen conductor. Giró el volante rápidamente y giró el auto varias veces. ¡Él era genial!


  —Cierra los ojos si tienes miedo. —Mientras conducía, Lucian no se olvidó de considerar el estado de ánimo de Amelia.


  Amelia sacudió la cabeza y dijo dulcemente: —No tengo miedo. —'Por ti me siento segura ... 'Ella todavía no tuvo el coraje de decir una oración así.


  Una hora después, finalmente llegaron al destino.


  Amelia miró a su alrededor. Excepto que la base de construcción parecía un poco desierta, los bosques circundantes le hicieron sentir que el ambiente era muy bueno.


  —Señor. Lucian, lamento molestarte. —Un hombre de mediana edad con ropa de trabajo se acercó y dijo emocionado.


  —¿Cómo puedes pedir perdón? Ustedes son las personas que trabajan muy duro en el Grupo Zhan. Es mi deber hacerle una visita desde el nivel básico. —Una rara sonrisa apareció en el rostro de Lucian. Extendió las manos y estrechó la mano de los trabajadores.


  Uno de los trabajadores en el frente le estrechó la mano y dijo con vergüenza: —Sr. Lucian, usamos ropa sucia, es mejor no estrechar la mano .


  A Lucian no le importó en absoluto. Al final, los trabajadores finalmente extendieron sus manos hacia Lucian y le dieron la mano. Pero sonrieron más brillantemente y prometieron vigorosamente: —Sr. Lucian, por favor no te preocupes. ¡Trabajaremos duro y haremos que la empresa sea más fuerte!


  Lucian asintió con satisfacción y luego sonrió a Amelia detrás de él. Amelia, el corte de la cinta está de nombre, pero en realidad llegamos a la base para echar un vistazo .


  Amelia entendió lo que quería decir. Ella asintió y se inclinó ante los trabajadores de manera sincera. Ella pensó que habían trabajado duro en el frío invierno.


  No es de extrañar que la última vez, Lucian le hubiera mencionado que había estado en la unidad de nivel básico. Ahora, después de experimentarlo personalmente, tenía un sentimiento diferente.


  Cuando algunos trabajadores escucharon la forma en que Lucian llamó a Amelia, todos se recuperaron y saludaron al unísono: —Buenas tardes, Sra. Amelia .


  Amelia, que estaba en un estado errante, abrió los ojos con sorpresa y luego respondió sin rodeos: —¡Hola!


  —Señor. Lucian, no esperaba que tu esposa fuera tan educada como tú. ¿Cómo puedes estar dispuesto a venir aquí? Un trabajador exclamó.


  Hubo un destello de orgullo en los ojos de Lucian. Él sonrió levemente, miró a su alrededor y dijo: —Aunque está desolado aquí, será próspero en el futuro.


  —No creo que sea un lugar desierto. Está rodeado de montañas y ríos y se ve hermoso. Será un buen lugar para vacacionar después de que esté completamente desarrollado. —Amelia prefería un ambiente tranquilo con montañas circundantes, arroyos claros y aire fresco.


  Después de escuchar eso, Lucian miró a Amelia con admiración y la elogió frente a los trabajadores: —No esperaba que fuera tan inteligente esta vez.


  —¿Por que eres tan malo conmigo? ¡Asustaste mi sabiduría! —Amelia replicó de una manera exagerada.


  A los ojos de los trabajadores, este era el signo de una pareja mostrando amor. Miraron a la pareja con envidia.


  Lucian tenía la intención de ir a la base y tomar el casco de seguridad de los trabajadores. Le dijo a Amelia en particular: —Quédate aquí y no corras. Solo juega un poco .


  Sonaba como un tutor que estaba advirtiendo a sus hijos.


  Amelia asintió con una sonrisa. Luego miró a Lucian y se sorprendió por cualquier tipo de ropa que él pudiera hacer que se viera encantador.


  Lucian y un grupo de trabajadores fueron a la base para conocer la situación. Amelia tampoco quería estar inactiva. Miró a su alrededor y encontró una hilera de edificios de baja gama que humeaban afuera en el techo. Si observaba atentamente, olería la comida.


  Impulsada por la curiosidad, se acercó y vio a docenas de mujeres de mediana edad acuclilladas en el suelo, lavando y seleccionando vegetales. Cuando la vieron, se miraron con curiosidad.


  —¡Hola a todos! —Amelia dijo disculpándose cuando sintió que no estaban contentos por ella.


  —¿Quién eres tú? —Una mujer mayor se levantó y miró a Amelia de arriba abajo. —¿Estás aquí por un trabajo?


  Amelia se vistió simple y naturalmente. Por eso la señora pensó que trabajaba aquí.


  Amelia no lo negó. Ella preguntó con una sonrisa: —Tía, ¿puedo ayudarte?


  Había cientos de personas en el sitio de construcción. Se necesitaría mucha gente para cocinar.


  —Por supuesto que necesito ayuda. ¡Ven y siéntate aquí! —La mujer sonrió alegremente. Ella movió una silla para Amelia y dijo.


  —Jovencita, ¿por qué haces esto? —Otra mujer preguntó con curiosidad después de que Amelia se sentó. Los demás la miraron confundidos. Pensaban que era una pérdida de tiempo para ella trabajar en el sitio de construcción a una edad tan temprana.


  Amelia estaba avergonzada por la mirada. Ella no sabía cómo responder, sino sonreír. Ella estaba ocupada en el trabajo todo el tiempo.


  Al ver que ella trabajaba tan duro, los demás comenzaron a trabajar duro con ella.


  Limpiaron las verduras. Después de eso, Amelia pidió cocinar.


  Al principio, las mujeres estaban preocupadas por las habilidades culinarias de Amelia. Después de que ella cocinara hábilmente un plato, todos le felicitaron. Pensaban que era muy joven, pero sus habilidades culinarias eran geniales. Además, ella cocinaba muchos platos grandes.


  Rodeada por la multitud, Amelia terminó de cocinar varios platos, pero después de unos pocos platos, estaba sudando profusamente y olía mal.


  El tamaño de la turner que usó para cocinar es similar al tamaño de las palas utilizadas en el sitio de construcción, por lo que cuando fueron empujadas, consumieron mucha energía, y por primera vez, Amelia sintió que cocinar era un trabajo físico.


  —Límpiate el sudor de la cara. —Una señora de buen corazón tomó la toalla y se la dio a Amelia. Amelia se sintió cálida y feliz cuando vio la amable sonrisa en su rostro.


  Se le ocurrió que Iris le había ofrecido un pañuelo para limpiarse el sudor cuando corría por toda su escuela.


  —Jovencita, ¿has aprendido a cocinar antes? ¿Cómo puede cocinar tan bien? —Una de las mujeres probó los platos y no pudo evitar elogiarlos.


  Los otros la miraron con admiración. De repente, ella se convirtió nuevamente en el foco de atención.


  Amelia sonrió torpemente y respondió honestamente: —Mi madre me enseñó eso.


  Ella sintió pena por su madre. Todavía recordaba que un mes antes de que su madre falleciera, obligó a Amelia a aprender a cocinar y lavar la ropa. Iris quería que Amelia aprendiera a cuidarse sola. Al principio, Amelia no estaba muy contenta. Ella descubrió que estos artículos no estaban dentro del alcance del estudio, por lo que no mostró ningún interés en absoluto. Para esto, Iris había hecho un gran esfuerzo para encender el entusiasmo en el corazón de Amelia.


  No fue sino hasta el día en que falleció su madre que se dio cuenta de las buenas intenciones de su madre. Iris decidió abandonar este mundo para siempre durante el mes en que a Amelia le enseñaron a cocinar.


  Cuando Amelia se perdió en sus pensamientos, no se dio cuenta de que alguien había entrado. Cuando las mujeres se maravillaron de la masculinidad y el encanto de los hombres detrás de ella, se dio la vuelta y vio a Lucian en traje negro de pie justo detrás de ella.


  


  


  Capítulo 70


  La urgencia de tener un bebé


  —¡Démosle una calurosa bienvenida al CEO y su esposa a la base! —El hombre de mediana edad a la cabeza se levantó de buen humor, y luego se produjo un estallido de aplausos.


  Siguió un tinte de temor. La mayoría de las personas discutían sobre la identidad de la joven del Grupo Zhan. No esperaban que ella se vistiera tan simple y se portara tan bien.


  —Señora. Amelia, siento mucho que las mujeres en la base sean tan miopes que no te hayamos reconocido. Por favor perdónanos. —Una mujer se acercó y se inclinó ante Amelia disculpándose.


  Amelia estaba tan asustada que la abrazó de inmediato. Ella frunció el ceño y dijo honestamente: —Si lo supieras desde el principio, ¿podría sentir la felicidad? De nada.


  Ella nunca había tratado a la señora Amelia como la superior de otra persona, por lo que no quería que otros la criticaran.


  —Señora. Amelia es una persona amable y agradable. No tienes que ser restringido. —Después de un rato, Lucian finalmente habló. La arrastró a su lado y la miró cariñosamente.


  —Señor. Lucian, señora Amelia cocinó todo el almuerzo. Incluso nos ayudó a elegir los ingredientes y cortar las verduras juntas. Me temo que es difícil para una esposa virtuosa como ella. —Tal vez por las palabras que Lucian dijo, las mujeres que habían sido cuidadosas todo el tiempo ya no tenían que ser restringidas. Hablaron muy bien de Amelia.


  Después de decir eso, todas las mujeres felicitaron a Amelia. Pensaban que era una mujer capaz. Como la condición aquí era limitada y la cantidad de comida que cocinaría era más alta que la de su propia familia, tomó medidas paso a paso. Les sorprendió que ella pudiera hacerlo.


  Amelia se sintió tímida por el cumplido e inclinó la cabeza con timidez, sonrojándose desde las mejillas hasta las orejas.


  Había una leve sonrisa en la esquina de la boca de Lucian, pero había una mirada de complacencia en sus ojos.


  —Quiero probar la comida que cocinas. —En voz baja y profunda, Lucian susurró al oído de Amelia. Hacía frío y sexy.


  Amelia estaba a punto de quedarse a almorzar. Ahora que Lucian lo había pedido, no tuvo que molestarse en preguntar.


  La deliciosa comida estaba en la olla y había mucha gente allí. Cuanto más lo pensaban, más entusiasmados estaban.


  Aunque era lenta y de buen corazón, estaba dispuesta a liberarse para comunicarse con los demás.


  Cuando estaban comiendo, Lucian siempre ponía comida en el tazón de Amelia y le decía 'gracias'.


  Incluso si lo dijo en voz baja, todas las personas presentes escucharon esto. Se miraron tímidamente, lo que hizo que Amelia se sintiera aún más incómoda.


  —Disfrute de su comida. —Ella murmuró y luego se comió todos los platos en su tazón.


  Durante la comida, Amelia recibió muchos elogios de los invitados. Hablaron muy bien de las habilidades culinarias de Amelia y de que Lucian tuvo tanta suerte de casarse con ella.


  Aunque era sospechoso para su adulación decir esas dulces palabras, Amelia sonrió tácitamente.


  Después del almuerzo, Amelia planeó dar un paseo. Pisó el suelo desordenado y se sintió un poco tambaleante. Cuando casi se cae, una mano fuerte la sostuvo y le impidió sentir dolor.


  Con los ojos entrecerrados, Lucian le preguntó a Amelia como una niña desobediente: —Acabas de almorzar. ¿Por qué seguías jugando?


  Pero su tono era muy suave, no parecía que estuviera juzgando a los demás.


  Amelia respondió con calma: —Como acabo de comer, necesitaba saltarme. De lo contrario, me duele el estómago .


  Sin darse cuenta, Amelia era como una niña, haciendo pucheros cuando respondió a su pregunta.


  Parecía que lo que ella dijo era razonable. Entonces Lucian ya no interfirió en su decisión. Señaló un buen camino y dijo: —Hay una piscina de peces por allí. Hay muchos peces mantenidos allí. Puedes ir y echar un vistazo .


  —¿Que pasa contigo? —Preguntó inconscientemente, como si fuera una niña pegajosa.


  —Hay una pequeña reunión más tarde. —Lucian frunció el ceño como si estuviera considerando qué lado elegir.


  Amelia dijo: —Entonces ve a la reunión rápidamente. Yo caminaré allí .


  Lucian sonrió con alivio y dijo: —Sra. Amelia, gracias por tu comprensión .


  Amelia sintió calor en su corazón, pero todavía se burló de él a propósito. —¿Quién te puede entender? Estaré más relajado si juego solo .


  Lucian sonrió pero no dijo nada. Él entendió lo que ella quería decir.


  Como era un área de desarrollo, la construcción de la piscina de peces no estaba completa. Pero el agua clara en el estanque de peces fue suficiente para ver el fondo.


  Amelia se sentó en el borde del estanque de peces. El pez parecía estar rodeado de seres humanos antes. El Koi rojo nadaba en desorden como una cinta roja. Bailaron alegremente en el fondo del agua. Muchos peces koi negros, con una armadura en la espalda, parecían poderosos e intimidantes.


  Al mirar a estas criaturas que no podían hablar pero que tenían una gran energía espiritual, sintió la felicidad indescriptible en su corazón.


  Justo cuando disfrutaba de la vista, Lucian se acercó y se sentó suavemente a su lado. Primero la miró, luego miró al estanque de peces y gentilmente preguntó: —¿Viste el pez?


  —Estaban asustados por tu poderosa aura. —En el momento en que Lucian se sentó, todos los peces koi se dispersaron.


  Lucian parecía indefenso y le dedicó una sonrisa de disculpa. —Bueno, vamos.


  Había estado nublado, pero ahora había un rayo de sol.


  Amelia miró hacia el cielo. Cuando vio la luz blanca, pensó que no era fácil y no pudo evitar suspirar. —Brillaba en el suelo a través de las nubes oscuras. No podemos culparlo por la frialdad .


  En el pasado, ella siempre pensó que la luz del sol de invierno estaba fuera de decoración, pero en este momento, no pensaba de esa manera.


  —¿Por qué estás suspirando así? —Lucian la miró confundido.


  —Probablemente me llevaste a la base para echar un vistazo, y luego me emocioné bastante. —Amelia pensó que no era fácil para nadie, y también pensó que las cosas asombrosas estaban llenas de una amargura inimaginable. Si no fuera por el arduo trabajo de estos trabajadores, ¿cómo podrían disfrutar de la prosperidad y la exquisita vida de la ciudad?


  —La esposa de Lucian es una niña amable. —Extendió la mano y le acarició la cabeza.


  —No soy un niño. —Ella apartó su mano y replicó perentoriamente.


  No estaba enojado y sus ojos estaban llenos de amor.


  Cuando llegaron a casa, era casi la hora de la cena. El día en invierno era corto, por lo que el cielo se oscureció a las 6:00 p.m.


  Antes de llegar al centro de la ciudad, Amelia estaba preocupada. Como Lucian no estaba familiarizado con la ruta y era estrecha, podría ocurrir un accidente si no tenían cuidado.


  Para no afectar el estado de ánimo de Lucian, ella había estado frenando la tensión en su corazón. Cuando el automóvil llegó a la zona de seguridad, Amelia dijo con un persistente temor: —Finalmente no tiene que preocuparse por eso.


  —¿No sabes la habilidad de manejo de tu esposo?


  —No puedo evitar preocuparme incluso si eres bueno para conducir. —Ella lo miró de reojo y dijo seriamente.


  —¿Tienes hambre? Vamos a comer algo. —Lucian eligió un restaurante muy elegante. Sabía que a Amelia no le gustaban las reglas de la comida de estilo occidental, por lo que hizo todo lo posible por evitarla.


  Había pensado que Lucian recogería un restaurante al azar para cenar. Pero resultó que iban al restaurante estrella más famoso de la ciudad.


  La condujeron al magnífico restaurante, como si estuviera en un espléndido laberinto, y por un momento no pudo decir la dirección, permitiendo que Lucian guiara su conciencia y su conciencia.


  Después de sentarse, miró a su alrededor con torpeza y luego le susurró a Lucian: —La comida aquí es muy cara.


  Nunca había estado aquí antes, pero había escuchado de Courtney que este era un lugar para que las celebridades comieran. Además, solo podía comprar olla caliente en puestos de carretera. Nunca había esperado comer en estos lugares. Se sentía incómoda para comer aquí, y era demasiado cautelosa al comer. No quería recordar todo tipo de reglas en la cena, lo que sería agotador.


  —Pagaré la cuenta. Solo necesitas disfrutar la comida. —Lucian miró el menú un poco más grueso y, naturalmente, señaló algunos platos. Su tono era ligero, pero sus palabras mostraron gran preocupación.


  La implicación era deslizar su tarjeta.


  Con una pajita en la boca, Amelia murmuró: —Lucian, creo que no hay necesidad de que desperdiciemos dinero. Solo dos de nosotros.


  Lucian estaba a punto de pasarle el menú a Amelia. Después de escuchar sus palabras, le pidió al camarero que sirviera lo antes posible, en caso de que ella se negara a comer al ver los altos precios.


  —Lo trataré como una recompensa por tu arduo trabajo hoy. —Lucian la miró y preguntó en tono de discusión.


  Amelia sabía que Lucian estaba tratando de hacer una concesión ahora. No podía ser insaciable, así que asintió obedientemente.


  Cuando Amelia asintió con la cabeza, Lucian no pudo evitar bromear. —Sra. Amelia, eres tan frugal. ¿Para quién trabajo tanto?


  —Si el Sr. Lucian no puede usar todo el dinero que tiene, ¡puede donarlo para caridad! —Ella respondió rápidamente.


  Desde que se hizo cargo del Grupo Zhan, había estado haciendo caridad todo el tiempo.


  —Tienes razón. —"Aparte de eso, puedes comenzar a planificar un bebé", bromeó.


  —¿Qué dijiste? —Amelia estaba casi asfixiada por el miedo y pensó que había escuchado mal, así que también confirmó: —¿Tener un bebé?


  ¡Que ridículo!


  —Señora. Amelia es muy frugal. Tenemos que proporcionar más niños para que tenga más motivación para trabajar. —Lucian aconsejó con calma.


  Cuando vio que Lucian hablaba con una mirada seria en su rostro, Amelia pensó que lo que dijo era cierto. Ella sintió timidez y pánico, y preguntó: —¿Tu madre te pidió que hicieras eso?


  Después de estas palabras, Amelia pensó en el rostro enojado de Fannie, que la hizo temblar.


  Hablando de su madre, hubo un cambio significativo en su expresión facial. Él respondió en voz baja: —Estaba bromeando. Comamos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 71


  Ponte celoso


  Sin embargo, las cosas no salieron como Amelia había esperado. Esto intensificó su culpa por él. Se aferró a su brazo y le preguntó: —¿Es realmente idea de tu madre?


  ¿A Fannie no le gusto? ¿Por qué los instó a tener un bebé?


  —Amelia, solo estaba bromeando. —Lucian descubrió que Amelia frunció el ceño. La miró y dijo palabra por palabra.


  —Bueno. Lo que sea que hayas dicho. —Al ver que su expresión se volvía cada vez más seria, Amelia respondió con miedo.


  Después de que se sirvieron los deliciosos platos en la mesa, Amelia no habló sobre el tema, sino que se centró en la comida.


  Este era el lugar donde Lucian solía ir, por lo que los camareros lo conocían. Además, las acciones del restaurante eran propiedad del Grupo Zhan.


  El ambiente era bueno, pero una voz exigente rompió la calidez del momento.


  —Lucian, ¿por qué la llevas contigo?


  Amelia levantó la vista de repente y se encontró con los ojos de la extraña mujer.


  La mujer frente a ella le dio a Amelia un sentimiento indescriptible de familiaridad. Amelia sintió que había conocido a esta mujer antes. Además, estaba vestida a la moda, con una figura alta. Ella era una belleza en la moda.


  Ella naturalmente se movió al lado de Lucian y miró a Amelia con disgusto. —No creo que sea una buena idea traerla a este lugar. Al menos ella debe usar ropa limpia .


  Mirándola a los ojos, por supuesto, Amelia supo que esa mujer estaba mordiéndose la ropa.


  Aunque Amelia admitió que vestía ropa simple, no fue tan malo como dijo. Estaba manchada con el aceite cuando estaba cocinando en el sitio de construcción. Todavía podía oler el aceite y el humo.


  Lucian no la detestaba, entonces, ¿cómo podía hacer eso? Amelia pensó indignada.


  —Jessie, ¡qué coincidencia! ¿No has comido todavía? —Después de mirar a Amelia, Lucian le preguntó a la mujer que estaba sentada a su lado, Jessie.


  Al escuchar la suave voz de Lucian, Amelia se sintió aún más celosa.


  —Lucian, ¿cuánto tiempo hace que no nos vemos? Eres tan despiadado! —La voz de Jessie sonaba suave y femenina incluso cuando estaba enojada, por lo que su queja sonaba más como una niña malcriada.


  Todo fue porque el hombre guapo y la mujer bonita frente a ella eran tan llamativos que Amelia sintió un dolor profundo en su corazón. Ella frunció los labios con desagrado. Ella no quería buscar tristeza, así que seguía enviando deliciosa comida a su boca. Ella trató de ignorar a la mujer de esta manera y también tenía infelicidad en su corazón.


  —Estás muy ocupado todos los días. Es difícil conocerte. —Lucian regresó mientras comía.


  Bien, ella tenía razón. Comenzaron a conversar sin darse cuenta.


  Ella tragó la comida en su boca en un trago.


  —¿Escuché que estás casado? ¿Es hermosa tu esposa? —Después de que el camarero sirvió los platos, Jessie también comenzó a comer. Su forma libre y desenfrenada hizo que Amelia se sintiera como una extraña.


  La mujer llamada Jessie tocaba el brazo de Lucian de vez en cuando mientras estaban sentados cara a cara. Sin embargo, Lucian sonrió alegremente.


  Al ver esto, Amelia de repente perdió el apetito. Se aferró a los palillos y no dijo una palabra.


  Sabía que el temblor provenía de su cuidado por Lucian. Sí, ella estaba celosa.


  —Mira, esta es mi esposa. —Lucian miró a Amelia y la presentó con una sonrisa.


  Con una expresión de asombro, Jessie levantó las cejas y saludó de manera cortés: —No lo hubiera creído si Lucian no lo hubiera admitido personalmente.


  —Jessie, no la asustes. —Lucian le recordó a Jessie en voz baja y puso algo de comida en el tazón de Amelia para recordarle que comiera más.


  Con un puchero, Amelia de alguna manera se molestó un poco. Ella recogió la comida en el plato y dijo: —No me gustan.


  Lucian frunció el ceño de inmediato, pero pronto su sonrisa apareció de nuevo. —Si no te gusta, entonces no comas.


  —Lucian, tu esposa no solo no es buena para vestirse, sino que también tiene un temperamento extraño. —Jessie dijo directamente mientras miraba a Amelia con sus ojos exigentes.


  Después de escuchar lo que Jessie había dicho, Amelia dejó de revolver los cuencos con palillos de repente. Levantando los ojos, se encontró con la mirada feroz de Jessie y dijo cruelmente: —Señorita, ¡ha presionado el brazo de mi marido!


  Su voz fuerte atrajo la atención de los clientes en la mesa de al lado.


  —¿Y qué? —En lugar de soltarlo, cruzó los brazos de Lucian y lo abrazó con fuerza.


  —¿Cuál es tu relación? —Amelia preguntó con incredulidad.


  Aunque su tono sonaba como el de una pequeña niña haciendo un berrinche, la expresión seria de su rostro impidió que Lucian la molestara.


  —Toma asiento, Amelia. —Luego se deshizo de Jessie y siguió sonriendo.


  ¡Qué respuesta tan ridícula! ¿Cómo podía comer con la mente tranquila?


  Bajó los palillos y dijo en voz baja: —Diviértete. Me voy a casa.


  Amelia estaba un poco irritada. ¡Quería decir que les estaba causando problemas!


  ¡No! No podía simplemente consentir a Lucian así. De lo contrario, realmente se iría con esta mujer más tarde.


  Luego se volvió a sentar. Miró a Lucian y sonrió. —Lucian Zhan, salimos juntos. Deberíamos irnos a casa juntos .


  Cuando Amelia lo llamó por su nombre completo, él supo que ella ya estaba enojada.


  —Amelia, déjame presentarte. Esta es mi prima, Jessie. Ella es la anfitriona de una estación de televisión. Deberías haber visto su espectáculo. —De repente, Lucian se puso de pie y dijo con una sonrisa.


  —¿Qué dijiste? —Amelia miró a la sonriente Jessie con asombro, sintiendo que era tan dramática.


  —Por derecho, debería llamarte cuñada. Pero como no te gusto, no sé si debería llamarte cuñada. —Jessie Zhan guardó su disgusto simulado y esbozó una sonrisa amable. Miró a Amelia, que estaba un poco avergonzada.


  —Lo siento... YO... No sabía que eras prima ... —Pero Lucian no le dijo nada al respecto.


  En este momento, Lucian se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros, reconfortante: —No importa. Todo es normal.


  Por supuesto, ella sabía de lo que Lucian estaba hablando. Solo la estaba tomando el pelo por lo que acababa de hacer después de estar celosa.


  Amelia sintió que Lucian la había engañado. Aunque estaba enojada, tuvo que contener su ira ya que había alguien más en la habitación.


  —Bueno, soy inocente por ignorancia. —Jessie no pudo soportarlo más. Ella dijo con una sonrisa: —Puedo ver que amas mucho a mi primo y que eres honesta y honesta. —Estoy bastante satisfecho contigo .


  La cara de Amelia se relajó un poco cuando escuchó esto. Todavía se sentía un poco avergonzada y dijo: —Te ves familiar cuando llegaste aquí hace un momento. ¡Eres un presentador de las noticias al mediodía en la ciudad!


  Rara vez leía noticias. La mayoría de las veces, ella solo echaba un vistazo a las noticias. Todavía recordaba a Jessie solo porque Jessie era hermosa y elegante.


  —Gracias. —Tal vez fue porque era una mujer profesional, había una gran sonrisa en el rostro de Jessie, que era diferente de la mirada desdeñosa en su rostro en este momento. Antes de irse, le dijo a Amelia: —Mi prima es muy atenta. Él te tratará bien .


  Amelia se sonrojó. Ella pensó que lo que Jessie dijo era correcto. Lucian era un hombre frío, pero por dentro era cálido. Las personas que no lo conocían bien podrían pensar que era un hombre frío al que era difícil acercarse. Cuando se familiarizaran con él, descubrirían que no era arrogante sino afectuoso.


  —Amelia, si no fuera por el episodio justo ahora, no hubiera pensado que estarías tan interesado en mí. —Tan pronto como Jessie se fue, Lucian, quien regresó a su asiento, comenzó a burlarse de Amelia.


  Avergonzada por el ridículo de él, bajó la cabeza aún más.


  Como fue un error, no quería morir de hambre, así que comenzó a comer con gran apetito, ignorando por completo lo que Lucian había dicho.


  Al ver que estaba comiendo con buen apetito, Lucian sonrió.


  Después de regresar al Jardín SJ, Amelia subió las escaleras y se duchó. Después de cambiarse la ropa sucia, se paró frente al espejo y pensó durante mucho tiempo. Entonces una voz le dijo desde dentro con dudas: '¿Eres una mujer, Amelia? Sin maquillaje, sin disfraces, sin ... '


  —¿Por qué me importa tanto eso? —¿Le preocupaba que a Lucian no le gustara? Para complacerlo?


  Después de entrar en la habitación, Lucian descubrió que Amelia se estaba mirando en el espejo. Él caminó en silencio y se paró detrás de ella. Él se rió y dijo: —¿Hay alguien tan narcisista?


  Fue hasta entonces que Amelia encontró a un hombre en el espejo. Presa del pánico, se dio la vuelta y miró a Lucian que caminaba sin hacer ruido.


  —Debes estar cansado hoy. —Lucian la abrazó por detrás y le susurró al oído con voz suave, lo que hizo que su corazón se retorciera.


  —Sí yo soy muy feliz. —Ella sentía que lo que había hecho era significativo y no estaba cansado en absoluto.


  —¡Hiciste un buen trabajo, Amelia! —La soltó y dijo con cansancio: —Tengo que ducharme y dormir bien.


  Mirando a Lucian entrar a la habitación y luego mirando al espejo vestidor, Amelia sonrió.


  La forma en que se llevaban era bastante armoniosa. Parecían ser una pareja durante mucho tiempo.


  Después de todo, habían dormido en la misma cama antes. Ahora que a Amelia no le importaba si Lucian dormiría en la habitación de invitados o no, se metió en la cama y sostuvo el teléfono móvil a la mano, fingiendo jugar con él.


  Después de que Lucian salió del baño, Amelia miró la pantalla una y otra vez, tratando de calmarse.


  


  


  Capítulo 72


  Burlándose unos de otros


  Por otro lado, Lucian retiró la colcha y pensó que Amelia ya se había quedado dormida. Pero la luz reflejada en la pantalla de su teléfono le dijo que todavía estaba despierta. Le quitó el teléfono y dijo con voz fría: —No lo mire antes de irse a dormir. No es bueno para tu vista .


  Le quitaron el teléfono antes de que Amelia volviera en sí.


  —Lucian, ¿puedes ser menos mandona? —Mientras leía el chisme, y era alguien a su lado ahora, estaba más interesada en él.


  Ella solo estaba tratando de calmarse. Pero cuando vio accidentalmente los chismes sobre Lucian, su mente se preocupó repentinamente.


  —¡Soy un matón! —Con Amelia en sus brazos, Lucian la dejó descansar su cabeza sobre su fuerte brazo.


  Amelia se movió un poco al principio, pero cedió a la coerción de Lucian.


  Giró un poco la cabeza y miró a Lucian de vez en cuando. A la brillante luz del cristal, su rostro bien tallado se volvió cada vez más atractivo. Incluso él parecía frío, la gente todavía quería estar cerca de él.


  Ella descansó su cabeza en sus brazos y se sintió segura.


  Oliendo la fresca fragancia de menta, Amelia cerró los ojos, sonrió y se durmió.


  Cuando la persona a su lado no se movió, Lucian la miró a la cara. Bajo la luz, su piel clara parecía la de un bebé, y su pequeña boca de cereza estaba ligeramente hacia arriba. De esta manera, los delgados labios de Lucian no pudieron evitar dibujar un arco feliz.


  —Duerme bien, mi amor. —Le susurró al oído, seguido de besos como gotas de lluvia.


  Cuando se despertó a la mañana siguiente, descubrió que Lucian ya se había levantado antes que ella.


  Se sintió cálida cuando Lucian ya le había apretado pasta de dientes y la ayudó a combinar la ropa de trabajo que usaría hoy.


  Amelia, que estaba parada frente al espejo, era todo sonrisas. Mientras se lavaba la cara con fuerza, ¿no podía evitar pensar si debía usar maquillaje?


  No le importaba lo que Jessie dijo ayer, pero sintió que, como asistente de Lucian, debería usar maquillaje ligero durante las horas de trabajo para mostrar respeto a los demás.


  Después de maquillarse frente al espejo, notó que debido a su mano pesada, o su pestaña estaba manchada en el puente de su nariz, o su base y crema no se aplicaron de manera uniforme, y su vista no era inferior a panda.


  A toda prisa, tuvo que darse por vencida.


  —Amelia, ¿cómo puedes ser mujer? —Se miró en el espejo y dijo patéticamente, como si no tuviera nada que perder.


  En ese momento, Lucian estaba de pie detrás de ella. La miró con una sonrisa, los ojos llenos de afecto.


  Tomó casi media hora desde el proceso de su maquillaje hasta el proceso de quitarse el maquillaje. Durante casi media hora, Amelia había observado todo cuidadosamente. Bajo la mirada de él, Amelia no se dio cuenta de su existencia en absoluto.


  Cuando se quitó el maquillaje y levantó la vista de repente, descubrió que había un hombre detrás. Luego dio un paso atrás con horror y apoyó su delgado cuerpo contra el borde de la cómoda con las manos entrelazadas. Ella preguntó con pánico. —¿Cuándo viniste?


  Sería mejor si llegara por fin. Ella no quería que la viera tan avergonzada. Amelia rezó en su corazón y su corazón latía rápido de nerviosismo.


  —¿Adivina? —Con una sonrisa insondable en su rostro, Lucian caminó hacia Amelia, sostuvo su pequeña cara con ambas manos y limpió suavemente la ceja sin afeitar de ella con sus delgados dedos. Dijo con voz suave: —No trates de embellecerlo. Ya eres hermosa .


  La voz de Lucian era suave, como el chocolate derritiéndose en el estómago, dulce y pegajosa. El resto olía a miel.


  Las palabras que dijo por accidente fueron muy sentimentales.


  —Lucian, eres buena para convencer a las chicas. Por qué... HMM! —Amelia estaba a punto de preguntarle por qué la elegiría para ser su esposa, pero antes de que terminara sus palabras, Lucian presionó sus fríos labios para bloquear sus dudas.


  Después de mucho tiempo, los movimientos de Lucian se relajaron, y su beso dominante se volvió suave. Después de que la soltó, Amelia lo escuchó respirar ligeramente.


  La cara de Amelia estaba roja y ardiente como si hubiera sido calentada por fuego de carbón.


  —Voy a llegar tarde al trabajo. —Una voz fría vino de encima de su cabeza.


  —¡Ah! —Levantó la cabeza en pánico y bajó corriendo las escaleras con la cabeza gacha.


  Si Lucian no le recordara, se sentiría incómoda ahora mismo después del beso.


  —Señora. Amelia, ¿no vas a desayunar? Lily preguntó nerviosamente cuando vio que Amelia bajaba para cambiarse los zapatos en el porche.


  Cuando Lucian bajó las escaleras y vio que Amelia tenía prisa, inmediatamente la detuvo y le dijo: —Desayune primero.


  Su voz era muy suave, pero su aura no se redujo.


  Amelia dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró el reloj. —Solo queda media hora", dijo. Parecía amargada como si le fuera difícil tomar una decisión.


  —Desayunar conmigo también es asunto tuyo. —Lucian tomó un trozo de pan y lo untó con mermelada lentamente. Su comportamiento fue impecablemente elegante.


  Amelia se aturdió por un momento. Sabía que la razón por la que Lucian lo decía era para ponerla menos nerviosa, así que caminó hacia él y se sentó frente a él. Ella sonrió inocentemente. —Trataré de levantarme temprano en el futuro.


  Como dormía en la misma cama con Lucian, su alarma nunca sonó. Cuando se despertó, fue aproximadamente media hora más tarde que la alarma programada. Si dormía demasiado tarde, Lucian se lo recordaría al lado de la cama. Pero según el tiempo que él estableció, ella nunca llegó tarde. La razón por la que tenía tanta prisa hoy fue por el 'maquillaje'.


  Pensando en esto, no pudo evitar mirar furtivamente a Lucian. Ella sintió que había hecho una gran broma justo ahora.


  Quizás fue porque sintió una luz de amor verdadero en el otro lado, Lucian levantó la vista con calma y se encontró con los ojos de Amelia. Sus ojos oscuros se iluminaron como obsidiana. Levantó las cejas y preguntó confundido: —¿Por qué estás aturdido sin comer bien?


  '¡Oh Dios mío! ¡Me encontró! ! Amelia retiró la vista avergonzada. Dio un mordisco al pan en la mano y luego bebió un vaso lleno de leche. Después de eso, ella dijo: —¡Ya terminé!


  Lucian la miró con ternura y extendió su larga mano blanca para limpiar la leche que le quedaba en los labios.


  La suavidad de su dedo era como una corriente eléctrica disparando por todo su cuerpo, y cada parte de su cuerpo era densa y adormecida. Su corazón latía violentamente y su rostro estaba tan rojo como un granate maduro.


  —Toma asiento aquí, Amelia. —Con una pausa repentina de su dedo, hubo un destello de sorpresa en sus gentiles ojos, y luego preguntó.


  —¿Qué? —Amelia estaba sorprendida. No entendía por qué Lucian le pidió que se sentara allí. Además, su mano estaba en sus labios.


  —Voy a llegar tarde al trabajo. —Ella entrecerró los ojos y deliberadamente sonrió, pensando que no provocaría a Lucian.


  Lucian no dijo nada más. Antes de retirar su mano, echó una mirada profunda al cuello de Amelia.


  Al sentir la repentina luz brillante, Amelia le tocó el cuello de forma antinatural y sintió que la expresión de Lucian de repente se volvió extraña.


  Pensó que Lucian llegaría directamente a la compañía, pero el auto se detuvo frente a una tienda de cosméticos.


  —¿Por qué te estacionas aquí? —Fue raro.


  Al salir del auto primero, Lucian la miró y dijo con calma: —Tengo algo con lo que lidiar. Tiene que ser manejado. Ven conmigo .


  Al darse cuenta de que Lucian frunció el ceño, Amelia pensó que debía haber algo importante. Entonces no preguntó y lo siguió a la tienda.


  Incluso durante el día, para atraer la atención de los clientes, la tienda todavía estaba iluminada con las luces encendidas.


  El dependiente de la tienda lo saludó cálida y silenciosamente, siguiendo a Lucian. Ella simplemente no podía entender por qué estaban actuando tan extrañamente. Era por la mañana y solo había dos en la tienda.


  —Cubre la marca roja en su cuello. —Después de entrar al vestuario, Lucian les dijo a los dos empleados que lo seguían.


  Pero aparentemente, la que señaló Lucian fue Amelia.


  ¿La marca roja en su cuello? Ella se sobresaltó y se paró frente al espejo. Como se esperaba, había varias marcas rojas en su cuello.


  —¿Me picaron los mosquitos anoche? —Se paró frente al espejo y habló consigo misma desconcertada. Ella sintió que había algo mal otra vez. ¿De dónde vienen los mosquitos en invierno? Además, incluso si existiera, ¿cómo podría un hombre como Lucian, que otorga gran importancia a los detalles de la vida, permitir que un mosquito tenga un lugar en su habitación ...


  Y, era absolutamente diferente de lo que le habían picado los mosquitos. Las picaduras de mosquito deben ser el punto rojo. ¿Pero qué más podría ser?


  Al escuchar su voz confusa, la expresión de Lucian cambió un poco. ¡Maldijo a esta estúpida mujer en su corazón!


  Al salir de la tienda de cosméticos, Amelia no pudo evitar gritar: —¡Alto, Lucian!


  Como era de esperar, Lucian cooperó con ella y miró a Amelia, que era mucho más baja que él, pensando que había entendido.


  Ella extendió sus manos para sostener su cuello y lo miró cuidadosamente. No encontró marcas rojas en su piel y preguntó deprimentemente: —¿Por qué no te picaron los mosquitos?


  En este momento, los dos estaban parados en la calle, su comportamiento íntimo atrajo la atención de muchas personas.


  Sin embargo, Amelia pareció no darse cuenta de eso. Ella le puso la mano en la cara y lo miró sorprendida.


  —Porque el mosquito durmió muy bien anoche. —Lucian respondió sin expresión.


  —¡Mierda! —Con las manos en el cuello, Amelia decidió dejarlo ir. —Tengo que comprar algunos medicamentos para tratarlos cuando llegue a casa. Es una pérdida de dinero usar la base todos los días. —Ella susurró.


  Lucian no sabía por qué él ... Fuera de control.


  No esperaba que la mujer tuviera una mente tan simple e incluso pensó que era causada por mosquitos.


  Cuando llegaron al Grupo Zhan, llegaron muy tarde. Fue una suerte para ellos tomar el ascensor especial para el CEO debido a Lucian, por lo que nadie se dio cuenta de que llegaban tarde.


  Llamaron a la puerta de la oficina del CEO tan pronto como Amelia se sentó.


  


  


  Capítulo 73


  Kent y Melissa fueron despedidos


  Se puso de pie para abrir la puerta. En el momento en que abrió la puerta, vio a Sasha, que tenía un maquillaje exquisito, parada frente a ella, sosteniendo una pila de documentos. En el momento en que la vio, la mirada en el rostro de Sasha cambió. Estaba a punto de saludar a Sasha, pero Sasha se dirigió directamente al escritorio frente a Lucian y dijo de manera íntima: —Lucian, esta es la hoja de ventas del Departamento de Ventas de este trimestre, trabajé horas extras anoche y he resuelto los datos. Por favor échale un vistazo.


  —Estamos en la empresa. —Sin levantar la cabeza, Lucian tomó los papeles sobre el escritorio de Sasha y comenzó a mirarlos.


  —Bien... CEO. —Después de un momento de vacilación, Sasha cambió su forma de hablar con Lucian.


  No queriendo interrumpir su conversación, Amelia fue de puntillas a su escritorio y se escabulló para mirar a Sasha.


  Sasha mostró su figura delgada con un traje de negocios y una falda corta. Las medias negras y los tacones rojos resaltaban sus encantos femeninos.


  —Está bien, lo sé. —Lucian escaneó los documentos y continuó con su trabajo.


  —Lucian, ¿estás libre después del trabajo? —Dijo Sasha suavemente. Pero como solo había tres en la oficina, Amelia pudo escuchar todos sus susurros.


  Ella reunió sus pensamientos, esperando la respuesta de Lucian. Temía que Lucian dijera que sí, pero todavía tenía que fingir que estaba tranquila.


  Lucian levantó la cabeza, un poco impaciente. Ignorando la pregunta de Sasha, dijo fríamente: —Pídales a Kent y Melissa del departamento de ventas que vengan a mi oficina.


  Los dos nombres llamaron la atención de Amelia, recordó que la mujer que conoció en las escaleras la última vez era Melissa, porque Kent la había llamado por su nombre.


  ¿Amelia se preguntó si habían hecho algo mal con su trabajo? Porque notó que Lucian estaba un poco enojado.


  —Bueno. —Sasha estuvo de acuerdo. Después de un momento de vacilación, recordó. —pero Lucian, deberías saber qué día es hoy, ¿verdad?


  Lucian frunció el ceño y dijo: —Lo sé.


  —¿Necesitas mi compañía? —Recostada contra el escritorio, Sasha cruzó sus largas piernas.


  Parecía que los dos hombres se susurraban el uno al otro, y Amelia no entendía de qué estaban hablando en absoluto.


  Después de la tierna voz de Sasha, Lucian dio una respuesta inesperada. —Te esperaré en la entrada de la empresa después del trabajo", dijo


  La boca de Amelia estaba muy abierta y sus ojos estaban muy abiertos.


  Al escuchar una respuesta agradable, Sasha se dio la vuelta para darle a Amelia una sonrisa petulante. Luego salió de la oficina del CEO.


  Luego hubo un largo silencio.


  Si le preguntara a Lucian qué iba a hacer esta noche, ¿sería demasiado arbitrario?


  Porque en este momento, Lucian parecía muy frío. Parecía tener algo en mente y sus cejas se torcieron ligeramente.


  En este momento, se sentía como una extraña. La dulce sensación de la mañana era totalmente diferente de la del momento.


  Para que Lucian no la notara, se había concentrado en el documento. Debido a su distracción, el documento estaba manchado por la tinta. En pánico, dejó a un lado la pluma y levantó el documento. Ella seguía soplando sobre el papel, no queriendo ensuciarlo.


  Su comportamiento atrajo la atención de Lucian. Oyó una voz plana desde el otro lado de la oficina. —¿qué pasa?


  —Nada. —Ella respondió con una conciencia culpable, y su rostro estaba lleno de pánico.


  Sin preguntar más, Lucian echó la vista hacia atrás y continuó mirando a través de los documentos disponibles.


  Entonces, la puerta de la oficina volvió a sonar. Amelia dejó caer los documentos en la mano y se levantó para abrir la puerta.


  Tan pronto como abrió la puerta, vio a Kent y Melissa.


  La última vez solo vio la espalda de Melissa, que llevaba el pelo largo. Su color de cabello era color caramelo, lo que era favorecido por las chicas jóvenes. Y su piel era blanca. Este tipo de color de cabello era muy adecuado para ella. Se veía muy profesional en la ropa de trabajo simple.


  Después de que Kent vio a Amelia, quien le abrió la puerta, Kent sonrió y saludó: —Amelia.


  Al pensar en Courtney sirviéndole vino, Amelia no pudo sonreírle e hizo un gesto de cortesía.


  Por supuesto, Melissa conocía la identidad de Amelia, por lo que la saludó cortésmente.


  —Presidente, ¿nos está buscando? —Los dos caminaron hacia el escritorio de Lucian y Amelia volvió en silencio a su asiento. Actuaba como si estuviera estudiando sus documentos pero estaba escuchando atentamente la conversación.


  Ahora que Kent había roto con Courtney, ¿podría ser que Kent y Melissa habían estado en una relación?


  Después de romper con Jasper, envidiaba el amor entre Courtney y Kent, pero no esperaba que su amor no pudiera quedarse para siempre.


  —Es su privacidad y no tengo derecho a interferir. Pero recientemente el departamento de ventas ha estado de mal humor. Deberías saber por qué. —Lucian dijo enojada, dejando caer los documentos y recostándose contra la silla de cuero.


  Amelia frunció el ceño. Finalmente, no pudo seguir fingiendo y los miró directamente a los dos.


  Afortunadamente, se pararon de espaldas a ella. Para que ella pudiera mirarlos sin escrúpulos.


  —Señor. Lucian, Kent y yo nos queremos. ¿Por qué la gente me juzga por mi relación? — Era Melissa. Su voz estaba llena de resentimiento.


  Finalmente, su relación salió a la luz y las preocupaciones de Amelia fueron eliminadas.


  Si ella no estaba en el área de la oficina, seguramente se acercaría a Kent y le preguntaría si había olvidado lo que le había prometido a Courtney.


  —Hay una regla en nuestra empresa que no permite a los empleados tener una relación. —Lucian dijo con una cara fría.


  —Señor. Lucian, ¿crees que puedes mantener el talento haciendo esto? — Melissa entendió el significado de Lucian y sonrió fríamente: —el departamento de ventas es la parte central de los ingresos, si quiere despedirnos de esta regla, entonces no tenemos nada que decir.


  Melissa fue la principal responsable de la investigación de mercado. Ella había trabajado para la compañía durante dos años y fue la mejor candidata para el director de ventas en la próxima temporada del departamento de ventas. Dijo eso probablemente porque pensó que el Grupo Zhan necesitaba una persona como ella.


  Sin embargo, ella no sabía que Lucian odiaba ser amenazado por otros más. Por lo tanto, lo que dijo Melissa no tuvo diferencia en su carrera. Por el contrario, destruyó su esperanza de permanecer en el Grupo Zhan.


  —Un empleado que incluso puede ignorar la constitución de la empresa. No importa cuán excelente sea, nuestra compañía no la empleará. —Lucian dijo sin ninguna expresión facial.


  La cara de Melissa se puso pálida al escuchar lo que dijo Lucian. Parecía difícil creer lo que dijo. —Señor. Lucian, hay muchas colegas solteras en el departamento de ventas, y también tienen relaciones con colegas masculinos. ¿Por qué no puedo yo?


  —Sabes lo que estas haciendo. —Cuando Lucian dijo esto, miró a Kent con frialdad y dijo: —Si algo va a ser malo para la compañía. Intentaremos evitarlo. Ustedes dos deben ir al departamento de personal para decir adiós .


  Kent estaba atónito e incrédulo de lo que escuchó. Cuando estaba a punto de decir algo, Melissa lo detuvo y le preguntó: —¿Vas a renunciar a nuestro amor solo por un trabajo?


  Tanto Melissa como Amelia tenían la misma edad, pero Amelia era peor que Melissa en experiencias y sofisticación. Cuando Melissa detuvo a Kent y habló de la palabra de amor, Amelia no pudo evitar burlarse de ella.


  Kent llegó al Grupo Zhan hace menos de un mes, y se conocieron en este mes y establecieron su amor. Si la relación entre ellos era amor, ¿cuál era la relación entre Courtney y Kent?


  —Señor. Lucian, nos vamos ahora. —Tal vez fue porque se sintió avergonzado, Kent sacó a Melissa de la oficina del presidente. Cuando pasaron por el escritorio de Amelia, Kent prestó especial atención a Amelia.


  Aunque fue solo por un momento, Amelia sintió la ira de los ojos de Kent.


  No estaba segura de si el resentimiento hacia Kent estaba dirigido a ella, pero era un extraño para ella. Fue una profunda ironía para su amistad durante estos años.


  —Señor. Lucian, quiero salir un rato. —Cuando pensó que Kent podría no estar muy lejos, Amelia quiso preguntarle qué estaba pasando.


  Lucian miró a Amelia y adivinó lo que estaba pensando. Él le recordó: —Está enojado. ¿Quieres volver a él?


  Ella lo había considerado antes. Pero como había conocido a Kent durante tantos años, podía entender si estaba enojado.


  —Quiero preguntarle ahora. —Ella respondió tercamente, y ya había llegado a la puerta de la oficina.


  Lucian no trató de detenerla, solo le dijo que no actuara emocionalmente.


  Después de que Amelia salió de la oficina, Lucian llamó a su asistente, Eric, y le pidió que la siguiera en diez metros. Si le sucedió algo, infórmelo de inmediato.


  Cuando Amelia vio que Melissa y Kent entraban en el ascensor, le dijo a Kent a toda prisa: —¡Por favor, espere un momento!


  Los dos hombres se giraron al mismo tiempo y miraron a Amelia con sorpresa y un poco de disgusto.


  Melissa sacudió su largo cabello y dijo fríamente: —¿Qué puedo hacer por usted, señora? Amelia? Su tono era bastante grosero.


  Con una leve sonrisa, Amelia miró a Kent y preguntó: —¿Podemos hablar un rato?


  —Si quieres decir algo, solo dilo delante de mí. ¿Por qué no mantienes tu distancia de mí? Melissa interrumpió. Su rostro se oscureció con disgusto cuando Amelia no recibió una respuesta de Kent.


  Podía ver que Melissa era una mujer muy fuerte. Amelia no entendía por qué Kent se enamoraría de ella.


  De vez en cuando, Courtney era un poco caprichosa, pero todavía era muy inocente frente a Kent. Ella siempre lo obedeció y tuvo una pelea con su familia para defender su amor. Pero Amelia no esperaba que Kent cambiara de opinión.


  —¿Cuál es tu opinión, Kent? —Amelia pidió el consejo de Kent directamente ya que no quería volver a mirar a Melissa.


  Con una expresión avergonzada en su rostro, Kent dudó un momento y luego se volvió hacia Melissa, que estaba parada frente a él y le preguntó: —Amelia es mi buena amiga. Quiero hablar con ella sola .


  Después de escuchar esto, Amelia estaba realmente sorprendida. Ella pensó: —¿sigue siendo el Kent que conozco?


  


  


  Capítulo 74


  El amor de Courtney


  —Te digo, Kent. ¡Si te atreves a tomar una decisión detrás de mí, ya sabes la consecuencia! —Melissa entró en el ascensor después de dejar estas palabras.


  En el momento en que la puerta del ascensor se cerró, Amelia sintió que había un rayo de resentimiento disparándole.


  —Ya es hora de salir del trabajo. Busquemos un lugar para hablar después del trabajo. —Amelia pensó que era inapropiado pedir asuntos personales en la empresa.


  —Amelia, sé que tú y Courtney son buenas hermanas. Incluso si no vienes a mí, iré a buscarte. —Kent seguía frunciendo el ceño y parecía tener problemas.


  —No has cambiado tu número de teléfono, ¿verdad? Te llamaré después del trabajo. —Estaba llena de ira, pero cuando vio la culpa en el rostro de Kent, perdió los estribos de inmediato.


  —Te llamaré más tarde. —Kent luego entró en el ascensor.


  Cuando regresó a su oficina, Amelia parecía preocupada. Al ver que Lucian la estaba mirando, forzó una sonrisa y dijo: —Lo siento, dejé mi publicación sin permiso.


  —Le pediré a Frank que te lleve a casa después del trabajo. —Después de eso, Lucian se levantó, se puso su traje y recogió su maletín, listo para partir.


  Mirándolo, Amelia preguntó: —¿Tienes algo que hacer esta noche? —Había escuchado la conversación entre él y Sasha, pero todavía no pudo evitar preguntar.


  —Si. —Lucian respondió. Miró a Amelia suavemente y dijo: —Iré a casa tan pronto como termine mi trabajo.


  Él no dijo qué era, pero como no lo dijo, ella no pediría más.


  —No importa. Adelante con tu trabajo. —Ella tenía una cita con Kent esta noche.


  Después de que Lucian se fue, el teléfono de Amelia sonó justo después de que ella terminó el trabajo inacabado.


  —Estaré justo abajo. —Fue Kent. Amelia colgó y corrió escaleras abajo.


  Cuando salió del edificio del Grupo Zhan, Frank había estado esperando junto al auto. Al ver la figura de Amelia, se acercó a ella, sonrió y dijo: —Sra. Amelia, señor Lucian me pidió que te llevara a casa .


  Amelia pensó que se había olvidado de informar a Frank por adelantado. —Lo siento, Frank. Tengo algo con lo que lidiar ahora. Tomaré un taxi a casa más tarde —se disculpó.


  —Pero señor Lucian me pidió que te llevara a casa y le informe. —Frank parecía desconcertado.


  Amelia no quería dificultarle las cosas a Frank, por lo que dijo: —Llamaré a Lucian más tarde. No te va a culpar .


  —Bueno. —Frank quería decir algo pero se detuvo en un segundo pensamiento.


  Hasta que Frank se alejó, Kent se acercó lentamente.


  —Hay una cafetería al otro lado de la calle. Vamos a hablar ahí. —Amelia señaló la cafetería y miró a Kent, que estaba de mal humor. —¿Llamaste a Courtney?


  —Sí, ella está en camino aquí. —Kent dejó de sonreír y dijo en voz baja.


  Después de sentarse, Amelia preguntó primero con voz suave. —en cuanto a Courtney ... ¿No tienes sentimientos por ella?


  Sabía que era una pregunta arriesgada, pero si quería averiguar la situación, tenía que abordarla de un solo golpe.


  —¡No! ¡Todavía la amo! —Kent respondió con rapidez y entusiasmo.


  Amelia estaba un poco sorprendida. Ella lo miró y le preguntó: —¿Cuál es tu relación con Melissa?


  Como amaba tanto a Courtney, ¿por qué seguía enredado con otra mujer?


  —¡Amelia, soy un maldito bastardo! ¡Lo siento mucho por Courtney! —Kent nunca pensó que algún día decepcionaría a Courtney, así que cuando mencionó esto, se sintió muy doloroso.


  —No te enojes. Dime lo que sucedió. —En comparación con Kent, Amelia estaba mucho más tranquila.


  La música ligera se tocaba en la cafetería y era muy tranquila, pero no consoló el estado de ánimo de Kent.


  No tuvo el coraje de decirle a Courtney la verdad de que la había traicionado. Pensó durante mucho tiempo y dijo con una expresión triste: —ya que las cosas han sucedido, ya no hay necesidad de hablar. —Estamos terminados.


  La razón por la que Amelia no lo sabía era aún desconocida. Pero cuando vio la expresión dolorosa de Kent, supo que era difícil saberlo.


  —¿Entonces te gustaría ver a Courtney llorar por ti? —Courtney estaba decidida a llegar al fondo del asunto.


  En palabras de Courtney, si ella va a morir, debe saber por qué. Amelia creía que Kent conocía a Courtney mejor que ella.


  —Si le digo la verdad, solo le traerá más daño. —Kent frunció el ceño, sin intención de explicarlo.


  —Tal vez habrá un turno si confiesas todo. —Murmuró Amelia.


  Después de decir esto, una figura apareció al lado de la mesa.


  —¿Courtney? —Kent se levantó y extendió la mano para sostener la mano de Courtney, pero Courtney lo empujó.


  Courtney se sentó junto a Amelia, manteniendo una cara fría y obviamente infeliz.


  —Como has venido, necesitas hablar con calma. ¿Necesitas que me vaya? — Amelia consoló a Courtney con voz suave. Ella quería dejarlos solos.


  Courtney detuvo a Amelia que iba a irse y dijo inexpresivamente: —¿Estás segura de que puedes dejarme sola aquí?


  Amelia detuvo su paso con vergüenza. Pensó que era mejor irse ahora, porque a Kent le resultaba más fácil hablar con Courtney.


  —Amelia, por favor quédate aquí. Como Courtney está aquí, no tengo nada que ocultar. —Kent estaba extremadamente aterrado cuando se enfrentaba con Courtney. Se sintió culpable después de cometer errores.


  Murmuró Amelia. Se sentó y dijo: —Courtney, sé que tú y Kent han pasado por muchas cosas para estar juntos. Si aún lo amas, deja que te cuente lo que sucedió .


  —Ahora que está aquí, ¡me gustaría saber qué tan atractiva es la mujer para que tenga el coraje de romper conmigo! —Cada palabra de la boca de Courtney se pronunció a través de sus dientes, y cada palabra parecía estar empapada de ira.


  Kent parecía culpable. Después de mirar a Courtney durante mucho tiempo, finalmente abrió la boca y dijo con dificultad: —Courtney, en estos años, has renunciado mucho por mí. —Incluso tuviste peleas con tu familia ... He hecho algo que no puedes perdonar. Soy el idiota que dijeron!


  Courtney miró fríamente hacia atrás y preguntó: —¿Me traicionaste, mental o físicamente?


  Kent estaba aturdido. Puso una cara larga y cerró los ojos. Se sintió avergonzado.


  Amelia parecía haber adivinado algo. Para no dejar que el humor de Courtney fluctuara, ella trató de consolarla: —Courtney, te he dicho lo que Kent quiere. ¿No es mejor dejar espacio el uno para el otro para pensarlo?


  —Ya que estamos aquí, ¡dejémoslo claro! —Courtney no quería escucharla y dijo directamente: —Sabes que en el amor, nunca toleraré un grano de arena, ¡mucho menos tu traición!


  Courtney tenía tanto frío que sería difícil para Kent redimir esta situación.


  Kent se sintió indefenso y avergonzado. Después de un largo rato, levantó la cabeza y miró a Courtney con tristeza, luego dijo: —Courtney, cuídate.


  —¿Estás diciendo que estamos separados? —Courtney miró enojado a Kent con los ojos rojos. Ella se burló. —Sí, otra mujer te está esperando. ¡Por supuesto que no puedes esperar para verla!


  Con eso, Courtney recogió el café sobre la mesa y se lo sirvió directamente a Kent.


  Todas sus palabras fueron tragadas por el café.


  Kent se veía terrible. El café oscuro y espeso le corría por la cara, y su camisa blanca pronto se manchó.


  Entonces Courtney le dijo a Kent: —¡Me debes esta vida, Kent! —Entonces Courtney se dio la vuelta y salió corriendo de la cafetería.


  Amelia le entregó unos pañuelos a Kent y salió corriendo a buscar a Courtney.


  Afortunadamente, Courtney no estaba muy lejos, por lo que Amelia la alcanzó pronto. La agarró por el brazo cuando estaba sin aliento por temor a que Courtney volviera a escapar.


  Con los ojos rojos, Courtney miró a Amelia, que estaba sin aliento y frunció el ceño. No pudo evitar sollozar. —Amelia, ¿no dijiste que Kent y yo éramos una pareja que no podía separarse? ¿Por qué nos separamos?


  Abrazando a Courtney, Amelia no sabía cómo consolarla. Lo que dijo antes era irónico para ella ahora. Su reacción despertó la tristeza de Courtney.


  —¿Por qué no me contestas? ¿Crees que soy patético? Courtney de repente se rió y se dijo a sí misma: —Es bueno para nosotros estar separados. Estoy cansado de aguantar .


  Amelia entendió que Courtney estaba sonriendo en la cara pero sintiéndose herida en su corazón.


  Si es posible, a quién le gustaría mostrar pena a los demás.


  —Vamos a comer algo. —Cuando hicieron la cita, era hora de cenar. Amelia pensó que Courtney no había cenado. Ella quería usar la comida para aliviar la tristeza en su corazón.


  Courtney sacudió la cabeza y forzó una sonrisa. —¡Mis padres están muy felices por mi regreso! Deben estar esperándome en casa .


  Amelia no podía soportar ver su sonrisa incómoda y su tristeza oculta. Entonces tuvo que estar de acuerdo con ella. —Todo bien. Te llevaré al auto .


  —No, el conductor está esperando allí. —Courtney señaló el auto de lujo no muy lejos de ellos.


  Al ver a Courtney subir al auto, Amelia salió aliviada.


  Seguía pensando en Courtney. Incluso si tenía hambre, no estaba de humor para comer.


  Al doblar una esquina, llegó a una florería. Amelia se detuvo inconscientemente y fue atraída por el lirio blanco.


  Una pieza costaba diez dólares. Ella compró diez piezas, y el jefe también le ahorró diez dólares. Era lo más generoso que había hecho en su vida.


  Oliendo la leve fragancia de lirio, se sintió mejor y rezó a Dios para que Courtney pudiera volver a ser feliz rápidamente.


  En el camino de regreso al Jardín SJ en taxi, Amelia de repente se dio cuenta de que Lucian no estaba en casa. Recordó la conversación entre Lucian y Sasha ... Cuanto más tiempo pensaba en la conversación entre ellos, más se molestaba. Ella comenzó a imaginar el momento en que Lucian y Sasha se conocieron.


  Cuando llegó al Jardín SJ, Lily acababa de preparar la cena. Al ver que Amelia había regresado, dijo emocionada: —Sra. Amelia, la cena está lista. ¡Estás de vuelta!


  Ya eran las siete en punto. Lily había cocinado una hora más tarde de lo habitual. Aunque Amelia se sintió extraña, no pidió detalles. Ella pensó que era una pura coincidencia.


  Amelia sonrió al ver el hermoso rostro de Lily. Puso las flores de lirio en la botella de vidrio y la llenó con agua. Su estado de ánimo deprimido era inexplicablemente feliz, y la sonrisa en su rostro se hizo aún más grande.


  


  


  Capítulo 75


  Lucian no regresó durante la noche


  —Señora. ¡Amelia, a ti también te gusta Lily! Lily se acercó, olió el lirio blanco puro y dijo con entusiasmo: —En nuestra ciudad natal, el valle está lleno de lirios, y cada vez que toco allí, cuando regrese a casa, ¡tendré un gran ramo de lirios!


  —¿De Verdad? Si es posible, haré una visita a su ciudad natal. —Amelia respondió felizmente.


  La cuidadosa Lily descubrió que había once flores y no pudo evitar preguntar con curiosidad: —Once flores significan que amarás una durante toda tu vida. ¿Quieres decir que quieres quedarte con el Sr. Lucian por una vida?


  Ante la mención de Lucian, la mano de Amelia se congeló mientras organizaba flores. No creía que las flores fueran para Lucian en absoluto. En teoría, solo miró detenidamente el número de flores y eligió once.


  —¿Qué comida deliciosa para cenar? Tengo tanta hambre. —Amelia desvió su atención del lirio.


  Lily no hizo más preguntas. Ella estaba muy feliz y dijo: —Sr. Lucian se preocupa por la señora Amelia mucho que él se da cuenta de la hora en que vas a casa y me llama a cocinar para ti. Me dijo que estabas de camino a casa. Pensé que volverías juntos .


  Dijo Lily alegremente mientras tomaba el arroz para ella.


  —¿Quieres decir que Lucian te llamó antes de que volviera? —Amelia preguntó sorprendida.


  Cuando Amelia pensó que estaba saliendo con Sasha, ella no estaba contenta.


  —Pensé señora Amelia no vendría a cenar a casa, así que no empecé a cocinar hasta que recibí al Sr. La llamada de Lucian. —Lily respondió con franqueza.


  Durante la cena, Amelia se perdió en sus pensamientos. Se preguntó por qué Lucian sabía dónde estaba y si alguien la estaba siguiendo.


  No tenía curiosidad por eso, ya que sabía que el hombre era Lucian. ¿Había algo que no pudiera hacer?


  No se sabía si Lucian iría a casa esta noche. A las cero en punto, no quería esperar más, así que apagó la luz de la habitación y se cubrió con la colcha. Cuando estaba a punto de dormir, su mente era como estar atrapada por muchas cuerdas. Estaba totalmente fuera de su control.


  Solo había una voz en su corazón, preguntándose por qué Lucian no había regresado ... ¿Estaba con Sasha ahora?


  No era fácil para una mujer ser mezquina y paranoica si se preocupaba por un hombre. Amelia lo había experimentado profundamente en este momento.


  Sostuvo su teléfono en la mano y pensó si debería llamar a Lucian para preguntarle si regresaría esta noche. La pantalla de su teléfono estaba encendida y apagada una y otra vez, pero finalmente no tuvo el coraje de llamarlo.


  Estuvo medio despierta toda la noche. Cuando sonó la alarma, Amelia se puso sobria. Abrió los ojos doloridos e hinchados, miró la hora y luego se sentó en la cama. Tal vez fue demasiado rápida que se sintió mareada. Sintiéndose un poco derrotada, volvió a acostarse en la cama. Quería levantarse, pero estaba demasiado débil porque los pobres dormían anoche. Sin darse cuenta, se levantó y se lavó, lista para ir a trabajar.


  La sala estaba muy tranquila. No había otro sonido excepto el sonido hecho por ella. Y tenía que admitir que Lucian no regresó anoche.


  Para animarse, se lavó la cara con agua fría en una mañana tan fría con unos pocos grados bajo cero. Cuando solo metió las manos en el fregadero, sus manos se pusieron rojas de frío. Durante todo el proceso de lavado, sintió mucho frío debido al agua.


  No dormía bien, así que estaba cansada y no tenía apetito al mismo tiempo. Lily esperaba en la mesa del comedor como siempre. Amelia la saludó y fue a cambiarse los zapatos.


  Lily se acercó con curiosidad y vio la cara demacrada de Amelia que no durmió bien anoche. Ella preguntó con preocupación: —Sra. Amelia, ¿no dormiste bien anoche? ¿Por qué había tantas ojeras bajo tus ojos?


  Después de lavarse, Amelia descubrió que el borde de sus bolsos de los ojos era muy pesado y que tenía círculos oscuros alrededor de los ojos. Solo estaba cubierta con un poco de maquillaje, pero Lily todavía lo detectó.


  Para no llegar tarde al trabajo, se fue a toda prisa sin pensar demasiado.


  Como Lucian no regresó, no podía tomar su automóvil por conveniencia. Entonces tuvo que elegir la forma más estúpida: caminar.


  En cuanto al auto enviado por Lucian, no quería conducirlo cuando estaba trabajando. Una razón era que no quería que llamara demasiado la atención, y la otra era que era demasiado problemático.


  Llegaría a la estación de autobuses en veinte minutos. Afortunadamente, tenía suficiente tiempo, para poder caminar a la estación de autobuses sin prisa.


  La espesa niebla de la mañana todavía se estaba acumulando, junto a las nubes en el cielo. Parecía la nube cayendo del cielo.


  Amelia caminaba en el aire frío. Incluso miró hacia adelante, sintiendo frío en las comisuras de sus labios. Caminaba más rápido, para poder aclarar los pensamientos desordenados en su mente.


  Aunque estaba cansada, pasó cinco minutos más rápido de lo planeado. Cuando se paró en la parada de autobús esperando el autobús, alguien de repente la palmeó en el hombro. Giró la cabeza sorprendida, y una cara sonriente y familiar apareció frente a ella. Ella dijo con sorpresa. —Jonny?


  No esperaba encontrarse con Jonny aquí. Además, había algo en su mente. Así que conocer a un conocido había distraído con éxito su atención. Por lo tanto, la sonrisa en su rostro se vuelve más brillante.


  —Mi auto está por allá. Déjame llevarte a la empresa. —Jonny dijo con una sonrisa amable mientras señalaba el auto de lujo no muy lejos.


  Al pensar en la escena en que Lucian se enojó porque se reunió con Jonny a solas la última vez, Amelia se sintió avergonzada y explicó con una sonrisa: —Jonny, no está lejos de aquí. Puedo tomar un autobús .


  —Amelia, si te preocupa que Lucian se enoje, puedo detener mi auto a diez metros del Grupo Zhan, ¿de acuerdo? —Jonny insistió en llevar a Amelia a la empresa y señaló su preocupación directamente.


  —No es asunto de Lucian. Simplemente no quiero molestarte. —Incluso si le preocupaban los sentimientos de Lucian, no quería que Jonny lo malinterpretara.


  Después de todo, su relación era algo delicada. Si es así, el malentendido entre ellos sería más profundo.


  —A mis ojos, sigues siendo el pequeño elfo que necesita mi protección en el pasado. Sube al auto. —Dijo Jonny, con los ojos llenos de amor.


  En el momento en que escuchó a Jonny llamarla 'la pequeña elfa', el corazón de Amelia se suavizó, por lo que asintió con la cabeza.


  En la mente de Amelia, Jonny era como su salvador. Ella estaba agradecida con él. Sin él, ¿cómo podría librarse del dolor de perder a su madre?


  —Amelia, no te ves bien. —Jonny dijo después de que se subieron al auto.


  A pesar de que Amelia lo sabía, todavía se tocaba la cara con inquietud y sonrió torpemente. —Tomé una taza de café antes de acostarme anoche, lo que me dejó sin dormir.


  Entonces se dio cuenta de que no era necesario explicarlo. Anoche, para esperar a que Lucian regresara a casa, tomó una taza de café para refrescarse, pero no lo vio regresar temprano en la mañana y al final le fue difícil quedarse dormida.


  —¿Cómo puedes tomar una taza de café antes de dormir? —Jonny sonrió imperceptiblemente y sus ojos eran dignos.


  Amelia se burló de sí misma y dejó de hablar.


  Al llegar al Grupo Zhan solo unas pocas paradas, pero Amelia sintió que había estado experimentando durante mucho tiempo. Y Jonny había disminuido su velocidad intencionalmente. Estaba preocupada, pero no era apropiado instarlo. Solo ocasionalmente notó la hora en su teléfono.


  Afortunadamente, ella no llegó tarde. Recordó que antes de salir del auto, Jonny dijo en un tono confuso: —Amelia, no conoces a Lucian en absoluto. Tiene demasiados secretos .


  Sus palabras se convirtieron en lo que Amelia estaba pensando todo el tiempo. Ni siquiera se dio cuenta de que Sasha estaba en el mismo ascensor que ella.


  No recuperó el sentido hasta que escuchó la voz complacida desde el otro extremo de la línea.


  —Parece que alguien no durmió bien anoche. —El cansancio estaba escrito en toda su cara. Una sola mirada a su cara, se notaba que no había dormido bien anoche. Sasha dijo eso con un tono sarcástico.


  Amelia extendió la mano para quitarse un mechón de pelo de la cara, fingiendo que no oía lo que dijo Sasha. Se quedó quieta y esperó a que se abriera la puerta del ascensor para que Sasha y ella pudieran separarse.


  —Así es. Lucian estuvo conmigo anoche. ¿Cómo pudiste dormir bien? Dijo Sasha nuevamente. En la sala de risa, no pudo evitar alardear: —Anoche, tomamos juntos y conversamos, y luego ...


  En ese momento, el sonido de 'Ding' interrumpió el sonido de Sasha. Amelia salió del ascensor y lanzó la voz arrogante de Sasha detrás de ella.


  Después de entrar en la oficina, descubrió que Lucian no estaba allí. Soltó un suspiro de alivio y se sentó en el asiento. Se frotó los ojos hinchados y estaba a punto de tomar una taza de té de Laura para refrescarse.


  Tan pronto como puso las hojas de té en la taza de té, la puerta de la oficina se abrió y la hermosa cara de Lucian apareció en su vista.


  Las manos de Amelia temblaron y las hojas de té rociaron la mesa. Se secó las hojas de té con una toalla de papel a toda prisa y se inclinó para poner en la canasta, tratando de ocultar el pánico en su rostro.


  —Eric, ve a la cantina para preparar el desayuno para dos personas. —Lucía vistiendo un traje beige, dijo fríamente. Luego caminó hacia Amelia y le preguntó con preocupación: —¿No dormiste bien anoche?


  Esta oración hizo que Amelia se moviera, y luego vino con una queja indescriptible.


  Es por ti que no dormí bien anoche. ¿Cómo podría ella decir eso?


  —Anoche me dormí a las ocho en punto. Pero me desperté en medio de la noche porque me fui a la cama muy temprano. Desde entonces no me he quedado dormido. —Trató de explicarse por sí misma, fingiendo que no le importaba demasiado.


  Lucian la miró con una mirada compleja en los ojos. Las comisuras de sus labios se curvaron en un arco indiferente. No fue como una sonrisa, sino un poco sarcástica.


  Amelia no pensó cuidadosamente en su expresión, pero preguntó: —¿Quieres un café? —Ese era uno de sus hábitos en la mañana.


  —Si. —Él respondió fríamente y se quitó el traje. Después de colgarlo, desabrochó dos botones de la camisa con rayas finas y luego se sentó en su escritorio.


  La calefacción de la oficina estaba encendida, lo que era totalmente diferente de la temperatura exterior.


  Lucian se veía especialmente guapo con su traje. Estaba lleno de temperamento aristocrático, y nadie podía ser más elegante que él.


  Tan pronto como Amelia preparó el café, Eric llamó a la puerta y entró en la habitación. Informó como de costumbre. —Sr. Lucian, el desayuno está listo. Por favor, pasa a la siguiente habitación para desayunar .


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 76


  Aléjate de Jonny


  —Llévate esto contigo. —Amelia le entregó el café a Lucian y regresó al escritorio.


  Lucian la miró sorprendida y dijo: —¿No escuchaste lo que dijo Eric? Desayunemos en la habitación de al lado.


  —¿Qué? —Amelia levantó la vista sorprendida. Ella no podía creer lo que oía.


  Ella pensó que el desayuno para dos personas mencionado por Lucian era para él y el otro, pero no esperaba que fuera ella.


  Ella no desayunó y no descansó bien anoche. Entonces, incluso si tenía hambre, no tenía mucho apetito.


  —Vamonos. —La voz de Lucian se suavizó y él extendió la mano para sostenerla.


  Amelia no estaba acostumbrada. Ella sonrió torpemente: —Ya he comido en casa.


  Al escuchar esto, Lucian frunció el ceño con disgusto en sus ojos. Inmediatamente expuso su mentira: —Le pregunté a Lily al respecto, pero ella me dijo que te fuiste de casa sin desayunar.


  Veo... Amelia inclinó la cabeza avergonzada.


  Lucian la llevó a la oficina de al lado. Había mucho desayuno nutritivo sobre la mesa. Se presionó el estómago vacío y se sentó. Luego seleccionó un tazón de gachas de mijo.


  —¿Tan pequeño? —Al ver que solo tenía un plato de gachas, Lucian preguntó con curiosidad.


  Ya había desayunado. Sabiendo que todavía no había desayunado, le pidió a Eric que lo preparara especialmente. Como resultado, ella solo tenía un tazón de gachas.


  —Ya terminé aquí. Yo iré primero. —Ella se levantó ignorando sus preocupaciones.


  Pero Lucian no la detuvo. Después de que ella se fue, le preguntó a Eric en un tono serio: —¿Estás seguro de que fue Jonny quien condujo a la Sra. ¿Amelia a compañía esta mañana?


  —Sí, es el Sr. Jonny Y el auto está a diez metros del Grupo Zhan. Parece que está evitando algo a propósito. —Eric informó con cuidado.


  La cara de Lucian se oscureció. Miró el desayuno intacto y dijo fríamente: —Quítatelo.


  En el momento en que Amelia entró en la oficina, Lucian entró. Ella pensó que él comería por mucho tiempo.


  Inclinándose sobre el escritorio con horror, inmediatamente se animó.


  Después de tomar su asiento, Lucian miró la dirección donde estaba sentada. Luego dijo con indiferencia: —No tengo nada que hacer esta mañana. Puedes ir al fondo de la habitación y descansar .


  Al escuchar las palabras de Lucian, Amelia se sorprendió primero y luego respondió: —No importa. —Ella sonrió torpemente. Para volverse más enérgica, tomó un sorbo de té.


  Lucian la miró y la vio fruncir el ceño. Frunció el ceño y dijo enojado: —¡Esta es una orden!


  Esta frase hizo que Amelia cobrara vida. Se sentó derecha y continuó clasificando los artículos sobre la mesa, ignorando la última oración. Sin embargo, no había nada que hacer después de resolverlo.


  Miró secretamente a Lucian y descubrió que estaba examinando los documentos, pensando que ya había olvidado lo que había pedido. Luego se relajó y se preparó para sacar su teléfono móvil y jugar, para que la somnolencia fuera eliminada.


  —Bang Bang Bang... —El ambiente tranquilo fue roto por un golpe en la puerta. —Adelante", dijo Lucian en voz baja.


  Eric abrió la puerta e informó: —Sr. Lucian, Sr. Jonny está aquí .


  señor. Jonny? Amelia miró a Lucian con sorpresa y se encontró con sus ojos.


  —Invítalo a entrar", mientras respondía, Lucian miró a Amelia con una sonrisa burlona.


  Amelia no podía entender a qué se refería. Bajó la cabeza y su corazón latió más rápido.


  —Lucian. —La voz de Jonny era tan cálida como el sol de la primavera.


  Amelia levantó la cabeza y sonrió. Jonny se dio la vuelta y asintió con la cabeza con una sonrisa.


  Sin embargo, esta escena capturó por completo los ojos de Lucian. Había una vaga expresión en sus ojos, como si estuviera tratando de reprimir algún tipo de emoción.


  —Jonny, pensé que estabas ocupado. No esperaba que vinieras tan pronto. —Lucian se levantó, sonrió levemente, señaló el sofá de cuero y dijo: —Siéntate, por favor.


  Mientras Amelia se preguntaba si debería preparar una taza de té para Jonny, Lucian dijo: —Amelia, prepara una taza de café para Jonny.


  —Bueno. —Sintió que le ardían las mejillas cuando hizo la promesa.


  Después de un rato de simples saludos, Lucian de repente preguntó sobre la vida emocional de Jonny, diciendo que no podía colgarse de un árbol.


  Amelia puso el café sobre la mesa frente a Jonny y cortésmente dijo: —disfruta tu café.


  Jonny no pudo evitar reírse: —Amelia, tienes el potencial de trabajar en un café.


  Amelia miró a Lucian con la cara roja y descubrió que la estaba mirando. Ella respondió rápidamente: `` Solía trabajar parte en un café como trabajo a tiempo parcial. Supongo que probablemente tenga una posible enfermedad profesional .


  No sabía por qué tenía que explicarlo, porque lo encontró más vergonzoso después de terminar.


  Porque Lucian los miraba con ojos agudos.


  —Hazte una taza. Es bueno para tu espíritu. —El tono de Lucian era ligero, pero sus palabras estaban llenas de preocupación.


  La mirada nerviosa de Amelia se relajó mucho y asintió obedientemente.


  En la oficina, el aroma del café permanecía en cada esquina. El ambiente era tranquilo y vergonzoso.


  —Lucian, ¿solo me invitas a tomar una taza de café? —Habían pasado tres meses desde que Jonny regresó. Lucian no había conocido a Jonny por una vez. Debe haber algo más, especialmente frente a Amelia.


  ¿Ha descubierto que Amelia es la pequeña elfa antes? Jonny pensó con miedo.


  Con una sonrisa complicada en su rostro, Lucian dijo algo que sorprendió a Amelia: —Enviaste a mi esposa a la compañía esta mañana, así que le pedí que te hiciera una taza de café en persona para mostrar gratitud. —Después de que terminó de hablar, Lucian esbozó una amplia sonrisa. Mezclado con el aroma del café, parecía enérgico y se estremeció.


  Algo había cambiado en la cara de Jonny, pero se recuperó como siempre muy pronto. Todavía estaba cálido como el sol en invierno. Pero debido al frío en sus ojos, esa luz no era cálida.


  —Lucian, gracias. Me lo llevo. —Jonny tomó un sorbo de café, levantó la taza y le sonrió a Amelia: —El café es dulce. Gracias señora. Amelia .


  El café era dulce. Fue muy amargo en realidad ...


  Amelia estaba muy sorprendida. Quería decir algo, pero descubrió que Lucian parecía tan fría. Entonces, tuvo que ver a Jonny irse sin decir una palabra.


  Hubo un silencio absoluto en la oficina.


  Amelia quería decir algo pero sentía que nada era apropiado.


  —¿Eres infeliz? —De repente, la voz de Lucian era tan fría como el aire fuera de la ventana, con una penetrante frialdad, y rompió el silencio de la habitación.


  Qué irónico fue.


  Miró a Lucian sin comprender, pero apenas había expresión en su hermoso rostro. Ella preguntó en voz baja: —¿Le pides que venga aquí porque me llevó a trabajar esta mañana?


  Dijo tentativamente, pensando que la voz no venía de su boca, sino de la naturaleza.


  Mirándola, Lucian respondió con calma: —Sí, quiero darle una lección.


  —¿Enseñarle una lección? —Amelia no podía creer lo que había escuchado. Ella pensó que el hombre frente a ella no era razonable.


  —Amelia, ¿me preguntas ahora? —Lucian la llamó por su nombre completo, frunciendo el ceño y profundamente impaciente.


  —¿Tengo derecho a interrogarte? —Amelia se burló. —¿Me tomas como tu esposa? ¿Hay alguna confianza entre nosotros?


  Anoche no volvió en toda la noche. Tenía mucha curiosidad por eso. Finalmente, contuvo su curiosidad y sintió que debía confiar en él. Ella no esperaba que él la interrogara primero.


  —¡Solo porque te tomo como mi esposa, me preocupo mucho por ti! —Lucian se levantó del sofá con su figura alta, lo que hizo que Amelia pareciera intimidada. Podía sentir su ira en ese momento.


  Amelia estaba tan asustada que él dio un paso atrás. Puso las manos sobre el escritorio y se calmó. Después de un rato, ella lo miró con calma y dijo.


  —Lucian, cuando estabas con Sasha anoche, ¿sabías cómo me sentía? —Amelia lo miró y le dijo lo que sentía: —Cuando sentí que era la mujer más feliz del mundo, siempre me trataste de una manera diferente. Cada vez que te seguía con cuidado, pero después de cenar con Jonny o hablar con él, cambiaste mucho. ¿Cómo puedes ser tan malo?


  Si Jonny no le hubiera dicho especialmente que no podía decirle a Lucian que conocía a Jonny hace diez años, podría haberle dicho a Lucian que conocía a Jonny durante mucho tiempo. Pero si odiaba a Jonny, podría odiarla también porque ella estaba familiarizada con Jonny.


  La mirada en los ojos de Lucian se oscureció, como un agujero negro. Se inclinó, abrió las manos, agarró la mesa de mármol y sostuvo a Amelia en sus brazos, dejándola sin posibilidad de escapar. Sus agudos ojos miraron su rostro aturdido y le pellizcaron la barbilla con la otra mano. Preguntó fríamente: —Debido a Jonny, ¿cómo te atreves a decir que soy de mente estrecha?


  El hombre frente a ella tenía un tono frío y arrogante, y la ira en su tono era tan extraña para Amelia.


  Luchó por un rato, y Lucian la abrazó aún más fuerte.


  —¿No es verdad? —Amelia preguntó sin miedo.


  De hecho, cuanto más tranquila parecía, más rápido latía su corazón.


  Sabía que Lucian estaba de mal humor, pero todavía lo provocaba a propósito.


  —Está bien, ¡entonces seré un hombre malo! —Después de eso, Lucian liberó la mano de la barbilla de Amelia y le arrancó la ropa.


  Mientras la calefacción estaba encendida en la oficina, Amelia se quitó el abrigo antes y ahora solo llevaba una camisa de diseño simple dentro. Cuando escuchó el sonido de la ropa rompiéndose, alejó a Lucian asustada y le gritó: —¡Lucian, estás loco!


  Ella no podía creer lo que veía. ¿Era realmente el hombre que amaba?


  Después de un momento de distracción, Lucian miró la ropa desordenada de Amelia y se disculpó. Pero aun así fingió ser fuerte y dijo: —¡Aléjate de Jonny!


  


  


  Capítulo 77


  Emborracharse en un bar


  Solo cuando Amelia se quedó sola en la espaciosa oficina, pudo colapsar débilmente en el suelo. Por el momento, la última frase dicha por Lucian le vino a la mente.


  Gracias a Jonny, él ... Cuanto más pensaba Amelia en ello, más se sentía ofendida. Sus lágrimas cayeron una por una en el dorso de su mano, y su corazón estaba muy dolorido.


  Durante todo el día, Amelia pasó todo el día en su oficina. Cuando almorzó, Eric había acudido a ella. Ella le mintió y dijo que había ordenado una comida en línea. No durmió bien anoche, así que durmió toda la tarde. Cuando despertó, ya estaba oscuro afuera.


  Buscó el teléfono y descubrió que ya eran las siete de la tarde. Hubo dos llamadas perdidas de Lily.


  Encendió la luz de la oficina y miró a su alrededor. De repente, no sabía si debía volver al Jardín SJ. Pero si ella no regresaba, ¿a dónde podría ir?


  Después de romper con Kent, Courtney se quedó en la mansión de sus padres todo el día y no quería ver a nadie ... Si volviera a la casa de sus padres, Sophia se reiría de ella.


  Por el momento, el edificio del Grupo Zhan estaba bastante tranquilo. Después de abandonar el edificio, Amelia caminó por el camino sombreado, sin saber a dónde ir. Mirando las luces de neón alrededor, tenía un corazón indescriptible y pesado.


  ¿Lucian realmente se enojó esta vez? ¿Por qué no la llamó? Después de sentirse sola, no pudo evitar burlarse de sí misma. —tienes razón. ¿Porque estas molesto?


  No mucho después de que se fue, su teléfono celular vibró. Al ver que era el número de un extraño, colgó.


  Como Lucian rasgó la camisa, ella se ajustó el abrigo, pero aún sentía frío.


  Su teléfono volvió a sonar. Fue un mensaje de un extraño. Decía: —Cuñada, soy Jessie. Lucian está borracho en el bar XY. Estaba llamando tu nombre todo el tiempo. ¡Ven aquí!


  Sosteniendo el teléfono, Amelia no pudo evitarlo pero su mano seguía temblando. Ella no sabía si era por el clima frío o su preocupación por Lucian.


  Se paró junto a la carretera y detuvo un taxi que se dirigía directamente al bar XY.


  Al llegar al bar XY, el recuerdo de Amelia fue retirado a hace tres meses inconscientemente. Acababa de romper con su ex novio y quería beber aquí, pero Lucian la trajo de vuelta a casa.


  El bar XY todavía estaba lleno de celebridades y hombres guapos. Todos charlaban felices, y todos tenían una cara feliz, excepto Amelia. Cuando estaban buscando alrededor, Jessie ya la había saludado. —¡Cuñada, aquí!


  Murmuró Amelia en voz baja mientras caminaba hacia la mesa de recepción y encontró a Lucian detrás de Jessie.


  No podía escuchar de qué hablaba Lucian porque el bar era demasiado ruidoso. Pero escuchó de Jessie que Lucian había bebido mucho y seguía llamándola ...


  —Cuñada, el auto de Lucian está justo en frente del bar. Puedes llevarlo a casa. Necesito familiarizarme con el escenario .


  —Bueno. —Lo primero que tenía que hacer era sacar a Lucian borracho del bar.


  Con la ayuda de un camarero, Amelia llevó a Lucian al auto.


  —Amelia ... Lo siento... No quise ... —Después de escuchar lo que dijo, Amelia detuvo el auto y miró hacia atrás deliberadamente. Al ver que Lucian estaba borracha en el asiento trasero, sintió pena por él.


  ¿Por qué bebió tanto?


  Al llegar a la puerta del Jardín SJ, Amelia cambió algunas posturas y aún no podía mover a Lucian. En su desesperación, tuvo que pedirle a Lily que la ayudara.


  Quizás Lucian se había despertado un poco, la cooperó y entró en la villa con ella.


  A Amelia le preocupaba que se cayera, así que lo sostuvo con las manos. No se sintió aliviada hasta que lo ayudó a acostarse.


  Cuando Lily preparó té en la cocina, Amelia se secó la cara con una toalla tibia y se quitó el abrigo para que se sintiera sobrio.


  Lily preparó una taza de té y la colocó sobre la mesa. Cuando se lo entregó a Amelia, dijo: —Sr. Lucian me pidió que cocinara la cena. También me dejó hacer tus platos favoritos .


  Amelia estaba confundida. Miró al hombre en la cama que estaba profundamente dormido debido al alcohol. Ahora no sabía nada de este hombre.


  Se pelearon ruidosamente con ella en la oficina por Jonny y luego se cuidaron el uno al otro, lo que dificultó que la mujer de corazón blando se enojara con él.


  En medio de la noche, Amelia estaba preocupada de que Lucian no se durmiera bien debido al alcohol. Amelia lo estaba cuidando junto a la cama. No se durmió hasta el amanecer.


  Cuando Lucian se despertó, se tocó la dolorida frente y abrió los ojos. La escena familiar a su alrededor lo consoló un poco. Luego miró a la cabecera de la cama y encontró a Amelia. Estaba aturdido y luego se sentó.


  Pensando en la actitud que tenía hacia Amelia en la oficina ayer, la miró con un poco de culpa. Él salió de la cama, la levantó y la puso suavemente sobre la cama.


  Mirando la cara tranquila y dormida de Amelia, Lucian no pudo mover sus ojos por mucho tiempo. No escuchó más que disculpas.


  Cuando Amelia se despertó, ya era hora de almorzar. Se encontró durmiendo en la cama y que Lucian había desaparecido. Salió de la cama nerviosa y estaba a punto de bajar para echar un vistazo, pero encontró a un hombre sentado en el sofá de la habitación y mirándola con asombro.


  Al pensar en su mal genio, Amelia no pudo evitar sentir miedo.


  Ella se detuvo y lo miró en silencio.


  Lucian se puso de pie y dijo suavemente: —¿Tienes hambre? Lily ha preparado el almuerzo .


  Se rascó la nuca y dijo avergonzada: —Voy a lavarme la cara y lavarme los dientes.


  Ella quería preguntarle si se había calmado y si tenía dolor de estómago. Pero al verlo mirándola todo el tiempo, Amelia se sintió incómoda y se volvió hacia el baño.


  La distancia entre ellos a veces era muy cercana, pero a veces muy distante.


  Mientras vagaban lejos y cerca, la relación entre las dos personas se confundió de repente.


  En el comedor, Lucian siguió poniendo comida en el tazón de Amelia. Pero Amelia no dijo nada y continuó comiendo. Durante la cena, no hablaron entre ellos.


  Era viernes, así que no tenían que trabajar. Lucian sugirió que llevaría a Amelia a un lugar y le pediría permiso.


  Aunque estaba un poco molesta por lo que sucedió ayer, Lucian fue más amable con ella que ayer.


  Amelia se había cambiado su ropa habitual. Con un abrigo de lana, jeans y zapatos casuales, se veía casual y femenina al lado debido a su delgada figura.


  Luciendo ropa deportiva simple pero noble, Lucian emparejó a Amelia por accidente, y parecían una buena combinación.


  Antes de partir, Lucian le abrochó el cinturón de seguridad a Amelia como de costumbre. En el momento en que se inclinó, la fragancia familiar de menta llenó su nariz y afectó todo su cuerpo, haciéndola fascinar.


  Incluso en la tarde, el cielo estaba nublado, como si fuera a llover.


  Lucian condujo casi fuera del centro. Después de media hora de viaje, el auto se detuvo al pie de una colina. Lucian señaló la colina a lo lejos y le susurró a Amelia: —Tardará unos veinte minutos. Déjame llevarte .


  Amelia miró la pendiente verde y sacudió la cabeza. —No, puedo caminar solo.


  Ella sonrió inconscientemente, lo que iluminó la vergonzosa atmósfera.


  Al ver su sonrisa, Lucian se sintió un poco más feliz.


  Aunque parecía muy lejos, los escalones de piedra se extendían hasta el final de la pendiente. Después de pasar los escalones de piedra, deberían poder llegar al lugar que Lucian había señalado.


  Cuando subió a la mitad de la pendiente, Amelia ya estaba sin aliento. Al ver esto, Lucian se detuvo y tomó su mano. Le entregó el agua caliente preparada y dijo: —bebe un poco.


  Amelia luchó por liberarse de la mano de Lucian, pero él apretó más su mano. Parecía que la estaba tomando el pelo. —Dame una sonrisa primero.


  —¿Tengo que hacerte reír por agua? —Amelia abrió mucho los ojos, fingiendo no entender de qué estaba hablando, y le quitó la taza de la mano.


  De hecho, ella entendió lo que Lucian quería decir. Se sintió demasiado avergonzada para pedir disculpas, por lo que tuvo que usar esta forma para resolver la vergüenza.


  De hecho, después de emborracharse anoche, Lucian se había disculpado con ella. Este hombre arrogante nunca diría lo siento tan fácilmente.


  Amelia sonrió cuando tomó el vaso. Después de beberlo, se lo dio a Lucian y le dijo: —Bébelo si no está sucio.


  Sin decir nada, Lucian tomó el vaso y se lo bebió.


  Amelia preguntó con asombro con los ojos bien abiertos. —¿No eres un monstruo limpio? —Iría al gimnasio, pero no esperaba que no le importaran los suministros personales.


  Lucian la ignoró. Señaló los escalones de piedra restantes y sugirió: —Déjame guiarte.


  No sabía por qué Lucian la había traído aquí, pero como ya había aparecido, le era imposible darse por vencida a la mitad. Además, con su compañía, ella no estaba cansada en absoluto.


  Aunque sabía que esta idea no era valiente, tenía que admitir sus sentimientos en su corazón.


  Mirando fijamente la mano delgada y bella de Lucian, dudó un momento y extendió la mano.


  Cuando su mano estaba cubierta por su mano grande, se sintió tan feliz que su corazón se agitó como una mosca sin cabeza.


  Finalmente, subieron a la cima de la montaña. Amelia miró alrededor del paisaje verde y de repente tuvo una visión clara, incluso el aire frío en la cima de la montaña hacía que la gente se quedara sin aliento.


  —Ven conmigo. —Lucian dio unos pasos hacia adelante con Amelia, y finalmente se detuvo frente a una lápida.


  No había palabras en la lápida, a excepción de una foto gris y blanca. Con una sonrisa amable, la mujer se parecía a Lucian en una mirada más cercana.


  —Mamá, esta es mi esposa que te mencioné ayer. Prometí que te la traería la próxima vez. Y aquí está ella. —Lucian dijo con una sonrisa frente a la lápida.


  Ella no podía creer lo que oía. La mujer en la lápida era la madre de Lucian. ¿Qué hay de Fannie?


  Su mente estaba en un desastre, pero no estaba distraída por el momento. Con respeto, se inclinó ante la bella mujer en la lápida y le susurró al corazón: —Mamá.


  —Mamá, no te preocupes. Viviré con Amelia felizmente toda mi vida. —Lucian prometió a la bella mujer en la lápida, sosteniendo la mano de Amelia.


  


  


  Capítulo 78


  Todavía no se puede admitir


  Estas palabras honestas fueron aún más conmovedoras que el anuncio hecho en la iglesia.


  Cuando bajaron la montaña, Lucian le explicó a Amelia sobre su paradero después del trabajo anteayer.


  Después de salir del trabajo, ya había preparado los suministros y vino aquí. Sasha sabía que era el día de la muerte de Fiona, por lo que propuso venir a adorar con Lucian. En ese momento, no estaba en desacuerdo con ella, porque no quería que se quedara en la oficina por esto. Sin embargo, después del trabajo, no estuvo de acuerdo en dejar que Sasha fuera con él.


  La razón por la que Sasha había dicho esas palabras era irritar los celos en el corazón de Amelia. Solo de esta manera, la pelea entre Lucian y Amelia fue más seria.


  —Amelia, usa tu cerebro de ahora en adelante. —Después de subir al auto, Lucian acarició la cabeza de Amelia y le recordó con afecto.


  —Bueno, esa es la última vez. —Ella admitió que era demasiado cobarde para creer lo que Sasha había dicho. Había sido engañada dos veces.


  —Debería agradecerle. De lo contrario, no habría descubierto que mi esposa se preocupaba tanto por mí. —Lucian estaba complacido. Toda la infelicidad que había sucedido ayer se había ido.


  —Lucian, ¿puedes prometerme una cosa? —Decidió decirle lo que realmente quería decir cuando estaba de buen humor.


  —Desde que me llevaste a casa del bar anoche, solo di lo que quieras decir. —Lucian prometió directamente como si supiera lo que Amelia iba a decir.


  Amelia sabía que el nombre 'Jonny' era un tabú frente a Lucian. Pero si ella no lo dejaba claro, tendrían una pelea por Jonny en el futuro.


  —Jonny y yo solo somos amigos. No es lo que piensas. —Esperaba que Lucian no perdiera los estribos por malentendidos, lo que lastimaría sus sentimientos.


  Amelia frunció el ceño. Sabía que anoche estaba un poco inestable emocionalmente, así que dijo disculpándose: —No debería enojarme contigo porque todavía no puedo olvidarlo. —Prestaré atención a mis comportamientos en el futuro .


  —De hecho, también me equivoqué. No debería haber discutido... —Ella se disculpó a tiempo.


  —Más importante aún, le debo mucho a Sasha. Después de todo, mi madre ... Es Fannie. Ella hizo algo para dañar a Sasha. Se lo debía. —Es por eso que rompió las reglas para invitar a Sasha al Grupo Zhan.


  —Lo sé. —La sonrisa de Amelia de repente se volvió brillante. Ella dijo con confianza. —¡porque soy la única en tu corazón!


  Al mirar su brillante sonrisa, Lucian se sintió relajado, pero no pudo evitar ridiculizar: —Con una esposa tan estúpida, es difícil no recordarlo.


  —No estoy tratando de esconderte nada. Solo estoy tratando de hacer el ridículo. Por cierto, ¡algunas personas incluso me elogiaron por ser inteligentes hace unos días! —Ella no pensó que había perdido algo porque quien la elogió fue Lucian y quien dijo que ella era estúpida era Lucian.


  Habían hecho las paces ahora. A pesar del clima brumoso, Amelia todavía se sentía radiante en su corazón.


  De repente, Amelia sintió que lo que había experimentado era algo similar al de Lucian. Ambos habían experimentado el dolor de perder a sus madres. Fannie era la hermana menor de Fiona. Desde que su madre falleció, Fannie se casó con Nicholas. Sin embargo, cuando Nicholas le pidió a Lucian que cambiara el apodo de tía a 'Mamá', Lucian tendió a evitar ese título. Después de mucho tiempo, a Fannie ya no le importaba.


  —Así que tienes tanta prisa por encontrar a alguien para casarte. ¿Es porque tu tía te instó a hacerlo? — Sentada en el auto, Amelia seguía preguntando.


  Lucian respondió pacientemente uno por uno. —La mitad de las razones.


  —Todo bien. Estoy jodido. —Mientras pensara en el resentimiento de Fannie hacia ella, sabía que su apariencia había trastornado su plan original.


  —En realidad, usted es el sustituto antes, pero ahora estamos del mismo lado. —Lucian parecía aliviado con una sonrisa.


  —De hecho, tu padre es un buen hombre. —Amelia no quería hacer infeliz a Lucian, así que cambió de tema y habló de Nicholas.


  Para su sorpresa, Lucian frunció el ceño y dijo algo desconcertante: —Estoy envejeciendo ahora y ya no puedo hacer nada al respecto. Es bueno.


  Amelia no sabía qué decir a continuación. Después de un largo rato, ella dijo: 'Solo dejen que lo pasado sea pasado. Aprecia el presente.


  Estas fueron solo algunas palabras reconfortantes, pero atrajeron la mirada profunda de Lucian.


  —¿Por qué me miras así? —Cada vez que Lucian la miraba así, se sentía un poco tímida y sonrojada.


  —Porque tienes razón. —Al escuchar esto, Lucian miró hacia otro lado y condujo con cuidado, con una sonrisa casi invisible apareciendo en la esquina de su boca.


  No había necesidad de ir a trabajar el fin de semana, así que Amelia, naturalmente, se despertó. Lucian apagó el despertador con cuidado. Cuando despertó, estaba sentado en el sofá tomando café tranquilamente con un periódico en la mano.


  Amelia miró al hombre en el sofá y le dio los buenos días. Luego fue a lavarse.


  Cuando terminó, no pudo ver a Lucian en el dormitorio. Ella pensó que él estaba dormido.


  Cuando bajó las escaleras, Lucian la invitó a desayunar. Él le dijo que tenía que volver a la mansión Zhan. Como no regresó el año pasado, Fannie lo había llamado varias veces. Como estaba libre hoy, decidió regresar a la mansión Zhan.


  En su corazón, Amelia estaba preocupada. Sin embargo, ella les sonrió y dijo que se suponía que debía visitarlos.


  Después de todo, Lucian la acompañó a la casa de sus padres durante el día de Año Nuevo.


  Ella sabía que no era correcto regatear cada onza. Pero regresar a la mansión Zhan fue una especie de presión para ella. No necesitaba pensarlo cuidadosamente, y sabía qué actitud tendría Fannie hacia ella.


  —No frunzas el ceño. Estoy aqui contigo. —Lucian dijo ligeramente mientras le entregaba la leche.


  Amelia hizo un puchero y dijo: —No es correcto que te quedes y me ayudes. Tu tía ama mucho a su hijo. Es excusable. Como soy su nuera, debería hacer todo lo posible para obtener su aprobación .


  Al escuchar eso, Lucian levantó las cejas. Como Amelia parecía tener un punto, Lucian levantó los pulgares para sellar su frente con el pulgar y la animó: —¿Alguien puede ser tocado por la mujer que puede tocarme?


  Lucian se rió a carcajadas, pero a Amelia le faltaba confianza en sí misma.


  De camino al hospital, Lucian le recordó que fingiera que no sabía que Fannie era su tía, de lo contrario, Fannie le causaría problemas.


  Cuando llegaron a la mansión Zhan, la mansión era tan extraña como siempre. La decoración alrededor de la mansión era lujosa. Todas las personas aquí fueron atraídas por la decoración de la mansión. Amelia era como una mosca sin cabeza, dejando que Lucian la condujera a la mansión.


  Debido a que fue una decisión temporal, cuando vino aquí, Lucian no se lo contó a su familia. En cambio, su repentina aparición sorprendió a Nicholas.


  Fue un dia soleado. Sentado en una silla junto a la ventana, Nicholas estaba leyendo un libro. Estaba sentado con una manta sobre las rodillas y un par de anteojos viejos en la nariz. En el momento en que Amelia entró en la habitación, la escena era tan hermosa que nadie quería romper la paz.


  —Mi señor, señor Lucian y Mrs. Amelia ha vuelto. —Había un toque de alegría en la voz de Darren, rompiendo el silencio.


  Nicholas miró a los Amelia y Lucian que estaban parados en la puerta. Luego se quitó las gafas y sonrió amablemente: —Lucian, Amelia, estás aquí.


  Como Nicholas no podía caminar lo suficientemente rápido, se sentó en la silla de ruedas la mayor parte del tiempo. Mientras sostenía la silla de ruedas, Amelia se acercó rápidamente y dijo con una sonrisa: —Papá, no vine a verte el último día de Año Nuevo. Estaba libre este fin de semana, así que Lucian y yo venimos a verte .


  Fue un gesto agradable para Lucian. Miró a Amelia con admiración en los ojos.


  —Buena niña. —Nicholas sonrió de oreja a oreja. En ese momento, le dijo a Darren: —Cocine algo de comida favorita de Amelia y Lucian para el almuerzo.


  —Papá, no tienes que hacer esto. —Al principio, Lucian no tenía la intención de quedarse a almorzar, porque le preocupaba que si Fannie dijera algo que a Amelia no le gustara, lo que afectaría su estado de ánimo.


  —¿Qué tal esto? Hablas con papá por un tiempo y te prepararé el almuerzo. —Amelia pensó, ya que estaban aquí, era correcto tener una comida con los ancianos.


  Aparentemente, Lucian se sorprendió al escuchar eso. No le importaba quedarse a cenar, pero le preocupaba que si Amelia escuchaba las duras palabras de Fannie, estaría triste, por lo que se negó a quedarse en la mansión Zhan para cenar.


  No era de extrañar que Lucian se sorprendiera. Cuando Amelia llegó a la mansión Zhan por primera vez, le preocupaba que Lucian se quedara a cenar con ellos. Al escuchar la voz de Fannie, sintió pánico.


  —¿Amelia puede cocinar? Quiero intentarlo. —Nicholas comenzó a sonreír, con expectativas en sus ojos.


  —No solo es buena para cocinar, sino que también es muy deliciosa. —Lucian hizo eco, lanzando una mirada de aprobación a Amelia.


  Amelia estaba un poco avergonzada por su cumplido y dijo modestamente: —Solo puedo cocinar algunos platos caseros.


  No vio a Fannie, ni Nicholas mencionó nada sobre ella y Lucian tampoco preguntó. A las once en punto, Amelia entró en la cocina y les pidió a los criados que cocinaran juntos. Todo lo que necesitaba hacer era preparar la cena. Varios platos estaban listos, y era solo la hora del almuerzo. Después de que ella y los criados pusieron los platos sobre la mesa, oyó la voz aguda de Fannie. —¡Wow, tenemos una comida abundante hoy!


  Fannie arrojó su bolso al criado. Su rostro se oscureció cuando descubrió que Amelia estaba aquí. Ella resopló fríamente, se quitó la capa y subió las escaleras con sus tacones altos.


  Era obvio que no le caía bien. Pero Amelia ya estaba acostumbrada.


  En ese momento, Lucian y su padre bajaron las escaleras. En las escaleras, Nicholas llamó a Fannie: —El almuerzo está listo.


  Fingiendo no escucharlo, Fannie dijo agriamente: —Hoy es su reunión familiar. ¡Qué decepcionante es tenerme!


  —¡Deja de decir tonterías frente al niño! —Nicholas regañó a Fannie enojado.


  —¿Por qué no me lo dijiste cuando volviste, Lucian? No quiero verte en la cocina .


  Fannie estaba tan enojada que quería avergonzar a Amelia a propósito.


  Lucian no se enojó, pero respondió con calma: —Amelia es mi nuera, no una extraña.


  —Jaja, la última vez que dijiste que no importaba si la familia la reconocería o no, ¡pero esta vez incluso podrías decir que ella es la nuera legalmente! —Dijo Fannie.


  


  


  Capítulo 79


  Actuando como una telenovela


  Amelia interrumpió ya que no quería ver su pelea. —Papá, mamá, la cena está lista.


  Amelia estaba tan nerviosa que habló muy rápido.


  —¿Quién es tu madre? —Cuanto más hablaba Amelia, más deprimida se volvía Fannie.


  —Amelia, no te tomes en serio sus palabras. Si ella no come, ¡comamos! —Parecía que Nicholas estaba muy enojado. Sostuvo la silla de ruedas y se dirigió hacia el comedor.


  Por otro lado, Lucian frunció el ceño cuando escuchó esto, como si estuviera muy infeliz.


  Nunca se le ocurrió a Amelia que el aire sería tan incómodo. Ella simplemente se quedó allí quieta.


  Después de que Darren le quitó la silla de ruedas a Lucian, Lucian caminó hacia Amelia y la convenció: —Quédate aquí para enfrentarlo. No te presiones demasiado .


  Porque pensaba que Amelia tenía razón y no tenía que hacer lo que deseaba Fannie.


  Subiendo las escaleras, Fannie le dijo a Lucian con enojo: —¡Puedes ignorarme, pero todo lo que hago es por tu propio bien!


  Nicholas elogió las habilidades de Amelia en la cocina. Aunque no había Fannie alrededor de la cena, el ambiente era maravilloso.


  Después de la cena, Lucian dijo que quería regresar. En consideración a la terquedad de su madre, Nicholas no trató de hacer que se quedaran.


  —¿Adivina lo que mi padre me dijo hace un momento? —En el camino de regreso, Lucian preguntó de repente con una sonrisa.


  Amelia sacudió la cabeza con confusión.


  Con una sonrisa en sus labios, Lucian expresó honestamente: —Dijo que deberíamos considerar tener un hijo.


  La cara de Amelia se puso roja de inmediato. Tímidamente, giró la cabeza y fingió mirar el paisaje fuera de la ventana.


  Por suerte, Lucian no les dijo en detalle, o se sentiría avergonzada.


  Cuando llegó el día de la semana, como siempre, Amelia trabajó en el Grupo Zhan con Lucian. Aunque la vida allí era simple y tranquila, se sentía a gusto.


  Lucian era más considerado con Amelia que antes, ya que él prometió frente a la lápida de su madre que pasaría el resto de su vida con Amelia.


  Hubo una reunión regular todos los lunes. La reunión comenzó a las diez de la mañana. Con la ayuda de Eric, Amelia comenzó a organizar la reunión y colocar los documentos necesarios para la reunión. Cuando todo estuvo listo, fue a la oficina del CEO e informó a Lucian. En la empresa, eran superiores y subordinados. Ella lo llamó CEO, al igual que otros empleados.


  Después de estar familiarizada con todo el proceso, el trabajo de Amelia fue mucho más fácil. Durante la reunión, ella podía ocuparse de los archivos regulares rápidamente. Ella no cometió ningún error durante toda la reunión.


  No fue un gran problema, pero en comparación con la última conferencia en la que hubo un accidente, terminaron la reunión esta vez pacíficamente.


  En el baño, Amelia se lavaba las manos. De repente, una voz vino desde atrás: —Amelia, no creas que puedes tenerlo solo porque estás casado con Lucian. Nunca podrás ocupar mi lugar en su corazón .


  Sasha entró con un vestido rojo brillante, un pequeño abrigo y unas sexys medias negras de seda.


  Sasha y Shelly solían usar medias finas de seda en invierno.


  —Sra. Sasha, por favor no digas eso. Solo quieres hacerme enojar. No cambiará nada —porque ella creía en Lucian.


  Mirando la mirada determinada en los ojos de Amelia, Sasha estaba atónita. Hizo una pausa por unos segundos y continuó: —Tú y Lucian no pertenecen al mismo mundo.


  —Sra. Sasha, es gracioso. No importa si estoy en el mismo mundo con Lucian o no, pero compartimos la cama todas las noches. —Amelia se había recordado a sí misma no dejarse influenciar por las palabras de Sasha. Pero al ver la actitud de Sasha, ya no quería guardar silencio.


  Esas palabras suenan poderosas. Al escucharlos, Sasha cayó en silencio.


  Después de regresar a la oficina, Amelia no pudo calmarse por mucho tiempo. Al ver que estaba distraída, Lucian llamó a su escritorio y preguntó con preocupación: —¿Te sientes incómoda?


  Cuando recuperó el sentido, miró a Lucian con sus grandes ojos y dijo con una sonrisa: —Estoy bien.


  —Me sorprendió verte preocupado. —Le sirvió un vaso de agua.


  —Por cierto, Sr. Lucian, ¿podemos hablar de algo más que trabajo? — Estaba un poco preocupada cuando pensó en el mensaje de texto enviado por Courtney.


  —Comparado con el título, estoy más dispuesto a escuchar que me llames cariño o Lucian. —Lucian dijo medio en broma.


  Amelia, que hablaba en serio el asunto, fue ridiculizada inesperadamente. Sin embargo, ella todavía sonrió con timidez y continuó: —Courtney está en una relación rota, y tengo que acompañarla. ¿Tienes algún problema con eso?


  —Bien... —Entonces Lucian volvió al escritorio donde estaba Amelia. —Veamos si puedes hacerlo bien.


  Este hombre, a veces serio, parecía un trozo de hielo, y cuando se reía, era como un niño travieso, pero no podía ser odiado en absoluto.


  Sabiendo que había otro significado de sus palabras, ella preguntó tontamente: —¿Qué actuación?


  Se la veía tan pura e inocente. Para no burlarse de ella, él solo le pidió que cerrara los ojos.


  Amelia parpadeó inquieta, pero cerró los ojos cooperativamente.


  Tenía un poco de curiosidad, pero también estaba un poco nerviosa porque no podía ver nada. Un minuto después, sintió que su mano estaba cuidadosamente sujetada por una mano grande y luego sus labios suaves fueron cubiertos por los labios fríos de Lucian.


  Estaba tan sorprendida que abrió mucho los ojos. Cuando la cara de Lucian estaba cerca de ella, su corazón latía rápido de nerviosismo. Sin embargo, ella no quiso alejarlo, sino abrazarlo lentamente.


  Una leve fragancia de menta llenó la oficina con un dulce beso, lo que creó una atmósfera romántica en la oficina simple y monótona.


  A medida que pasaba el tiempo, se hacía cada vez más sorprendente. Después de mucho tiempo, cuando miró su rostro rojo, le frotó suavemente la nariz con el dedo y sonrió: —Hiciste un buen trabajo. No tienes que esperar para salir del trabajo. Todo está bien ahora .


  —¿De Verdad? —La timidez en el rostro de Amelia aún no había retrocedido. Cuando escuchó lo que dijo Lucian, no pudo evitar sentirse feliz.


  Pero pensándolo bien, ella era una empleada de la compañía. No era bueno para ella irse temprano. Además, no quería que otros dijeran que usó la identidad de la esposa de Lucian para dejar su puesto. Por lo tanto, después de alegrarse, ella dijo seriamente: —Es hora de trabajar. Creo que mejor trabajo duro .


  —Sí, es bueno ser dócil, pero voy a salir contigo por cierto. —Pareció ver las preocupaciones de Amelia y dijo.


  —¡Qué casualidad! —Amelia estaba un poco escéptica, pero al ver que Lucian estaba a punto de salir con un maletín, lo siguió de inmediato.


  —¿Me estás siguiendo y llevándome aquí a propósito? —En el camino, Amelia preguntó con duda.


  Cuando pensó en el momento en que Lucian le pidió que se fuera a casa, sintió que él había instalado un monitor en ella.


  —Señora. Amelia, a veces no es bueno ser inteligente. —Lucian la miró, la puso frente a la tienda de Courtney y dijo: —Llámame cuando quieras ir a casa y te recogeré.


  —Bueno. —Amelia sonrió y lo saludó con la mano.


  El silencio envolvió la cafetería. Amelia se acercó al mostrador del bar y descubrió que Courtney estaba acostada sobre él, indiferente.


  —¿Por qué bebiste tanto? —Amelia pisó una botella vacía y casi se cae al suelo. Miró a su alrededor y encontró botellas por todo el piso.


  Frunció el ceño cuando descubrió que el cabello de Courtney estaba desordenado y que sus ojos la miraban. Hubo un dolor repentino en su corazón. Levantó la botella vacía en el suelo sin decir una palabra y luego la tiró a la basura afuera.


  Después de ordenar, Courtney ya se había sentado derecha y se había arreglado el cabello desordenado. Forzó una sonrisa y saludó: —Hola, estás aquí.


  Amelia frunció los labios y asintió, continuando ayudándola a ordenar.


  —Debido a los malos negocios en estos días, solo tenemos algunos invitados. Acaban de tomar unas tazas de té con leche. Soy demasiado vago para limpiar la mesa. —Courtney miró a Amelia y suspiró.


  Sabía que Courtney abrió esta tienda solo por su pasatiempo. Al principio, Courtney le dijo que quería ahorrar dinero para su boda, pero ahora parecía que no quería abrirla.


  —¿Qué le gustaría beber? Lo haré por ti. —Preguntó Courtney.


  —Dos tazas de café. —Amelia respondió.


  Courtney la miró y de repente sonrió.


  Se sentaron uno frente al otro, revolviendo el café en la taza de manera consistente, y luego tomaron el café de manera tácita, tomando un sorbo, con una leve sonrisa en sus labios.


  —¿Por qué veo el sol fuera de la ventana? —Courtney extendió una mano y la estrechó, con los ojos borrosos.


  —Eso es sol. —Amelia hizo eco, con una sonrisa más amplia en sus labios. Acompañada por el aroma del café, se volvió mucho más sobria.


  Ella dejó de decir cualquier cosa para consolar a Courtney porque pensó que era inútil.


  Solo ella podría superar el dolor de una relación y nadie más podría ayudarla.


  Una vez que alguien lastima el corazón de una persona, se hunde o elimina el dolor. Todo el proceso sería muy difícil.


  —Amelia, he pensado mucho en la familia Lin estos dos días. —Courtney sostuvo la taza de café en la mano, con una leve sonrisa en su rostro y una expresión de melancolía en su rostro. Miró por la ventana, como si realmente hubiera sol fuera de la ventana.


  —Todavía recuerdo que cuando me separaron de Jasper, me dijiste que el dolor significaba crecer. Pero mirando hacia atrás ahora, sentí que los cinco años fueron como un sueño, como si nunca hubiera existido. —Amelia no pudo evitar dejar escapar un suspiro y, lo que es más importante, se sintió agradecida de haber conocido a Lucian. Si él no hubiera aparecido de repente, ella no se habría recuperado tan rápido.


  —Sé que Kent cometió un error, pero la verdad es que no podemos evitarlo. —Cynthia sonrió amargamente y contó la explicación de Kent en detalle.


  El departamento de ventas estaba tan ocupado que tuvieron que asistir a cenas. En una fiesta, Melissa se emborrachó y Kent la envió de regreso a la habitación del hotel. Ambos se emborrachan y se juntan.


  Después de eso, Melissa había estado amenazando a Kent para romper con Courtney con esta excusa. Kent era muy culpable de no querer romper con Courtney, y era aún más culpable de no haberse atrevido a llamarla. No importa cómo Courtney le gritó más tarde, él no dijo nada.


  


  


  Capítulo 80


  La campana del año nuevo


  La razón por la que Kent rompió con Courtney por mensaje de texto fue porque Melissa estaba embarazada.


  —¿Crees que nuestro destino es miserable? ¡Nos juegan el mismo truco! —Courtney sorbió su café y se rió sombríamente. —¡Es tan dulce!


  Amelia se mordió los labios y no sabía qué decir.


  —No trates de consolarme. Tengo que agradecer a esa pequeña vida! ¡Si no, no los dejaré ir tan fácilmente! —Courtney dijo enojada.


  Amelia sabía que solo estaba siendo terca y de buen corazón, por lo que no tenía la intención de consolarla. Ella propuso casualmente: —¿Quieres ir de viaje?


  —¿Me acompañas? —Los ojos de Courtney se iluminaron. Parecía que ella realmente lo tomaba en serio.


  Amelia estaba casi ahogada con su café.


  Amelia quería pedir la opinión de Lucian antes de poder decidir, por lo que no tomó la decisión de inmediato. En cambio, ella dijo: —Esperemos hasta que decidamos a qué ciudad ir.


  —Amelia, cuando mis padres se enteraron de que rompí con Kent, no me mostraron lástima. En cambio, dijeron que el hijo del tío Shang acababa de regresar de su estudio y que podríamos tener tiempo para encontrarnos... —Courtney puso los ojos en blanco como si no pudiera soportarlo más. Y de repente, su melancolía desapareció.


  Amelia agregó: —Tal vez deberíamos ir a verlo. Tal vez él es tu tipo. —Amelia sabía que no era correcto decir eso, pero ante la idea de que Courtney y Kent ya no podían regresar, esperaba que Courtney pudiera salir de la sombra de estar enamorada.


  —¿Crees que soy tan afortunado como tú de conocer a un hombre guapo como Lucian? —Con una mirada decepcionada en su rostro, Courtney preguntó en un tono chismoso: —¿Cuál es la relación entre usted y Lucian?


  —¿Qué paso? —Amelia no esperaba que Courtney cambiara su humor tan rápido. Ella se sintió abrumada por su expresión de chismes por un tiempo.


  —¿Quieres tener una boda? ¿Te acuestas con él todas las noches? ¿Estás planeando tener algunos hijos?


  —Para. Estoy seguro de que estás bien. —Amelia interrumpió a Courtney rápidamente y respondió honestamente: —No lo sé. Solo duermo en la misma cama con él .


  —¿De Verdad? —Courtney se sorprendió. Extendió la mano para servir la frente de Amelia y se dijo a sí misma: —¿No tienes fiebre?


  Amelia sintió que Courtney estaba diciendo tonterías. Amelia sacudió la cabeza y estaba a punto de regresar, pero fue detenida por Courtney. —Amelia, admito que te has casado con un buen hombre, pero el amor solo puede mantenerse en un corto período de tiempo. No seas tonto todos los días. Crees que hay amor puro en el mundo. Ya tienes veinticinco años, pero aún no quieres venderte. Para entonces, no habrá amor entre ustedes dos. —¡No me llores si eres derrotado por esas perras!


  Dios, ¿era esta una mujer que estaba enamorada? Había planeado consolar a Courtney, pero resultó que Courtney estaba tratando de decirle la verdad.


  —¡Me asustaste muchísimo! —Amelia se levantó y sirvió una taza de café para Courtney. —Tome una taza de café para refrescarse. Si no tienes nada más que hacer, vete a casa temprano. Tu familia te dará calidez ilimitada. ¡Aprecia tu vida!


  Aunque el padre de Courtney había estado en contra de la relación entre Courtney y Kent, todavía se preocupaba mucho por Courtney. A sus ojos, Courtney era la niña de los ojos de sus padres. No importa cuánta injusticia hubiera sufrido afuera, él siempre le daría calidez a Courtney.


  Amelia pensó en la muerte de su madre, y el calor familiar era un lujo para ella.


  Vernon no podía tomar una decisión en casa. Aunque él estaba preocupado por Amelia, ella estaba acostumbrada a enfrentar todo sola mientras Sophia hablaba.


  Afortunadamente, Courtney tenía una gran capacidad de recuperación personal, por lo que no hizo mucha disuasión. En cambio, conversaron más relajados. Amelia incluso se burló deliberadamente de ella, diciendo que no lo tenía en cuenta.


  Antes de irse, Courtney le recordó a Amelia con una sonrisa seria: —Será mejor que tomes mis palabras en serio. No pienses que estoy bromeando. Los hombres tienen un gusto que cambia rápidamente. Deberías tratar de ganar su corazón.


  A los ojos de Courtney, fue un golpe de suerte para Amelia casarse con Lucian. En sus ojos, Lucian era un hombre perfecto. Si el hombre que conocería en el futuro podría ser tan perfecto como Lucian, entonces su ruptura amorosa valía la pena.


  —¡Esta bien, lo tengo! —Amelia no quería escuchar a Courtney seguir hablando de ella, por lo que dijo con tono superficial: —Voy a casa a cocinar y hacer feliz a Lucian esta noche.


  —¡Amelia, además de cocinar, debería haber algunas cosas prácticas, como los niños! —Murmuró Courtney con un guiño astuto.


  Amelia lamentó sus palabras. Ella debería haber fingido ser tonta.


  Afortunadamente, Courtney ahora estaba llena de alegría, lo que alivió a Amelia.


  En su camino de regreso, Amelia recordó todas las palabras que Courtney le dijo. Ella se rió sombríamente y se preguntó por qué estaba tan feliz.


  Cuando llegó al Jardín SJ, ya era hora de cenar. Si no fuera por la llamada de Lucian, ella no habría recordado lo que le había prometido en la puerta de la tienda de Courtney.


  —Lo siento... Lo olvidé después de conversar con Courtney. —Se sonrojó y se disculpó con Lucian.


  Después de que Lucian dijo que la recogería a su casa, llamó a un taxi a su casa. No era gran cosa, pero ella se veía tan pecaminosa, lo que le hizo pensar que había algo mal en su rostro. Le sonrió a Amelia y sacudió la cabeza, diciendo que estaba bien.


  —Lily ha preparado la cena. Puedes lavarte las manos y cenar ahora. —Sin saber por qué, las palabras de Courtney le venían a la mente de vez en cuando, haciéndola tener nervios muy tensos.


  —¿Por qué te ves tan molesto? —Lucian puso la comida en su tazón y fijó sus ojos en ella.


  Bajó la cabeza a toda prisa para decir que estaba bien, y luego comenzó a comer.


  —Ve más despacio. —Al verla engullar, Lucian sacudió la cabeza con resignación.


  Después de la cena, Amelia disfrutaría de un programa de variedades en el sofá. Lucian no estaba interesado en estos espectáculos. O leía periódicos o se ocupaba del trabajo. A las diez en punto, se lavaba y se acostaba. El tiempo pasó rápido. Pronto fue el Festival de Primavera.


  El clima era cálido a mediados de febrero. Finalmente, ya no necesitaba usar abrigo grueso. Lucian había preparado ropa para la primavera y el otoño de antemano. No necesitaba preocuparse por la ropa.


  Lucian sabía muchas cosas, lo que hizo a Amelia muy feliz. Decía que Amelia no podría encontrarse con él hasta que hubiera salvado todo el universo en su vida anterior.


  Cuando llegó el año nuevo, Lucian le dijo a Amelia: —Raramente voy a la mansión Zhan para celebrar el año nuevo. Tenemos nuevos miembros este año, así que tenemos que cenar juntos .


  Amelia asintió con la cabeza. —Cómpralos algunos regalos.


  —Es una buena idea. Mi esposa es muy atenta. —Lucian asintió con deleite. Él la adoraba y le pellizcó la mejilla rosada.


  Lucian sabía lo que pensaba Nicholas, por lo que enmarcó una pintura que había recogido en la subasta y estaba a punto de llevarla a la mansión Zhan.


  El problema es qué darle a Fannie. Ante esta pregunta, Lucian frunció el ceño y dijo honestamente: —No la conozco bien. Solo sé que a ella le gusta jugar mahjong, beber té de la tarde con mujeres ricas, pasar el rato y chismear sobre quién lleva la ropa más cara ...


  —¿Qué tal comprar un vestido en el centro comercial? —Si Amelia solo preparara un regalo para Nicholas, Fannie la ridiculizaría.


  —Está bien", parecía que no podían pensar en una mejor manera, por lo que Lucian estuvo de acuerdo con la sugerencia.


  En el centro comercial más próspero de la ciudad, Amelia seleccionó cuidadosamente la ropa. Cuando vio el precio de la ropa, su corazón no pudo evitar temblar.


  A Lucian no le gustaba ir de compras, así que se sentó en la tienda y la esperó. Finalmente, obtuvo una cosa con la que estaba satisfecha. El precio era de tres mil noventa y nueve dólares.


  Amelia había escuchado de Lucian que a Fannie le gustaba compararse con otras mujeres ricas. Si lo comprara a un precio barato, definitivamente no lo aceptaría. Así que decidió elegir el vestido y cuando llegó al área del cajero, él miró el precio y dijo: —El precio de su ropa general no es inferior a diez mil.


  —¡Mi salario de aproximadamente un mes! —Amelia dijo que pagaría la cuenta. Entonces, ella le quitó su tarjeta de oro al cajero y le dio su tarjeta de crédito al cajero.


  —Amelia, no seas tan mala. Si es así, ¿por qué no me dejas pagar la factura? Lucian le susurró al oído.


  Tan pronto como salieron del centro comercial, Amelia mostró el vestido en su mano y comentó: —Es un lindo vestido. Creo que tu madre se verá bien en eso. En cuanto al precio, creo que está más allá del precio .


  Al ver la expresión seria en su rostro, Lucian la consoló: —Este bono de fin de año que vas a gastar en este vestido. Este es un regalo muy sincero. En cuanto a si le gusta o no, ya no importa .


  Tal vez fue durante el Festival de Primavera, se podía ver fácilmente la cara sonriente de los peatones corriendo en la carretera. Ante el intenso tráfico, Amelia notó los coloridos árboles a lo largo del camino que se agitaban con la brisa.


  Cuando era niña, esperaba con ansias el día de año nuevo. Además de la nueva ropa y zapatos, también había mucho dinero de la suerte. Pensando en esto, los ojos de Amelia se humedecieron. Una sonrisa apareció en su rostro.


  El tiempo vuela.


  En el momento en que llegaron a la mansión Zhan, Amelia de repente sintió la alegría del año nuevo. Debajo del alero cuelga una linterna roja, la entrada de la casa estaba decorada con un pareado de gasa roja. Darren se paró frente a la puerta por la mañana, tomó las cosas de Lucian con una sonrisa brillante y dijo con voz alegre: —Sr. Nicholas estaba tan emocionado de saber que usted y la Sra. Amelia los va a visitar. Ordenó a los criados que prepararan algo delicioso para ti .


  Se decía que una mujer que ganaba 3 libras en cada festival, como Amelia, que no tenía miedo de comer, no engordaba sin importar cuánto comiera. Entonces, al comer, Nicholas le dijo varias veces que estaba demasiado delgada y que debía comer más.


  Amelia bajó la cabeza con torpeza. Sentada frente a Fannie, los ojos de Amelia siempre se encontraron con los de ella sin darse cuenta. Estaba asustada de su ingenio durante la comida.


  Afortunadamente, Lucian siguió agregando comida a su tazón, para que no fuera demasiado cautelosa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 81


  La cena feliz a la luz de las velas


  Después de la cena, Lucian entregó la pintura enmarcada a Nicholas, que sonreía de oreja a oreja.


  Independientemente del pintor famoso o no, la intención de Lucian lo conmovió.


  Desde que Fiona murió, Lucian rara vez regresó a la mansión Zhan para el Festival de Primavera. Así que fue un gran placer para Nicholas cenar con ellos este año.


  Tal vez fue porque fue durante el año nuevo, Fannie rara vez hablaba, pero cuando miró a Amelia, todavía había un poco de asco.


  —Mamá, esta es Amelia elegida para ti. ¿Pruebalo? —Lucian sacó la ropa de la bolsa y se la entregó a Fannie.


  Hubo un ligero cambio en su expresión facial. Fannie probablemente se sorprendió al principio, pero pronto se calmó y dijo sin interés: —Tengo mucha ropa. No necesito estos .


  Por una negativa tan directa, Amelia estaba temblando, pero aún mantenía la sonrisa en su rostro.


  —Todo bien. —Lucian no insistió y le devolvió el vestido.


  —Es año nuevo, Fannie. ¿Por qué no puedes poner una sonrisa? Al ver todo esto, Nicholas no pudo evitar poner una cara seria y dijo.


  Fannie había estado tratando de reprimir su ira. Ahora toda su ira se derramaba y ella preguntó: —¿Tengo que darte una gran sonrisa solo para hacerte feliz?


  Nicholas se sintió sin palabras y suspiró profundamente.


  El buen ambiente fue arruinado por las palabras de Fannie.


  Lucian caminó al lado de Amelia, tomó su mano y la consoló. —Está bien.


  Amelia sonrió levemente y no se sintió triste en absoluto. Después de todo, ella había pensado en esto en el camino hacia aquí.


  Antes de regresar, Nicholas llamó a Lucian al estudio y le pidió a Amelia que esperara en la sala de estar.


  Al mismo tiempo, Fannie estaba sosteniendo una taza de té en la mano y probándola. Su rostro estaba mucho más tranquilo que ahora. Amelia la miró con inquietud varias veces y quiso decir algo. Pero Amelia temía volver a molestarla, así que guardó silencio y se sintió incómoda.


  —Sé que Lucian y su padre son amables contigo, pero no lo haré. No trates de moverme. No te aceptaré por el resto de mi vida. —Fannie dijo fríamente.


  Amelia se mordió los labios con fuerza y se sintió sofocada.


  En este momento, Lucian bajó. Tomó la mano de Amelia y le dijo a Fannie: —Feliz año nuevo, mamá. Volveremos primero .


  Quizás fue porque estaba en un ataque de ira que no respondió. Fannie volvió a tomar el café y tomó un sorbo.


  —Oye, prometiste no tomarlo en serio. ¿Por qué frunces el ceño? Después de llegar al Jardín SJ, Lucian notó que Amelia fruncía el ceño. Él la miró preocupado.


  Amelia le tocó la frente y le preguntó: —¿Frunzo el ceño?


  —¡Como una anciana de setenta años! —Lucian se burló de ella. Luego la ayudó a sentarse en el sofá y le preguntó misteriosamente: —¿Adivina por qué mi padre me pidió que fuera al estudio?


  Al ver que Lucian sonreía alegremente, Amelia hizo un puchero. —No puedo adivinar.


  —Dong, Dong, Dong ... —Lucian le dio el paquete rojo en la espalda a Amelia. —Este es de mi padre y el otro es de mí como recompensa.


  Amelia recibió dos grandes bolsillos rojos a la vez. Sin mencionar el dinero con bolsas grandes, el que la movió fue suficiente para calentar su corazón.


  Cuando estaba pensando en el dinero de bolsillo rojo que Iris le dio cuando estaba viva por la mañana, la decepción fue reemplazada por los dos grandes sobres rojos de la tarde.


  Fue el Festival de Primavera. Durante el Festival de Primavera, Lily se había quedado en su ciudad natal con los miembros de su familia. Solo Lucian y Amelia estaban en la enorme villa. Por lo tanto, fue Amelia quien cocinó para la víspera del Festival de Primavera.


  Con un delantal floral, Amelia estaba a punto de presumir en la cocina, pero Lucian la detuvo. Él le quitó el delantal y dijo con una sonrisa: —Cocinaré la cena.


  —¿Usted cocina? —Amelia no podía creer lo que escuchó. Ni siquiera puede lavar los platos. ¿Cómo puede cocinar? ¿pensó?


  —Has estado en la cocina todo el día. No tienes que ocuparte de los quehaceres. Ve y mira televisión. Estaré bien pronto. —Lucian habló en voz baja.


  Amelia puso los ojos en blanco. Ella no creía que Lucian pudiera cocinar. Pero su curiosidad y expectativa la hicieron abandonar la cocina.


  No le gustaba que otras personas lo miraran cuando estaba cocinando. Al darse cuenta de que Amelia estaba mirando la puerta de la cocina, se sintió un poco incómodo y dijo: —Ve a ver la televisión. Te llamaré cuando esté listo .


  —Todo bien. —Amelia hizo un puchero y vio la televisión obedientemente en la sala de estar.


  Había pasado aproximadamente una hora. En ese momento, Lucian estaba de pie en el comedor y Amelia lo miró en silencio. Sostenía una botella de vino tinto y se comportaba de manera elegante.


  —¡Oh Dios mío! ¡Una cena romántica con velas! —Amelia estaba tan sorprendida que se cubrió la boca.


  Lucian no esperaba que Amelia apareciera de repente. Frunció el ceño ligeramente, pero pronto se relajó y le pidió que apagara la luz.


  Ya había preparado los candelabros. Después de poner las velas sobre la mesa, toda la mesa estaba decorada con flores de lirio. Aunque la comida era rápida, el ambiente romántico seguía siendo fuerte.


  Después de apagar la luz, la habitación quedó a oscuras. Amelia estaba allí aturdida. Una sensación de inseguridad la abrumaba.


  Lucian extendió su mano y atrajo a Amelia hacia él. Encendió las velas en el candelabro y la luz del restaurante volvió a la normalidad. Amelia levantó la cabeza y miró a Lucian. Su hermoso rostro se reflejaba a la luz de las velas y había una curva completa en el aire que la hechizó.


  El perfume de lirio emitió una fuerte fragancia, mezclada con el sabor de pasteles y vino. Amelia cerró los ojos y respiró hondo, de buen humor.


  —Señora. Amelia, por favor inténtalo. Espero que les guste —dijo Lucian con una cálida sonrisa.


  Amelia sabía que Lucian no era bueno cocinando, pero podía decir que tenía mucho cuidado al preparar la cena a la luz de las velas.


  Profundamente conmovida, Amelia dijo: —Esta es mi primera cena a la luz de las velas. Soy tan afortunado.


  —¡Qué casualidad! ¡Esta también es mi primera vez! —Continuó con alegría en sus ojos.


  Lucian balanceó la copa de vino, apareciendo elegante a la luz. En el momento en que se tragó el vino, Amelia sintió un aura única de él.


  Se tostaron unos a otros, el aroma de las flores impregnaba el aire y sus corazones estaban conectados. Todo fue perfecto.


  Amelia mostró su vino y bebió.


  Lucian quería decirle que necesitaba probar el vino lentamente, pero no quería imponerle demasiadas restricciones, porque la última vez que cenaron en un restaurante de estilo occidental, sabía que a ella no le gustaba. ser restringido Además, él podría cuidarla cuando ella se emborrachara en casa.


  Bebieron mucho, uno tras otro, tal vez porque ambos estaban de buen humor. Muy pronto, ambos se sintieron mareados. Y luego, el apuesto hombre frente a ella se fue borrando gradualmente. Se sintió mareada y cayó en los brazos de Lucian.


  Ella sintió que su cuerpo estaba en los brazos suaves. El alcohol se estaba extendiendo en su corazón, quemándole las mejillas y quemándole el corazón.


  Miró al hombre frente a ella con ojos borrosos. La luz de las velas iluminó la mitad de su rostro. Estaba tan guapo que ella sintió su gentil mirada.


  Oliendo la fragancia familiar de menta de su cuerpo, ella extendió las manos, enganchó su cuello y lo besó.


  En ese momento, el corazón de Lucian dio un vuelco, como si se encendiera una tierra estéril, y el corazón que había estado oculto durante mucho tiempo latía imprudentemente.


  —Amelia ... —Murmuró cariñosamente, sosteniéndola fuertemente en sus brazos. Luego la arrojó a la habitación. El ambiente romántico solo aumentó, y toda la habitación emanaba una gran sensación de calidez con gran amor.


  Acompañado por la campana del año nuevo, también sonó el sonido de la felicidad.


  Cuando Amelia se despertó, ya era el primer día del año nuevo, y la despertaron los crepitar de los petardos.


  Aunque la villa estaba aislada del centro de la ciudad, todavía se escuchaba el sonido de los fuegos artificiales.


  Abrió los ojos soñolientos y se frotó la cabeza. Los recuerdos de la noche anterior se precipitaron de inmediato en su mente.


  Lucian le había preparado una cena a la luz de las velas y luego se besaron. Pensando en esto, miró al otro lado de la cama inconscientemente, solo para descubrir que el otro lado de la cama estaba vacío.


  Pensando que todo lo sucedido anoche fue solo un sueño, se sonrojó con timidez. No esperaba tener un sueño así. Sin embargo, cuando movió los pies, descubrió que sus pies eran tan pesados como el plomo. Un ligero movimiento de sus pies la hizo sentir un hormigueo.


  Al mismo tiempo, se abrió la puerta de la habitación. Con el cabello mojado, Lucian caminó hacia la cama y le preguntó cariñosamente: —¿Te sientes incómoda? —Después de todo, el impacto del vino tinto fue fuerte, y no se controló anoche ...


  Amelia se sintió un poco mareada, pero cuando recordó que había tomado la iniciativa de besar a Lucian anoche, bajó la cabeza con torpeza. —Me emborraché anoche.


  Cuando vio que ella se veía tan culpable, él sonrió y dijo: —Está bien. Estas en casa. Además, no es malo tener una situación similar dos veces .


  —¿Qué quieres decir? —Amelia miró a Lucian con sorpresa.


  Lucian frunció el ceño y pensó por un momento. Besó la frente de Amelia y dijo: —Siempre seré bueno contigo.


  Cuando sintió el fuerte abrazo de Lucian, él ya había quitado la sábana y la había lavado.


  La rosa roja floreció en la sábana. Qué estúpida era ella ...


  —¿Anoche? —Resultó que todo era real, no un sueño.


  Se quedó allí rígida y no sabía cómo enfrentarse a Lucian.


  —Amelia. Somos una pareja. —Sosteniendo su rostro en sus manos, Lucian dijo seriamente.


  Por supuesto, ella entendió lo que quería decir, pero era inevitable que estuviera un poco avergonzada. Su cara se puso roja y dijo a toda prisa: —Yo ... ¡Voy a lavarme la cara y lavarme los dientes!


  Después de caminar unos pasos, sintió que le dolían tanto las piernas que no pudo evitar temblar. Entonces, Lucian la apoyó de inmediato y la llevó a la habitación. Cuidadosamente le sirvió agua caliente y dijo: —si necesitas ayuda, solo llámame, estaré afuera.


  Amelia era tan tímida que no dijo nada. Su corazón estaba en un desastre.


  Sabía que este día llegaría desde que había estado en la misma cama con Lucian, pero todavía se sentía incómoda cuando llegó.


  


  


  Capítulo 82


  Disfruta un momento romántico


  Después de salir del baño, Amelia se vistió con una bata de baño negra. Miró a su alrededor con sus ojos brillantes y no se cambió de ropa hasta que estuvo segura de que Lucian no estaba en la habitación.


  —Hoy es el primer día del año nuevo lunar. ¡Debes lucir bella en rojo que tiene la piel clara! —Amelia llevaba un suéter delgado. Cuando escuchó la voz de Lucian, se estremeció y miró hacia la dirección de donde provenía la voz. Entonces vio que Lucian incluso la estaba mirando con las manos cruzadas sobre su pecho sin prisa.


  Amelia se puso el suéter de inmediato. Ella siguió el consejo de Lucian. El abrigo estaba vestido de rojo y la falda a cuadros estaba baja. Su largo cabello estaba casualmente sobre sus hombros, haciéndola lucir pura y cálida.


  —Bueno. —Después de mirar a Amelia de arriba abajo, Lucian asintió con satisfacción. Luego le dijo a Amelia en voz baja: —Hoy es el día de año nuevo. Tenemos que volver a la familia Mo para celebrar el año nuevo .


  Era raro que Lucian fuera tan considerado. No había esperado que él lo mencionara.


  'Tiene todo tipo de sentimientos.


  Era un día de año nuevo y el clima estaba muy soleado. Había linternas coloridas a ambos lados de la carretera, que reflejaban el ambiente festivo. Los transeúntes estaban sonriendo, llevando varias cajas de regalo en sus manos. Toda la familia se reía alegremente afuera.


  De pie en la plaza y mirándolos, Amelia no pudo evitar sonreír.


  —He comprado todas las cosas. Entrar en el coche. —Al verla aturdida, Lucian se paró frente a ella y le recordó.


  —No tienes que comprar muchos regalos en realidad. —Mirando sus pesadas bolsas, Amelia frunció el ceño y dijo.


  Con una sonrisa en su rostro, Lucian respondió: —Sra. Amelia, como yerno, es la etiqueta básica. Además, el padre de mi esposa es mi padre. Debería tratarlo bien .


  Encontró que Lucian, que solía ser un hombre de pocas palabras, se volvió muy hablador ahora. Pero, de hecho, se veía tan encantador cuando hablaba.


  Ahora se había convertido en la fan más enamorada de él.


  —Si sigues mirándome así, no puedo concentrarme en conducir. —Lucian dijo con una sonrisa traviesa.


  Amelia se sonrojó y giró la cabeza hacia el exterior con una sonrisa en su rostro todo el tiempo.


  El auto estaba estacionado frente a la puerta de la mansión Mo. Tan pronto como salió del auto, escuchó la alegre risa en la casa. Amelia frunció el ceño sin razón, probablemente escuchando la voz de Yolanda.


  Al escuchar el ruido de la bocina, un criado salió corriendo de la casa para recibirlos. Cuando vio a Amelia y Lucian, dijo alegremente: —Sra. Amelia y el señor Lucian está aquí .


  De la mano, Lucian y Amelia entraron en la sala de estar. La risa se detuvo de inmediato y todos los miraron con sorpresa y desdén. Solo Vernon se acercó con una gran sonrisa y preguntó: —Lucian, Amelia, estás aquí. ¿Has desayunado?


  —Feliz año nuevo, papá. Ya desayunamos. —Amelia respondió con una sonrisa y permaneció en silencio.


  —No te quedes aquí. Toma asiento. —Vernon los saludó a toda prisa y luego les dijo a los sirvientes que les prepararan té.


  Los criados de la familia Mo fueron arreglados por Lucian, por lo que fueron muy respetuosos con él. Antes de que Vernon ordenara, el té y los postres habían sido preparados.


  Por el rabillo del ojo, Amelia sintió que los otros tres la miraban y algunos la miraban con ojos agudos.


  Tumbada en el sofá, el vientre de Yolanda era obvio. Con una mirada casual, parecía un hombre mientras Jasper alimentaba su fruta como una sirvienta. Sin embargo, con una sonrisa en su rostro, parecía disfrutar este servicio.


  Sophia estaba sentada allí, comiendo fruta con la cabeza gacha, pero no dijo una palabra, excepto por el cortés saludo de Lucian.


  El ambiente era tranquilo. Aparentemente, no les gustaban.


  Sin esperar la respuesta de su padre, Amelia se levantó y le dijo a su padre: —Papá, Lucian y yo acabamos de venir a visitarte. Si no tienes nada más, nos vamos ahora .


  Lucian dejó la taza y miró a Amelia con ojos gentiles. Parecía que él no se opuso a su decisión.


  Vernon estaba sorprendido y no sabía qué decir. —Acabas de llegar y te irás pronto. Al menos tienes que comer .


  Al ver la expresión triste en el rostro de Vernon, Amelia se sintió un poco triste. Sin embargo, cuando miró la expresión facial de Sophia y Yolanda, realmente no estaba de humor para quedarse aquí por más tiempo.


  —Jaja, eres diferente después de casarte con una familia rica. Desea volver a su casa antes de sentarse. La gente que no te conoce puede pensar que no nos agradas. —En este momento, Sophia habló con una voz extraña. Se puso de pie y le sonrió a Lucian. —Lucian, esta Amelia está casada contigo. No sé si tus padres están satisfechos con ella. La familia la mima, así que la hacemos la vista gorda. Me pregunto si ella hará enojar a tus padres con tu familia .


  Estaba bien si Sophia no hablaba, porque siempre decía malas palabras para molestar a Amelia.


  —Amelia es buena cocinando y es obediente a mis padres. Mis padres están satisfechos con ella para que no se enfaden con ella. —Lucian miró a Amelia cariñosamente y naturalmente respondió.


  Parecía haber sentido la ira en ella y sostuvo su mano con más fuerza.


  —Veo. —Sophia estaba deprimida. Tomó una taza de té, tratando de ocultar la envidia en su rostro.


  —Cariño, esta naranja es demasiado agria. ¡Elige uno que no sea amargo para mí! —Yolanda frunció el ceño y dijo malcriada.


  Al ver esto, Jasper dudó por un momento y luego despegó la naranja. Dijo avergonzado: —No sé cómo elegir. Si está agrio, puedo ponerle un poco de miel .


  —Está bien. Mi esposo peló la naranja por mí. Me siento dulce a pesar de que en realidad es agrio. —Cuando Yolanda dijo esto, miró fijamente a Amelia.


  Como si no hubiera nadie más mirándolos mostrando amor en público, Sophia de repente entendió lo que su hija quería decir. Se aclaró la garganta y preguntó: —Amelia, has estado casada con Lucian por un período, y tu vientre ... ¿Por qué todavía no hay noticias?


  Amelia sabía que Sophia comprendería la pregunta. La pregunta no era preocupante sino irónica.


  Sophia aprovecharía cualquier oportunidad para molestar a Amelia.


  La madre y la hija fijaron sus ojos en el abdomen plano de Amelia, como si vieran un drama.


  Amelia dijo descuidadamente. Ella no planeaba responder la pregunta.


  Lucian también se puso de pie. Él sonrió y dijo: —En mi mente, Amelia todavía es una niña que necesita atención. Cuando esté lista para ser madre, pondré estas cosas en la agenda. Ahora solo queremos disfrutar del mundo de los amantes .


  Recordó que también fue Lucian quien resolvió el problema fácilmente la última vez. Entonces, esta vez, Amelia no quería trasladarle el problema. En cambio, sonrió y aceptó: —Sí, me preocupa que no me quieras mientras tenga un bebé.


  Hubo un destello de sorpresa en los ojos de Lucian. Parecía que no esperaba que Amelia respondiera. Pronto, el deleite llenó sus ojos.


  El público pudo aprender de sus palabras que se afectó el uno al otro, por lo que Sophia y Yolanda mostraron una expresión de enojo al ver esto.


  Nunca había pensado en presumir frente a Jasper y Yolanda, pero Yolanda siempre la estaba molestando.


  No planeaba quedarse a cenar, pero no quería decepcionar a Vernon, así que se quedó.


  —Amelia, le pedí a Susan que limpiara tu habitación. Cuando tú y Lucian no estén ocupados, puedes volver a la mansión Mo por unos días. —De repente, Vernon la llamó a un lado y dijo en voz baja.


  Los ojos de Amelia se humedecieron cuando lo escuchó. Podía ver la expresión de su rostro, pero no sabía por qué dijo eso.


  —Papá, no importa. Mientras seas feliz, estaré aliviado. —Amelia dijo en comprensión.


  Vernon miró a su hija con amabilidad y dijo con culpabilidad: —Para considerar los sentimientos de Yolanda y Sophia, a menudo te descuido. Siempre pienso que tenemos una relación de sangre, pero descubro que te debo demasiado en estos años .


  Amelia tenía el corazón suave, por lo que no pudo evitar llorar cuando escuchó estas palabras. Se secó las lágrimas de la cara y forzó una sonrisa. —Papá, es año nuevo, no digas estas palabras tristes.


  —Está bien, está bien, no lo diré. —Vernon se detuvo inmediatamente y preguntó misteriosamente: —¿Escuché que trabajas en el Grupo Zhan?


  —Sí, soy el asistente personal de Lucian. —Ella respondió sin dudar. Ella sentía que esta posición parecía ser una charlady, pero era muy pausada y libre.


  —¿Entonces estás familiarizado con el trabajo de Lucian? —Vernon bajó la voz y miró a la sala de estar de vez en cuando, pareciendo estar en guardia contra algo.


  —Papá, no tenía buena formación académica. Lucian se graduó de una prestigiosa universidad extranjera. Incluso si leo el contenido de su trabajo, no lo entiendo. —Ella pensó que su padre quería ver si podía ofrecerle alguna ayuda en su trabajo. Pero pensando en eso, se le puso la piel de gallina.


  —Entonces deberías trabajar más duro para cooperar con Lucian. —Vernon acarició la cabeza de Amelia y dijo suavemente.


  —Bueno. —Amelia le dedicó una sonrisa de complicidad. Ella se sentía mucho mejor ahora.


  Con los años, tuvo una relación muy sutil con su padre. A veces estaba muy cerca, a veces muy lejos, pero ahora que se había casado con la familia y rara vez regresaba. Ella sintió calor en su corazón cuando escuchó estas palabras.


  De vuelta en la sala de estar, Lucian estaba bajando la cabeza y ocupado respondiendo mensajes de texto. Cuando vio venir a Amelia, él sonrió y le quitó una naranja. —Muy dulce.


  Amelia sonrió con timidez y sintió que Lucian tenía una lengua en la mejilla.


  Jasper llevaba un traje de ropa casual. Cuando salió de la habitación, tosió para sí mismo cuando vio que Amelia y Lucian estaban alimentando fruta. Luego se sentó frente a ellos y dijo incómodamente: —Lucian, Amelia, Yolanda es muy elocuente. Si ella te ofende, por favor perdónala .


  Amelia no dijo nada. Cogió una naranja y comenzó a pelarla. Será mejor que guarde silencio, en caso de que ocurra algo inesperado.


  Con una leve sonrisa en su rostro, Lucian no se tomó en serio sus palabras. —No nos importa, porque vivimos felices juntos.


  


  


  Capítulo 83


  Todos tienen un ex


  Jasper estaba mudo de vergüenza. Se tocó la nariz, le dirigió una mirada sigilosa a Amelia y le preguntó: —Amelia, ¿aún necesitamos alquilar la casa que alquilamos antes?


  La mano de Amelia que estaba pelando la naranja se detuvo y miró a Jasper con una mirada perpleja. Ella no entendía por qué él hablaba del pasado y agregaba la palabra 'nosotros' frente a la 'casa de renta'.


  Amelia miró a Lucian inconscientemente y descubrió que estaba bebiendo el té como de costumbre. Cuando se dio cuenta de que ella lo estaba mirando, Lucian sonrió y dijo: —Iré a tu habitación a descansar. Puedes chatear lentamente .


  —¿Qué? —Amelia no esperaba que Lucian se pusiera de pie y se fuera. Ella adivinó si él estaba enojado.


  —Me preguntaba si el propietario le había devuelto los 2000 dólares que tenía. —Después de que Lucian se fue, Jasper le preguntó en voz baja, mirando a su alrededor con inquietud.


  Amelia mostró una cara seria. No esperaba que lo que dijo Jasper fuera el 2000, y se burló de su corazón. Pero también era bueno, porque ella no quería deberle nada.


  —¿Qué tal si me das tu cuenta de Alipay? Te lo daré cuando vuelva a casa más tarde. —Amelia respondió directamente.


  Con las cejas fruncidas, Jasper rogó en voz baja: —Amelia, me estoy quedando sin dinero recientemente. ¿Me puedes prestar algo de dinero?


  Ella solía ver al hombre que había sido alegre y vigoroso, pero ahora él le prestaba dinero tan fácilmente.


  Amelia se derrumbó y se negó directamente. —Lo siento, Sr. Jasper, no puedo ayudarte. —Incluso podría aceptar si la gente dijera que era una mujer de mente estrecha. Ella ya no quería involucrarse con Jasper. No podía llevarse bien con las mujeres irracionales como Yolanda.


  —Amelia, incluso si no podemos ser amantes, deberíamos ser familias, ¿verdad? —Jasper rogó con las cejas fruncidas.


  Amelia lo miró con frialdad. Se mordió los labios con fuerza y permaneció inmóvil.


  Quizás a los ojos de Jasper, Amelia era de corazón blando. No importa cuánto le haya lamentado, ella todavía lo ayudaría por el bien de su amistad en el pasado. Sin embargo, no esperaba que ella fuera tan indiferente hoy.


  —Ja, ja, realmente hay una gran brecha entre los ricos y los pobres. Todo ha cambiado. —Jasper detuvo la mirada de súplica. Con una sonrisa burlona, se tumbó tranquilamente en el sofá y miró a Amelia.


  Dios los cría y ellos se juntan. En el pasado, Jasper nunca miraba con recelo a los demás. Como estaba junto a Yolanda, tenía este mal hábito.


  Ella sorbió su té e ignoró su sarcasmo.


  Yolanda estaba durmiendo una siesta ahora, así que Jasper se atrevió a ir a la sala para hablar con ella. Pero no esperaba que Sophia bajara las escaleras en este momento. Al ver que ambos estaban en la sala de estar, se acercó rápidamente y señaló la cara de Jasper, diciendo: —¿Por qué no vuelves a la habitación para acompañar a Yolanda? ¿Qué haces en la sala de estar?


  El hombre caminó hacia ellos y lo dijo con una voz aguda que podría sacudir el edificio. Por lo tanto, sus palabras atrajeron con éxito la atención de las personas en la sala.


  Después de eso, Lucian fue primero a la sala de estar, y luego Yolanda bajó las escaleras detrás de él y Vernon bajó las escaleras lentamente. En ese momento, todos los miembros de la familia se reunieron.


  A excepción de Lucian y Vernon, Sophia y Yolanda la miraron con ojos maliciosos, como si se estuvieran preparando para un mal humor.


  —Cariño, ¿estás despierto? —Jasper se levantó y extendió la mano para apoyar a Yolanda, pero fue empujada por ella.


  —Jasper, me preguntaba por qué no entraste y ahora lo sabía porque estabas aquí para ponerte al día con tu ex novia. —Yolanda le gritó enojada a Jasper.


  —¡Yolanda, cuida tus palabras! —Amelia respondió.


  Sabía que Yolanda causaría problemas de la nada, pero no esperaba que dijera palabras tan duras.


  —Amelia, sé que has estado insatisfecha de que yo esté con Jasper, ¡así que quieres aprovechar la oportunidad para separarnos! —Yolanda seguía molestándola.


  La explicación de Yolanda no tenía sentido para Amelia, por lo que dijo con frialdad: —Si confías en tu marido, no dirás algo así en absoluto. Pero su preocupación no es superflua porque su esposo hizo tal cosa antes .


  Sophia estaba a punto de decir algo, pero las palabras de Amelia lo ahogaron.


  En el pasado, no importaba cuánto Amelia fuera intimidada, ella no emitía ningún sonido. Pero hoy, ella lo golpeó con solo una oración, y cada palabra que dijo conmovió el dolor de la madre y la hija.


  La razón por la que Lucian no dijo nada fue porque pensó que Amelia podría manejarlo adecuadamente. Cuando ella dijo eso, una sonrisa apareció en su rostro inmóvil y él pareció estar satisfecho con la respuesta de Amelia.


  —Amelia, acabo de recibir una llamada de Courtney. Ella me dijo que quería comer los platos que cocinas y que vendría al Jardín SJ para conocerte, y acepté sin pedirle su permiso. —Lucian sostuvo la mano de Amelia como si no hubiera nadie cerca.


  A Amelia le resultó fácil descifrar el significado de Lucian. Casualmente, ella no quería quedarse aquí por más tiempo. Entonces asintió con la cabeza y le sonrió a Vernon. —Papá, es el día de Año Nuevo en la Luna. Volveré a verte cuando esté libre. Ahora vuelvo con Lucian primero .


  Sabiendo que Amelia no quería quedarse aquí avergonzada, Vernon tuvo que seguir su voluntad y los envió a la puerta. Después de que el auto se fue a un lugar invisible, regresó de mala gana a su casa.


  Mirando la figura que desaparecía del espejo retrovisor, Amelia se puso tan triste que quería llorar.


  Al ver que estaba de mal humor, Lucian detuvo el auto y la consoló: —Te has acostumbrado durante estos años. No lo tomes en serio .


  No le importaban las palabras de Sophia y su hija. Simplemente se sintió triste al ver la espalda de Vernon.


  Después de que Iris falleció, él era la única familia de ella en el mundo. Aunque lo odiaba tanto en ese momento, se sintió tan triste y culpable cuando vio que tenía mala salud.


  —Estoy bien. Soy muy afortunado de que estuvieras allí para ayudarme en este momento. —Amelia se encogió de hombros, tratando de alejar el triste estado de ánimo.


  —Cariño, es mi deber como esposo. —De hecho, lo que no quería ver era que Amelia fue intimidada por otros. Lo que acababa de pasar le hizo saber el estado de Amelia en esta familia en los últimos años.


  Si ni siquiera podía proteger a su esposa, ciertamente era inútil.


  —Por cierto, ¿por qué me dejaste hablar con él solo? —Amelia estaba preocupada de que él estuviera enojado, por lo que preguntó.


  —Porque te creo. —Lucian dijo débilmente.


  Amelia sonrió. Solo había luz en sus ojos húmedos.


  Había pensado que Lucian le dijo que Courtney iría al Jardín SJ era su excusa para ayudarla a irse. Pero para su sorpresa, no mucho después de que ella regresó al Jardín SJ, Courtney llegó.


  Con un abrigo rojo y una falda negra, Courtney parecía muy dulce e inteligente.


  —Amelia, es muy conveniente casarse con un hombre rico. Lucian envió un auto especial para que me recogiera. Mi padre me preguntó sobre la situación y yo mencioné sobre el Grupo Zhan. Estaba muy contento e incluso te invitó a venir a mi casa. —Dijo Courtney felizmente.


  Amelia sonrió y le preparó té. La villa se animó por su llegada.


  Al ver que Courtney se veía mucho mejor, Amelia se volvió más feliz. Ella hizo todo lo posible para evitar cualquier tema sobre Kent y solo le preguntó qué hizo y qué comió durante el Festival de Primavera.


  Este tipo de sentimiento de conversación de repente le recordó el momento en que estaba en la universidad.


  Para darle tiempo para conversar con Courtney, Lucian fue al estudio después de saludarla. Courtney susurró al oído de Amelia con voz suave: —No puedo encontrar un buen hombre como Lucian en este mundo.


  Se sintió muy orgullosa cuando su esposo fue elogiado, pero aun así dijo con modestia: —Crees que es guapo.


  Al principio, no podía acostumbrarse a las emociones cambiantes de Lucian, pero después de llevarse bien con él durante mucho tiempo, descubrió que su lado frío solo estaba reservado para personas desconocidas. Cuando estaba familiarizado con él, todavía era fácil llevarse bien con él.


  —Amelia, ayer tuve una cita a ciegas. —Courtney dejó de cotillear y dijo en serio.


  —Fue la víspera de año nuevo ayer, ¿no? —¿Cómo podría ir a una cita a ciegas durante el Festival de Primavera?


  —¿Crees que estoy dispuesto a hacer eso? Las dos familias son amigas por generaciones. Ayer, toda su familia hizo una visita repentina a mi familia y conoció al legendario joven maestro del Sr. Shang... —Courtney hizo un puchero. No había rastro de disgusto en su rostro, pero al mencionar al Sr. Shang, su cara se sonrojó.


  —¿Qué pasa después de tu encuentro? —Amelia miró a Courtney con curiosidad, esperando poder deshacerse del dolor que Kent le causó y comenzar una nueva relación.


  —Es un año menor que yo, pero es muy maduro en mente. —Se comporta decentemente y tengo una buena impresión de él. —Courtney respondió con timidez y se sonrojó.


  —¿Entonces quieres decir que hay espacio para que desarrolles una relación? —Amelia estaba más emocionada que Courtney. Tomó las manos de Courtney y dijo: —Si tienes una buena impresión, trata de salir con él por un período. Quizás él sea tu señor ¡Derecho!


  Courtney hizo un puchero y pensó por un momento. Luego asintió y dijo: —Tienes razón. Si no salgo, ¿cómo puedo encontrar una vista más hermosa?


  Amelia guardó silencio. Ella solo palmeó las manos de Courtney sin decir nada.


  A la hora del almuerzo, Amelia fue a la cocina para prepararles el almuerzo mientras Courtney estaba comiendo a un lado y Amelia subió a llamar a Lucian después de que el almuerzo estuvo listo.


  La puerta del estudio estaba entreabierta. Amelia llamó cortésmente a la puerta y luego se asomó al estudio con los ojos redondos con curiosidad. Encontró que Lucian estaba recogiendo sobres a toda prisa, que todavía se podían ver desde la distancia.


  Sucedió tres veces en este tipo de situación.


  Ella fingió no verlo y dijo: —Lucian, es hora de almorzar.


  Lucian se levantó y caminó hacia Amelia. La abrazó con fuerza y dijo suavemente: —Gracias por su arduo trabajo.


  Amelia sacudió la cabeza con timidez. Aunque ella quería darse el gusto en sus cálidos brazos, no era bueno dejar a Courtney sola abajo. Entonces ella dijo: —Vamos. Los platos están sobre la mesa .


  —¡Guau, eres una buena cocinera, Amelia! —Mientras comía, Courtney felicitó: —Lucian, ¡es tu fortuna casarte con Amelia!


  


  


  Capítulo 84


  Preguntas sobre la vida de pareja


  ¡Qué exagerado! Amelia estaba tan avergonzada que realmente quería encontrar un agujero para enterrarse. Para ocultar la vergüenza, recogió la comida en el tazón de Courtney y la instó a comer rápidamente.


  —Tienes razón. —Lucian estuvo de acuerdo con Courtney con una sonrisa.


  No significaba que Amelia no pudiera aceptar estas alabanzas. Pero ante Lucian, ella siempre se sonrojaba de timidez cuando escuchaba estas palabras, aunque su corazón estaba lleno de alegría.


  —Por cierto, Lucian, tengo una pregunta que hacerte. Y pregunto directamente. —Courtney de repente se puso seria, levantando su copa de vino tinto.


  Al mirar esta situación, Amelia estaba un poco asustada y pensó qué cosas atrevidas diría Courtney.


  —Adelante. Te diré lo que sé. —Lucian también levantó su copa.


  —Bueno. ¡Salud! —Courtney bebió todo el vino en su copa de un trago. Luego le dirigió una sonrisa misteriosa a Amelia y dijo: —Escuché de Amelia que no has ... Todavía no he tenido una relación más estrecha .


  Courtney había pensado que ganaría algo de coraje después de tragar esa copa de vino, pero resultó que todavía dudaba.


  Aunque Courtney estaba hablando de manera implícita, entendió lo que Courtney quería decir completamente. Su cara se sonrojó. Ella interrumpió apresuradamente a Courtney. —estás hablando tonterías con solo un poco de vino.


  Courtney estaba muy clara ahora. Miró a Amelia y agregó: —Eres realmente una idiota. ¡Si no te ayudo a preguntar, no tendrás el descaro de preguntar!


  Amelia estaba tan avergonzada que no pudo evitar mirar a Lucian en secreto. Ella descubrió que él estaba sonriendo y parecía estar muy feliz.


  Porque estaban sentados uno al lado del otro. Ella no podía decir su expresión, pero la sonrisa en su rostro ...


  —Cociné una mesa con todos mis esfuerzos. ¿Por qué no los comes pero solo recuerdas haber hablado? — Se sintió un poco nerviosa y recogió más comida en el cuenco de Lucian, para no continuar con este tema vergonzoso.


  —Lucian, es tu asunto privado. No puedo interferir Pero, Amelia ha estado con ese idiota durante cinco años. Ella nunca ha tenido ningún contacto íntimo con él excepto tomarse de las manos. —Courtney estaba aún más feliz hablando sobre este tema e intentando vender a Amelia como si fuera una buena vendedora.


  Amelia estaba completamente avergonzada. Bajó los palillos y suspiró.


  Justo anoche, ella y Lucian ... Pensando en esto, su rostro se puso rojo, de rojo a caliente, hasta las orejas, y su rostro quedó profundamente enterrado debido a la timidez.


  —Lo sé. —Él sonrió ampliamente.


  —¿Ya sabes? —Courtney estaba sorprendida. Señaló a Amelia con la cara roja y preguntó: —Ya has ...


  —Si. —Lucian asintió honestamente. Avergonzada, Amelia ni siquiera podía levantar la cabeza.


  Evitó un tema tan directo a propósito, pero no esperaba que Lucian lo tomara como un tema normal y habló con Courtney con facilidad.


  —Bien bien. ¡No tengo que preocuparme ahora! ¡Salud! —Con un repentino estallido de felicidad, Courtney levantó su copa de vino y la bebió todo galantemente.


  Al ver que Amelia seguía bajando la cabeza, Lucian le puso la mano sobre las rodillas y la sacudió.


  Amelia levantó la vista, sonriendo con el rostro todavía sonrojado.


  Después del almuerzo, Amelia acompañó a Courtney a pasear por el patio delantero y trasero del Jardín SJ. Pero antes de la cena, Courtney tuvo que regresar porque había algunos invitados en su casa, y el Jardín SJ volvió a quedarse en silencio después del bullicio.


  Ella pensó que el primer día del Año Nuevo sería tranquilo. Pero después de la cena, Lucian la llevó a la plaza central donde se reunía mucha gente. Estaba lleno de niños y amantes que florecían, y también había una familia tomando fotos juntos. Al ver la escena romántica, Amelia abrazó a Lucian aún más fuerte y se sintió agradecida por su apariencia.


  —En el pasado, me quedaba en casa o me iba al extranjero durante el Festival de Primavera. Pero este año es diferente. —Mirando la pantalla electrónica que colgaba del edificio, Lucian no pudo evitar decirlo.


  —¿Porque estoy aquí? —Amelia respondió con narcisismo. La mayor parte de su cuerpo estaba acurrucado sobre Lucian, como si hubiera sido floja todo el tiempo.


  —Puedes decir eso. —Lucian miró a Amelia con ojos profundos. Desde la sombra de la luz, se podía ver que su vista era muy caliente.


  Amelia estaba tan feliz que rodeó la cintura de Lucian con los brazos y apoyó la cabeza sobre su fuerte pecho. La felicidad llenó su corazón.


  Lucian le devolvió el abrazo y la besó suavemente en la parte superior de la cabeza. Todavía podía sentir la ternura de sus labios incluso a través del cabello.


  A la una de la mañana, la gente en la plaza desapareció gradualmente, pero el brillante mar de luces no quiso apagarse. Bajo el fondo de la música, los jóvenes bailaban salvajemente. Se abrazaron y besaron como si no hubiera nadie cerca. La fuente artificial giraba con coloridas luces de neón. Amelia no pudo evitar admirar: —No voy a estar sola en la ciudad esta noche.


  —Señora. Amelia, no iremos a casa esta noche. —Amelia pensó que Lucian la llevaría a casa. Después de subirse al auto, Lucian dijo de repente.


  —¿A dónde vamos? —No pudo resistir su curiosidad y le pidió a Lucian que aclarara todo.


  Lucian quería sorprenderla, para que no le dijera de antemano. Él le dedicó una sonrisa misteriosa y había un toque de espíritu maligno en su hermoso rostro. —No te preocupes. No te venderé .


  —No importa. De todos modos, no me está humillando. —Amelia respondió deliberadamente con una sonrisa alegre en sus labios.


  Para su travieso, Lucian solo sonrió.


  El auto se detuvo frente a una lujosa villa. Amelia caminó sobre la suave hierba y miró los espléndidos edificios, llenos de dudas.


  Después de entrar en la habitación con Lucian, Amelia se sorprendió por lo que vio.


  Había champán y rosas en la mesa y un corazón hecho de rosas en el suelo. Leía su nombre en el corazón y las primeras letras de 'te amo' hechas de rosas.


  Aunque solo apareció en los dramas de televisión, Amelia nunca había esperado tener una experiencia así. Y el hombre frente a ella era mucho más guapo que el héroe de los dramas televisivos.


  Sorprendida y halagada, Amelia estaba demasiado feliz de hablar. Sus ojos parpadearon pero siguió sonriendo.


  Como sentía que le debía a Amelia una ceremonia de boda, Lucian hizo arreglos especiales para que Eric lo ayudara a organizar todo esto. Era demasiado apresurado para que estuvieran juntos, y no tenían la base emocional. Pensó que él era el hombre que la obligó a casarse, por lo que quería compensar sus errores en el futuro.


  La habitación estaba decorada elegantemente y mezclada con el aroma de las rosas.


  Las imágenes de Amelia eran toda la escena que estaba cocinando. Y la sensación natural mostrada por estas imágenes era exactamente la que le gustaba a Amelia.


  No esperaba que Lucian disparara sin saberlo ...


  Este hombre siempre podía sorprenderla inesperadamente.


  —Lucian, eres un voyeur! —Recordando que alguien le había tomado fotos cuando se conocieron por primera vez y la amenazó con las imágenes en su mano, así que cuando vio las imágenes que cubrían toda la pared, Amelia se conmovió pero no pudo evitar maldecirlo.


  Lucian sonrió y dijo: —Por instinto, no puedo rechazar cosas hermosas.


  Después de escuchar eso, Amelia pensó que era desvergonzado.


  A pesar de que es desvergonzado, tiene una cara hermosa que nadie odiará.


  —Por cierto, ¿cuándo me devolverás esas fotos, Lucian? —Como estaba de buen humor, ella debería aprovechar la oportunidad.


  Con los brazos alrededor de su cintura desde atrás, Lucian apoyó su cabeza contra su cara y sonrió malvadamente. —Depende de tu rendimiento esta noche.


  Al escuchar lo que dijo, Amelia se sonrojó y sintió que le ardían las orejas. Ella no pudo evitar luchar. —Lucian, eres tan coqueta.


  Sin embargo, Lucian no le dio ninguna oportunidad de escapar. La abrazó con fuerza con las manos y movió sus delgados labios. El cálido aliento de sus labios permanecía alrededor de su oreja. Continuó diciendo en voz baja: —Si soy demasiado serio frente a mi esposa, afectará la relación entre nosotros.


  ¿Cómo podía decir palabras tan dulces tan fácilmente?


  —Señor. Amelia, eres tan buena complaciendo a las chicas. Debes tener muchos amantes. —Amelia dejó de luchar y se mordió los dientes, tolerando sus burlas en un tono suave.


  —Hay muchos admiradores. Pero tú eres el único amante de mí. —Lucian se hizo un hermoso paisaje y mordió la oreja de Amelia después de eso.


  En el mismo momento, Lucian agitó el corazón de Amelia. Aunque estaba un poco enojada con sus burlas, aún no podía soportarlo.


  —Olvídalo. No importa si no me los devuelves. La mayoría de la gente en A City sabe que soy tu esposa. No me avergüenzo si otras personas ven estas fotos. —Ella quería motivarlo a sacar sus fotos.


  Inesperadamente, Lucian dijo descaradamente: —No te preocupes. Definitivamente los recogeré bien y los disfrutaré solo .


  Amelia se mordió los dientes y pisó con fuerza el pie de Lucian.


  Debido a su pobre defensa, Lucian, que siempre había sido diestro, no pudo escapar esta vez. Debido a la fuerte patada de Amelia, hizo una mueca de dolor.


  Amelia escapó de Lucian con éxito y se regodeó al mirar a Lucian.


  Al ver su sonrisa, a Lucian se le ocurrió una idea. Frunció el ceño, fingió llorar y dijo: —Solo tienes que darme una lección. No uses la fuerza bruta. Mis pies deben haberse hinchado .


  Lucian nunca había pensado que algún día actuaría como una niña débil.


  Cuando Amelia vio que él fruncía el ceño y se veía terrible, se puso ansiosa y corrió hacia él, se puso en cuclillas frente a Lucian y le dijo: —Lo siento, yo ... No quise ...


  Al darse cuenta de que Amelia estaba a punto de llorar, Lucian sintió calor. Él continuó: —No importa. No duele. —Después de decir eso, se mordió el labio inferior con los dientes e hizo una mirada como si estuviera tratando de dominar su ira.


  —¿Cómo podría no doler? Quitarse los zapatos. Iré a ver si hay medicamentos antiinflamatorios. —Amelia fingió ayudar a quitarse los zapatos de Lucian. Su mirada ansiosa era realmente lamentable.


  Lucian no quería que ella llorara. Él sonrió. —No te preocupes, solo te estaba mintiendo.


  Se puso de pie, saltó unas cuantas veces delante de Amelia ágilmente para demostrar que sus pies estaban bien.


  


  


  Capítulo 85


  Te extraño mucho después de que nos separamos


  No fue hasta este momento que Amelia se dio cuenta de que la molestaban. Su rostro cayó y miró a Lucian furiosamente.


  Preocupada de que ella estuviera realmente enojada, Lucian dijo: —Cariño, lo siento. Simplemente disfruto la sensación de que me importan. Prometo que no volverá a suceder. —Lucian inmediatamente levantó la mano y maldijo.


  Amelia pensó que él era como un niño a veces. Sin enojarse, ella miró sus ojos conmovedores y le dio una palmada en la mano y dijo: —Parecía que no te trataba bien.


  —Por supuesto no. Mi esposa es la esposa más virtuosa del mundo. —Aprovechó la oportunidad para portarse bien, sostuvo a Amelia en sus brazos y dijo felizmente.


  —¡Dulce charla! —Aunque Amelia lo dijo, se sintió muy dulce en su corazón.


  —Pero señora Amelia, realmente me lastimaste con ese golpe justo ahora. —Lucian volvió a sostener a Amelia en sus brazos y dijo suavemente.


  Al darse cuenta de que podría golpearlo un poco fuerte, Amelia frunció el ceño con culpa. —¿Hay alguna clínica cerca?


  —Es temprano en la mañana. Por cierto, puedes curar mis pies. —Después de que Lucian terminó de hablar, bajó la cabeza y besó sus labios para ocultar todas sus emociones.


  Durante una semana después del Año Nuevo, Lucian llevó a Amelia a muchos lugares. Cuando cayó la noche, regresaron a la villa recién comprada de Lucian. La pareja vivió una vida tranquila pero dulce.


  Pronto llegó la hora del trabajo, pero Amelia no estaba molesta en absoluto. Después de todo, podía ver a Lucian todos los días.


  Después de la vocación, Lily estaba tan renovada e hizo el desayuno como siempre. Cuando vio que Amelia bajaba, felizmente se acercó a ella y le dijo: —Sra. Amelia, tengo buenas noticias para ti .


  —Mírate. Te ves tan enérgico. ¿Estas enamorado? —Amelia vio que Lily estaba muy feliz y adivinó con valentía.


  Lily acaba de cumplir 20 años este año. Era normal que se enamorara a esta edad, por lo que Amelia no bromeaba.


  —Señora. Amelia, tengo que decirte esto como una sorpresa... —Como era de esperar, Lily estaba enamorada.


  —Pero es realmente una sorpresa. ¡Parece que tienes un tiempo especial este año! —Amelia estaba feliz por ella desde su corazón, pero luego preguntó: —¿Dejarás el Jardín SJ porque tienes novio?


  Hablando de esto, Amelia se volvió melancólica.


  Lily también hizo un puchero y le dijo la verdad: —Mi novio y yo estamos en la misma ciudad. Su familia es muy rica y posee varias cadenas de tiendas. Me dijo que dejara A City y los llevara con él .


  Esta fue sin duda una buena opción. Aunque molesta, Amelia dijo con una sonrisa: —Lily, toma tu decisión siguiendo a tu corazón. Después de todo, vas a pasar el resto de tu vida con él, así que si puedes vivir juntos, entonces puedes disminuir tus distancias lo más que puedas .


  —Señora. ¡Amelia, no esperaba que fueras tan considerada! —Desde hace mucho tiempo, Lily se había perdido en pensamientos sobre cómo expresar su pensamiento a Lucian y Amelia. Nunca había pensado que Amelia pudiera entenderla tan bien. Conmovida, preguntó con preocupación: —¿Podría decirle al Sr. Lucian al respecto? Si renuncié repentinamente así, ¿rompí el contrato de tres años que teníamos?


  En virtud de la considerable comisión ofrecida por Lucian, Lily, que quería ganar más dinero, había firmado un contrato a largo plazo y nunca pensó que su plan no podría alcanzar el cambio.


  —Lucian y yo te tomamos como nuestra hermana pequeña. No tienes que preocuparte por eso. —Amelia la consoló.


  Después del viaje de negocios de una semana, Lucian salió temprano por la mañana. Amelia tuvo que pedirle a Frank que la enviara a la compañía.


  —Señora. Amelia, en realidad Sr. Lucian no está en la empresa. Puedes tomarte una semana libre. —En el auto, Frank le dijo.


  Amelia sonrió débilmente, mirando el mundo de la vida y dijo con indiferencia: —Este trabajo es demasiado relajado, como comer comida ociosa. Si ni siquiera puedo cumplir con el deber, ¿cómo puedo obtener mi salario?


  —Eres muy gracioso. —Frank sonrió.


  Eric era un trabajador calificado en el trabajo, y Lucian se llevaba a Eric con él cada vez que iba de viaje de negocios. Tan pronto como Amelia entró en la oficina del CEO, estaba tan aburrida que caminó y hojeó los archivos.


  Justo cuando estaba a punto de quedarse dormida, el teléfono de la oficina sonó de repente. Inmediatamente se enderezó la cintura y dijo cortésmente: —Hola, este es el Grupo Zhan.


  —Señora. Amelia, ¿por qué no me respondes? — Había una pizca de frialdad en la suave voz. Amelia estaba tan asustada que revisó su teléfono inmediatamente y luego notó el mensaje de Lucian.


  Respiró hondo y respondió honestamente: —Silencié mi teléfono. No me di cuenta .


  —Es hora del almuerzo. Llamé para recordarte que no te olvides de comer. —Lucian dijo con una voz suave, que sonaba un poco más cálida que hace un momento.


  —Bueno. —Amelia estuvo de acuerdo. Pero su corazón dio un vuelco cuando pensó en Lucian. Hizo una pausa por unos segundos y preguntó en voz baja: —¿Cuándo volverás?


  Luego se dio cuenta de que él dijo que regresaría una semana antes de partir esta mañana.


  Hubo un momento de silencio al otro lado del teléfono, y luego dijo en voz tan baja como un chelo: —Te extraño mucho.


  La mano de Amelia, que sostenía el teléfono, tembló y sus mejillas se tiñeron de rojo al instante. Estaba un poco aturdida y dijo lentamente: —Yo también.


  —Espérame. —La voz en el otro extremo del teléfono era baja, pero era realmente atractiva de escuchar.


  Aunque Lucian le dijo que no se quedara en la oficina, aún conservaba su trabajo, y era que nada podía ayudarla.


  Amelia se sintió incluso culpable al pensar en lo que Vernon le había dicho. En el trabajo, no podía hacer nada más que servir a Lucian con té y agua.


  Ella lo pensó y de repente se le ocurrió una idea.


  Ya que estaban aquí para servir bebidas, ¿por qué no mostrar sus habilidades especiales?


  Había alrededor de dos o tres mil empleados en la sede del Grupo Zhan. El proyecto que planeaba hacer era bastante grande. Pero estaba segura de que podría completarlo dentro de una semana.


  Después del almuerzo, se había estado preparando para lo que sucedió en la tarde. Comenzó desde el piso más cercano a la hora de trabajo, preparó café en el salón de té y los envió al personal del Departamento.


  Al principio, muchos empleados la miraron sorprendidos. Ella no dijo nada, solo silenciosamente poniendo café y té en la mesa.


  Para un empleado que estaba demasiado cansado para sentarse frente a la computadora y sentía dolor en toda la cintura, tomar una taza de café no solo la despertaría, sino que también liberaría el estado de ánimo nervioso. Después de que Amelia terminó, todo el personal del Departamento dijo con una sola voz: —Gracias, Sra. Amelia!


  El unísono de la multitud la sobresaltó. Dio un saludo incómodo y pasó al siguiente departamento.


  Pasó toda la tarde preparando té, café y enviando café. Estaba ocupada haciendo sola. Aunque había algunos empleados amables que querían ayudarla, ella los rechazó cortésmente uno por uno.


  En los días siguientes, había estado ocupada así. Cuando Lucian llamó, ella no mencionó esto, pero Lucian lo supo de inmediato. Él le dijo que no estuviera tan cansada, pero Amelia dijo: —No estoy cansada en absoluto. Por el contrario, creo que tengo un poco de valor en el Grupo Zhan .


  —Regresaré en un par de días. No me extrañes demasiado. —Antes de colgar el teléfono, Lucian dijo en voz baja.


  Esta frase entristeció a Amelia, porque lo extrañaba profundamente. Olfateó y dijo duplicidad: —Tengo trabajo que hacer todos los días. No tengo tiempo para extrañarte .


  Caminando por teléfono, Lucian no pudo evitar sonreír: —Aunque estoy ocupado todos los días, te extraño cada segundo cuando estoy libre.


  Estaba sofocada y no podía hablar.


  Ella quería decir lo mismo, pero no quería hacerla perder tanto. Después de todo, no podían verse incluso a través del teléfono, lo que los entristecía.


  —Dos días vendrán pronto. —Su voz era ligera, pero su aliento era algo deprimente.


  —Ir a la cama temprano. —Lucian dijo a la ligera.


  —Lucian! —Temerosa de que la malinterpretara, ella dijo en voz baja: —Esperaré a que regreses.


  Después de colgar el teléfono, Amelia se sentó en la cama aturdida por un rato. En ese momento, Lucian estaba en todas partes en su mente. Se dijo a sí misma: —Lucian, te extraño ...


  A la mañana siguiente, Amelia fue a trabajar como siempre, y Frank la recogió a tiempo todos los días.


  Todos los empleados que conocía en la compañía la saludarían. Llamaron a la puerta de la oficina.


  Amelia se levantó para abrir la puerta, preguntándose quién sería cuando el visitante la abrió con impaciencia.


  —Señora. Amelia, no me atrevo a molestarte para que me abras la puerta, así que tengo que abrirla. ¿Te importa? —Mientras Sasha hablaba, con una sonrisa juguetona en su rostro. Llevaba un conjunto de uniforme profesional.


  Amelia le sonrió. Sirvió un vaso de té y se lo entregó a Sasha. —¿Qué puedo hacer por la señorita Sasha?


  Sasha tomó la taza y bebió un sorbo. Con una sonrisa desdeñosa, ella dijo: —Sra. Amelia, no tienes experiencia en hacer té. No creo que tenga el descaro de sobornar a sus empleados .


  Amelia quedó atónita por un momento, y luego se dio cuenta de lo que quería decir. Con una leve sonrisa en su rostro, dijo: —Es exactamente por eso que no necesito mostrar mis habilidades.


  —¿Entonces lo haces causalmente? —Sasha había provocado deliberadamente a Amelia, por lo que, sea lo que sea que Amelia dijera, Sasha no la soltaría.


  —Señorita Sasha, si no tiene nada más que hablar conmigo, disculpe", el personal de dos departamentos aún no había traído té y café a sus oficinas.


  —Sé que Lucian te quiere mucho ahora. ¿Pero tienes alguna idea de cómo ayudarlo con su trabajo? Consciente de que Amelia estaba tratando de evitar su pregunta, Sasha no andaba por las ramas. En cambio, dijo directamente: —El mercado de valores ha caído recientemente. El Grupo Zhan se ve afectado por el escándalo. Entonces, Lucian se fue de viaje de negocios porque tenía algo urgente que enfrentar. Será mejor que dejes de causarle problemas .


  —¿Qué dijiste? —Amelia cambió de cara y parecía preocupada.


  —No entiendes incluso si te digo la razón. Les recuerdo amablemente que no causen ningún problema a Lucian. —Cuando Sasha llegó a la puerta, dijo deliberadamente: —Deberías haber sabido la diferencia entre Lucian y tú. Servirlo con té y beber no puede resolver el problema para él .


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 86


  No lo amas mucho


  Cuando Sasha se fue, Amelia siguió repitiendo las palabras que le había dicho. Se sintió frustrada de no poder hacer nada.


  Ella se sintió incómoda. Cuando regresó al Jardín SJ, Amelia se preguntó si debería llamar a Lucian. Por otro lado, tenía miedo de interrumpirlo. Para no decepcionarla, Lily preparó la cena. Ella comió un poco.


  Cuando regresó a la habitación, estaba aún más nerviosa cuando vio que Lucian todavía no la llamaba. ¿Quería saber por qué no la llamó hoy?


  Seguía pensando en lo que Sasha le había dicho hoy, sintiéndose inquieta.


  Justo cuando estaba inmersa en sus pensamientos, sonó su teléfono celular. Ella pensó que era Lucian llamando, y ella respondió de inmediato. —Lucian.


  —Soy yo, Amelia. —Una voz suave y tranquila resonó desde el otro extremo de la línea.


  —¿Jonny? —Amelia estaba tan emocionada que su corazón se hundió cuando notó el identificador de llamadas en la pantalla.


  Parecía decepcionada, por lo que la persona al otro lado de la línea preguntó: —¿Estás esperando la llamada de Lucian?


  —No... No soy. —Ella negó con vergüenza.


  —Debería estar muy ocupado en estos días. —Dijo Jonny al otro lado del teléfono.


  —Jonny, yo ... ¿Sabes lo que ha sucedido recientemente en el Grupo Zhan? Ella no sabía mucho al respecto y pensó que Jonny debería saberlo.


  —¿Tienes tiempo ahora? ¿Debo recogerte?


  —Pero ya es demasiado tarde. —Amelia dudaba un poco. Por un lado, ella quería saber la situación. Por otro lado, ella tenía escrúpulos.


  —No te preocupes. Solo quiero llevarte a la cafetería y conversar. Contestaré sus preguntas una por una. —Jonny la tranquilizó.


  Ella estuvo de acuerdo y lo esperó en la puerta. Pronto Jonny condujo hasta aquí.


  En la tranquila cafetería, el sonido melodioso de la música azul resonaba en sus oídos. Era difícil apaciguar su corazón, y ella estaba cada vez más inquieta.


  Jonny le pidió una taza de café. No le preguntó hasta que el café estuvo listo. —Parece que estás distraído. ¿Has oído algo?


  Amelia lo miró con preocupación en su rostro: —Jonny, me especialicé en chino y no sabía nada de finanzas. Escuché que el Grupo Zhan sufrió la caída en el mercado de valores hoy. ¿Es verdad?


  —Eso es cierto, pero no te preocupes. Lucian lo manejará. —Jonny asintió con la cabeza e intentó consolarla.


  Resultó ser cierto. Amelia ya había estado inquieta y ahora estaba más ansiosa.


  —Jonny, ¿qué podemos hacer para revertir la situación? —Amelia preguntó ansiosamente.


  —El Grupo Zhan era solo una pequeña empresa al principio, pero luego se convirtió en una empresa bien conocida y cotizada en dos años operada por Lucian, lo que causó una gran sensación en A City ...


  Jonny dijo brevemente a Amelia sobre la situación general del Grupo Zhan y analizó la situación actual.


  —¿Entonces el Grupo An ha financiado al Grupo Zhan? —Amelia captó las palabras clave y miró a Jonny con esperanza.


  Los ojos de Jonny rodaron un poco. Se salta las palabras de Amelia y dice a la ligera: —Es tarde. Déjame enviarte de vuelta .


  Amelia estaba a punto de decir algo, pero se detuvo en un segundo pensamiento. Miró el neón fuera de la ventana y sintió que debía irse a casa ahora.


  —Bueno. —Ella respondió en voz baja.


  Antes de que Amelia se bajara del auto, Jonny le dijo: —No te preocupes demasiado. Todavía hay esperanza.


  —Lo sé. —Ella creía en la habilidad de Lucian.


  Al día siguiente, cuando llegó a la compañía, Amelia escuchó todo tipo de chismes. La mayoría fue que el Grupo Zhan estaba de mal humor para la rotación de capital, y era muy probable que fuera a la bancarrota.


  Aunque algunos empleados bajaron su voz deliberadamente, deseaban que se lo hicieran saber, para que ella pudiera escuchar esas palabras fácilmente.


  Cuando regresó a su oficina, Amelia miró el asiento de Lucian y descubrió que todavía no estaba allí.


  Dos días después... Lucian volvería mañana.


  Anoche no la llamó. Ella ni siquiera tuvo el coraje de enviarle un mensaje de texto y saludarlo. Tenía miedo de que eso pudiera desencadenar su triste estado de ánimo.


  Casi a la hora del almuerzo, llamaron a la puerta de la oficina. Amelia se levantó para abrir la puerta y las dos personas delante de ella la asustaron para palidecer.


  —¡No puedo creer que todavía tengas tiempo para sentarte en la oficina después de la gran crisis del Grupo Zhan! —Fannie culpó a Amelia cuando la vio.


  Nicholas se sentó en una silla de ruedas, con una cara seria.


  —Papá mamá... —Saludó cortésmente y sus cejas se fruncieron fuertemente por el nerviosismo.


  —Fannie, te pedí que me llevaras al Grupo Zhan, no que critiques a Amelia. —Dijo Nicholas con cara de póker.


  —Solo estoy preocupado. —Caminando frente a Nicholas, Fannie hizo un gesto con los dedos y dijo: —Mírala. Excepto por su tonta, ¿qué más puede hacer por el Grupo Zhan?


  Esta fue la primera vez que Amelia estuvo de acuerdo con Fannie. Ella enterró su cabeza profundamente en la culpa. Ella no podía hacer nada excepto preocuparse cuando la empresa estaba en problemas.


  —¡Suficiente! —Nicholas interrumpió a Fannie y se volvió para mirar a Amelia y le preguntó con voz ronca: —¿Lucian te contactó?


  —Nos llamamos todos los días, excepto anoche. —Ella respondió honestamente. —Papá, ¿has contactado a Lucian?


  Le preocupaba que si llamaba a Lucian, eso afectaría su estado de ánimo, por lo que no se atrevió a llamarlo. Entonces ella quería obtener más información sobre Lucian de Nicholas.


  Nicholas sacudió la cabeza y suspiró: —No importa lo que le haya pasado, siempre lo lleva en silencio. Solo vine a preguntarte sobre eso .


  Amelia no podía creer lo que oía. Ella tomó su teléfono y llamó a Lucian.


  El teléfono estaba conectado, pero no fue recogido después de mucho tiempo. Amelia no se reconcilió y siguió llamando hasta que sonó el dulce y arrepentido teléfono.


  Parecía que Lucian no quería ser molestado porque su teléfono estaba apagado ...


  Para consolar a Nicholas, Amelia se agachó frente a él y le dijo: —Papá, ten la seguridad. Lucian regresará mañana .


  —Eso es bueno. —Nicholas suspiró y pareció preocupado.


  Fannie miró a Amelia con ojos ardientes y de reproche.


  —Vamos a casa. —Nicholas le dijo a Fannie que estaba de pie detrás de él.


  —Nicholas, deberías hablar con el líder de una familia. No puedes confiar solo en Lucian. —Fannie sugirió y dijo: —Edmund dijo que podría ofrecer fondos para ayudar a Lucian a superar esta crisis, siempre y cuando Lucian pueda estar de acuerdo con su solicitud.


  —¡No digas tonterías! —Nicholas estampó su bastón enojado.


  Al escuchar eso, Amelia pareció ver un rayo de esperanza. Ella preguntó: —Mamá, ¿acabas de decir que un Grupo podría ayudar al Grupo Zhan a superar esta crisis?


  —Sí, pero Lucian rechazó la solicitud de su tío An. —Fannie dijo, retirando sus ojos agudos y suspiró.


  Mirando la expresión de arrepentimiento en el rostro de Fannie, Amelia no pudo evitar preguntar: —¿Puede decirme qué tipo de solicitud hace el Grupo An?


  —Amelia, será mejor que lo mantengas en secreto. Vamos, Fannie. —Nicholas estaba un poco ansioso e interrumpió a Amelia.


  Cuanto más indiferente era hacia ella, más nerviosa estaba Amelia.


  —Ahora que quiere saber, ¡solo dile! —Sin esperar a que Nicholas la detuviera, Fannie se acercó a Amelia y le dijo con voz fría: —Si Lucian está dispuesta a casarse con Shelly, un grupo ayudará al grupo Zhan a pasar.


  Después de escuchar lo que dijo Fannie, Amelia estaba totalmente conmocionada y su mente se quedó en blanco, a pesar de que estaba preocupada por la dificultad del Grupo Zhan.


  —Amelia, Lucian no dijo que sí. No pienses demasiado. —Preocupado porque Amelia estaría triste, Nicholas trató de consolarla.


  —¿No amas mucho a Lucian? Debes pensar detenidamente qué es más importante en esta situación. —Antes de irse, Fannie susurró al oído de Amelia.


  Después de que se fueron, la oficina volvió al silencio absoluto. Amelia puso su mano sobre su pecho izquierdo, tratando de soportar el dolor causado por su corazón roto.


  Al salir del edificio del Grupo Zhan, Amelia miró los edificios ubicados en el centro de la ciudad y se sintió extremadamente triste. Ella sintió que el edificio alto podría derrumbarse en cualquier momento.


  Ella quería caminar sola, por lo que Amelia no dejó que Frank la enviara a casa.


  Fue un invierno escalofriante. Los árboles a ambos lados del camino fueron arrastrados por el viento. Una ráfaga de viento frío le atravesó la piel, mezclándose con su temperatura interior, como el agua en un pozo profundo. Podía sentir el frío escalofriante tan pronto como lo tocó.


  La última frase que Fannie pronunció hizo eco en su mente, como una maldición de la que nunca sería capaz de deshacerse.


  Ella sacó su teléfono e intentó llamar a Lucian, pero su teléfono todavía estaba apagado.


  Ella miró hacia el cielo gris, sintiéndose confundida.


  Beep El continuo claxon retiró la conciencia de Amelia. Siguió la voz y vio a Shelly con un dulce traje saliendo del Ferrari rojo.


  —¡Realmente eres tú! ¡Estaba a punto de ir al jardín de SJ Garden para buscarte! —Después de caminar al lado de Amelia para confirmar, Shelly giró la cabeza y le indicó que subiera al auto.


  Pensando en lo que Fannie había dicho, sabía lo que Shelly quería decir.


  En una cafetería extremadamente elegante, Shelly y Amelia se sentaron en el lado opuesto. Ambos parecían estar generando una especie de emoción, y finalmente Shelly habló primero.


  —Debes haber escuchado sobre la situación actual del Grupo Zhan, ¿verdad? —Shelly tomó un sorbo de su café y dijo con una leve sonrisa: —¿Has tomado una decisión?


  Amelia no esperaba que Shelly le preguntara directamente. Estaba totalmente en un lío y no sabía qué hacer.


  —Si Lucian acepta la solicitud de un grupo, ¿el grupo Zhan definitivamente superará las dificultades? —Amelia encontró que su voz temblaba.


  —¡Por supuesto! —Después de que Shelly dio una respuesta afirmativa, Shelly sonrió y dijo: —La alianza entre el Grupo Zhan y el Grupo An es muy poderosa en el campo de los negocios. ¡Con esta garantía, la situación actual del Grupo Zhan difícilmente puede volver a ocurrir!


  


  


  Capítulo 87


  Firma el Acuerdo de Divorcio


  Amelia cayó en silencio. Le dolía el corazón mientras miraba el café.


  —Está bien, volveré y me prepararé para el acuerdo de divorcio. —Aunque estaba en un dilema, tomó una decisión.


  Shelly sonrió de lado. Ella miró hacia abajo como la ganadora en primer lugar. —Siempre te tomo a la ligera. Pero esta vez, estoy impresionado por tu decisión .


  No había expresión en el rostro de Amelia y se sentía extremadamente incómoda en su corazón.


  Ella sintió que su amor acababa de brotar y que ella misma lo cortó sin piedad.


  —Pero conoces a Lucian mejor que yo. Es difícil cambiar su actitud obstinada. Espero que puedas trabajar duro y hacer que te odie. —Shelly le recordó a Amelia antes de irse.


  Amelia había estado sola en la cafetería durante mucho tiempo. La tenue luz brillaba en su rostro, que era de color cálido, haciéndola sentir frío.


  La música suave no podía aliviar su dolor en su corazón. El olor a café en el aire era tan tentador que su vista se volvió borrosa y, en su ilusión, apareció la figura de Lucian. Se sentó frente a ella con una sonrisa atractiva y gentil ...


  Ya era medianoche cuando Amelia regresó al Jardín SJ. Lily se durmió en el sofá. Amelia fue a despertarla y le pidió que volviera a su habitación. Lily preguntó con voz somnolienta. —Sra. Amelia, la noticia decía que el Grupo Zhan iba a la bancarrota. ¿Es eso cierto?


  Amelia trató de consolarse, pero ahora lo recordaba. Para no afectar sus pensamientos, respondió rotundamente: —No hay tantas noticias confiables en el informe. Hoy no lo escuché en la compañía .


  —Estoy de acuerdo contigo. Esos periodistas están tratando de atraer globos oculares. Señora. Lucian es muy bueno en los negocios. ¿Cómo podría suceder esto? Sosteniendo el cojín, Lily murmuró. Luego le dio las buenas noches a Amelia con voz dulce.


  Con una mano en la barandilla de la escalera, Amelia se sintió tan deprimida que apenas podía respirar.


  De vuelta en su habitación, se molestó al leer el acuerdo de divorcio, y luego lo imprimió en el estudio de Lucian. No fue sino hasta bastante después que ella tembló y firmó su nombre en el área de la firma.


  Todavía recordaba el momento en que se registraron para casarse, y firmó su nombre en el acuerdo con un humor complicado. En ese momento, ella sentía que su vida futura sería un riesgo, pero no esperaba enfrentar una decisión tan dolorosa.


  Parecía que no había llorado por mucho tiempo.


  Cuando vio la palabra divorcio, ya no pudo controlar su emoción. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  No sabía cómo se sentiría Lucian cuando viera el acuerdo de divorcio, y esperaba que él no estuviera triste.


  No había dormido en toda la noche y sus lágrimas estaban secas. Ella no podía llorar más.


  Todas las cosas en esta habitación fueron compradas por Lucian. Entonces, cuando empacó sus cosas, solo trajo algunas de las prendas que había comprado antes.


  Aunque se llevaban bien durante cuatro meses, parecía que se habían amado durante muchos años.


  Como se enamoraron, ella nunca pensó que algún día estarían separados, y bajo tales circunstancias.


  Se levantó dos horas antes de lo habitual, así que cuando Amelia bajó las escaleras, descubrió que Lily todavía estaba en la cama. Para no preocupar a Lily, Amelia le dejó un mensaje.


  El camino estaba cubierto por la densa niebla y no podía ver claramente adelante. Amelia siguió caminando por la carretera con la luz de su teléfono celular. Media hora después, finalmente escuchó el silbido del auto y el timbre de los puestos de comida en la carretera.


  De pie en la calle, estaba pensando en un lugar al que ir. Excepto por la mansión Mo, descubrió que no podía encontrar otro lugar que no fuera un alquiler de residencia temporal.


  Ella no quería causarle problemas a Courtney ahora. Pensó que sería mejor ir a un lugar donde nadie la conociera.


  Durante sus dos meses en el Grupo Zhan, más su bono anual, le quedaron más de 5 mil dólares. Fue suficiente para ella alquilar una pequeña casa.


  Para evitar la multitud de personas, ella eligió la ciudad vieja. Después de todo, había silencio allí. Si Lucian la buscara, sería difícil.


  Pensando en esto, Amelia comenzó a preguntarse si Lucian la buscaría o no.


  Pronto, Amelia encontró una casa satisfactoria. La habitación no solo estaba bien iluminada, sino que también tenía un balcón independiente con plantas en macetas. El alquiler era 100 dólares más bajo que el de cuando se acababa de graduar. La casera era una anciana jubilada con un par de anteojos presbiópicos y una sonrisa amable en su rostro. Ella tomó la decisión sin dudarlo.


  Después de sacar la ropa de la maleta y ponerla en el armario, Amelia estaba a punto de ir al supermercado a comprar algunos artículos vivos. Tan pronto como bajó las escaleras, sonó su teléfono móvil.


  En este momento, tenía mucho miedo de que Lucian hiciera una llamada, pero también esperaba escuchar su voz.


  Pero cuando sacó su teléfono, el nombre de Jonny estaba en la pantalla.


  Parecía abatida y contestó el teléfono. —Sí, ¿qué puedo hacer por ti, Jonny?


  —Amelia, ¿dónde estás? —Preguntó Jonny con ansiedad.


  Pensó por un momento y se preguntó si Jonny sabía que había dejado el Jardín SJ.


  —YO... Estoy de compras ahora mismo! —Ella no quería decir una mentira.


  —Te estaba buscando en el Jardín SJ. Tu sirviente me dijo que te fuiste de vacaciones .


  El mensaje que le dejó a Lily le recordó que estaba de vacaciones. Ella pensó que Lucian ya había entendido todo cuando regresó y vio el acuerdo de divorcio.


  —YO... Estaba comprando algunos bocadillos en el auto. —Ella tartamudeó y tartamudeó, y descubrió que mentir no era realmente su punto fuerte.


  —¿A dónde quieres viajar? Iré contigo. —Dijo Jonny de inmediato.


  —No... Quiero salir a caminar solo. —Ella se negó de inmediato.


  —Amelia. Shelly ha sido un poco obstinada. No te tomes esas palabras en serio. Dime, ¿dónde demonios estás? Parecía que Jonny lo sabía todo. Incluso sabía que Shelly tenía una conversación con ella sola. ¿Significaba que él también sabía que ella había firmado el acuerdo de divorcio?


  Si tomara una decisión que pudiera revivir al Grupo Zhan, no se quejaría en absoluto. Así que la tristeza era solo asunto suyo y no culpaba a nadie.


  —Jonny, solo espero que An Group cumpla su promesa. Sobre mí y Lucian, me temo que es el destino que nos separemos. Si realmente te preocupas por mí, ayuda a Lucian a superar las dificultades. —Dijo con indiferencia, pero le dolía el corazón. Después de decir eso, colgó el teléfono.


  La casa de la casera era un antiguo patio con varias plantas en macetas. La tabla de lavar estaba cubierta de musgo, que parecía oscuro pero muy tranquilo.


  Mirando la planta en maceta en el patio, Amelia tuvo una idea vaga.


  Para no ser descubierta, Amelia había estado en su casa de alquiler toda la semana. Escribía su diario cuando estaba libre y comía fideos instantáneos cuando tenía hambre. La casera fue cálida y le trajo comida deliciosa. Ella también le dijo: —Eres tan delgada. Los fideos instantáneos no son buenos para tu salud .


  Esta oración causó un nudo en la garganta de Amelia. Todavía recordaba que Lucian lo había dicho antes.


  En la oficina del CEO del Grupo Zhan.


  —¡Grieta! —Después de que el documento cayó al suelo, una voz grave y baja le preguntó: —¿No has encontrado a la señora? ¿Amelia ya?


  Eric recogió los documentos en el suelo a toda prisa y dijo a los hombres de negro detrás de él: —Sigue buscando con todas nuestras manos. Haz tu mejor esfuerzo para encontrar a la Sra. Amelia!


  Con la fatiga escrita en su rostro, Lucian se apoyó contra la silla de cuero.


  —Señor. Lucian, puedes estar seguro de que encontraremos a la Sra. Amelia. —Había pasado una semana entera desde que Lucian no comió ni durmió. Parecía una hoja amarilla en la depresión.


  —Ayúdame a contactar a Edmund. Quiero hablar con él. —Lucian dijo fríamente.


  Con una gran sonrisa en su rostro, Eric agregó: —Sr. Lucian, si podemos obtener el fondo de recaudación del Grupo An, podemos superar esta crisis .


  Con una cara seria, Lucian miró a Eric decepcionado. —¿Incluso crees que debería aceptar la ayuda del Grupo An? —No, ¡debería ser una amenaza de An Group!


  En sus ojos profundos, no había nada más que desprecio. Pensó que Edmund había estado haciendo negocios durante tantos años y todavía estaba a toda costa para buscar beneficios.


  Todavía había muchas sucursales bajo la dirección del Grupo Zhan. Si no hubiera instigado a algunos accionistas a retirar capital y provocado el pánico y el caos de los inversores, el Grupo Zhan no caería en una situación difícil.


  Durante el viaje de negocios de una semana, Lucian había estado negociando con los principales accionistas. Convenció a parte de ellos, pero todavía había algunos accionistas que insistieron en retirar capital.


  Lo que lo molestó aún más fue que encontró el acuerdo de divorcio dejado por Amelia en su estudio cuando regresó al Jardín SJ.


  —Señor. Lucian, siempre te he respetado. No solo somos superiores y subordinados, sino también camaradas de armas. ¡No importa cuán difícil sea la batalla, lucharé contigo hasta el final! —Eric no sabía qué condición había hecho el Grupo An. Simplemente pensó que el Grupo An echaría una mano, por su relación durante tantos años. Entonces, no podía entender por qué Lucian estaba tan enojado.


  —Gracias por cuidarme en estos días. No te preocupes Sé lo que estoy haciendo. —Lucian se veía mucho mejor ahora.


  —Señor. Lucian, solo deja la misión a tus hombres. Puede descansar bien después de llegar a casa. Después de todo, solo somos seres humanos —le recordó Eric a Lucian antes de salir.


  La oficina volvió a caer en un silencio mortal. Lucian de repente miró el escritorio vacío. Sintió un dolor agudo en el corazón. Sacó un cigarrillo y lo encendió, lo que lo hizo disfrutar de la erosión del cigarrillo.


  A la hora de la cena, la casera le pidió a Amelia que cenara con ella. Amelia se sintió un poco avergonzada y estaba a punto de rechazarla cortésmente, pero la casera dijo: —Amelia, ven a echar un vistazo. ¿Eres tú quien está en el periódico?


  Se sorprendió y la siguió, leyendo el sorprendente titular del periódico: la joven del Grupo Zhan desapareció.


  En el contenido, decía: —Quien conozca la ubicación de Amelia puede recibir una gran recompensa.


  Amelia no esperaba que su partida causara sensación en la ciudad. Y no esperaba que Lucian le preguntara sobre su paradero cuando su compañía estaba en apuros.


  


  


  Capítulo 88


  Un escándalo después de que Amelia se fue


  —De hecho, soy el que están buscando. Pero no quiero que me encuentren. —Aunque Amelia no había pasado mucho tiempo con la casera, era muy amable y la amaba como a un nieto. Amelia creía que la casera no divulgaría la noticia de que estaba allí.


  —Amelia, no te preocupes. No voy a chismear delante de extraños. Por el contrario, solo dígame si tiene alguna dificultad y haré todo lo posible para ayudarlo. —La casera dejó el periódico y dijo amablemente.


  —Gracias. —Amelia estaba muy agradecida con él.


  —Niña tonta, vivo sola en este patio. Este patio tiene una nueva vida desde que te mudaste. Debería agradecerte por eso .


  El apellido de la casera era Chen. Hace unos años, su esposo tuvo una hemorragia cerebral y murió. Antes, había estado ocupada con su carrera a una edad temprana, y nunca había querido un hijo. Más tarde, debido a su mala salud, ya era demasiado tarde para tener un hijo. Por eso había vivido sola en los últimos años de la muerte de su esposo.


  Después de la cena, Amelia tomó prestada la computadora de la Sra. Chen, la casera, buscó las últimas noticias de la ciudad y leyó las últimas noticias del Grupo Zhan. Se trataba de la noticia de que la mayoría de los accionistas del Grupo Zhan retiraron capital, o de la crisis de la rotación de capital ...


  Cuando leyó las noticias sobre su paradero, no pudo evitar estrecharle la mano. Al final del informe, decía: —Si aún recuerdas lo que dije en la tumba de mi madre, vuelve a mí. Me prometiste que estarías conmigo por el resto de tu vida. ¿Cómo puedes romper tu promesa?


  Amelia murmuró en voz baja. No pudo evitar estallar en lágrimas como si estuviera a punto de derrumbarse. Bajó la cabeza sobre su computadora portátil y se echó a llorar.


  Su corazón estaba lleno de culpa, no por la maldición para ella en el área de comentarios, sino porque sentía que no podía ayudar a Lucian a superar las dificultades. Lo único que podía hacer era irse, para que Lucian pudiera aceptar la ayuda del Grupo An.


  —Amelia, ¿qué pasó? —Al escucharla llorar, Sra. Chen caminó hacia ella y la consoló: —Si no quieres rendirte, puedes volver y echar un vistazo.


  Volver a... También quería ver a Lucian, pero cuando regresó, todavía no podía cambiar la situación de crisis que enfrentaba el Grupo Zhan.


  Se secó las lágrimas y forzó una sonrisa. —Estoy bien.


  —Por desgracia, qué niño tan lamentable. —Señora. Chen suspiró. Sirvió un vaso de agua caliente para Amelia y dijo: —Si realmente no quieres que las personas que se preocupan por ti se preocupen por ti, debes cuidarte.


  Amelia asintió con la cabeza.


  Su teléfono estaba apagado. Si no se había conectado a su correo electrónico, no sabía que Courtney había dejado tantos mensajes.


  En ese momento, no tenía más remedio que confiar en Courtney. Le pidió a la casera que le comprara una tarjeta de teléfono móvil y llamó a Courtney.


  Quizás debido al nuevo número de teléfono, sonó durante mucho tiempo antes de que Courtney lo contestara. Cuando gritó su nombre, el otro extremo de la línea lo regañó. —¡Maldita sea! ¡Pensé que habías sido secuestrado! Para saber dónde estás, la gente de la ciudad habla de ti. ¡Supongo que Lucian no podía comer en absoluto! ¡Tu eres muy bueno!


  Al escuchar esto, Amelia sintió un dolor sordo en el corazón. Incluso su aliento era amargo.


  Quizás fue por el silencio de Amelia que su ira se extinguió de inmediato, y su voz se volvió particularmente gentil. —¿Qué te pasa?


  Amelia se mordió el labio inferior por un momento y dijo en voz baja: —Me divorcié de Lucian.


  —Maldita sea, Amelia, ¿estás loca? Lucian es un hombre excelente. Ni siquiera puedes conocerlo si guardas tu felicidad durante quinientos años. ¿Por qué eliges dejarlo? — El humor de Courtney volvió a levantarse. Ella habló rápido con un poco de incredulidad, como si hubiera tomado la mayor decisión de crisis en su vida. Entonces no pudo evitar adivinar: —¿Eres realmente igual a esos comentarios en línea? Debido a que el Grupo Zhan se enfrenta a la quiebra, ¿le preocupa vivir una vida difícil?


  Apretó los dientes y sintió dolor en el corazón.


  —Si tuvieras miedo al sufrimiento, menospreciarías a Jasper cuando estaba sin dinero. Por malo que sea el Grupo Zhan, no habría sido tan desesperado ... Además, siempre has considerado el amor como tu vida. ¿Cómo puedes dejar a Lucian? ¿Me estás ocultando algo? ¡Dime! —Courtney se calmó y comenzó a analizar la razón por la cual Amelia hizo eso.


  —Courtney, no le digas a Lucian sobre este número, o nuestra amistad llegará a su fin. —Amelia dijo resueltamente.


  —Dime dónde estás y has comido bien? Como esta tu habitacion —Como una madre, Courtney hizo una serie de preguntas.


  Amelia olisqueó y las lágrimas cayeron. Ella hizo todo lo posible para que su voz fuera normal y respondió a todas las preguntas que hizo.


  Lucian sabía que Amelia no tenía muchos amigos. Si él quisiera encontrarla, definitivamente investigaría el paradero de Courtney. Por lo tanto, ella no sugeriría a Courtney que fuera a verla.


  —No te preocupes. No divulgaré tu información. Volveré a verte cuando nadie hable de esto. —Aunque la conocía desde hacía muchos años, Courtney sabía qué tipo de persona era Amelia. Ella no quería causarle problemas. Entonces, cuando Courtney se calmó, comenzó a obedecerla.


  Después de colgar el teléfono, Amelia estaba aturdida en el balcón, con la apariencia de Lucian en su mente.


  En la sala de conferencias del Grupo Zhan, estaba teniendo lugar una gran reunión.


  El aire frío alrededor de Lucian parecía poder penetrar a través de toda la sala de reuniones, lo que hizo que los empleados debajo de él contuvieran la respiración.


  El ambiente de la reunión fue digno. Después de la reunión, Lucian regresó cansinamente a la oficina. Tan pronto como se sentó, Eric informó: —Sr. Lucian, el presidente de An Group ha llegado .


  —Déjalo entrar. —Tiró los documentos y bebió el café frío, como si pudiera extinguir la fatiga en su cuerpo.


  Con un traje negro, Edmund entró con una sonrisa brillante. —Mi buena sobrina. Has tenido demasiadas reuniones recientemente. No me liberé hasta que me exigiste conocerte. ¿Estás enojado con el tío Edmund?


  Con una media sonrisa, Lucian extendió su mano e hizo un gesto. —Se dice que la felicidad es un evento feliz. El tío Edmund ha estado ocupado recientemente, así que debes estar de buen humor .


  Sintiéndose avergonzado, Edmund se sentó con el ceño fruncido. Él preguntó: —Escuché que al Grupo Zhan no le está yendo bien recientemente. ¿Por qué no me llamas? Tu padre y yo hemos sido amigos por muchos años. Debería ayudarte .


  —Tío Edmund, los negocios son una guerra sin balas. Si eres demasiado educado, ¿cómo podrías competir con el Grupo Zhan? — Lucian miró a Edmund y se burló.


  La sonrisa de Edmund desapareció. Miró a Lucian con incredulidad y preguntó: —No. Pensé que viniste a mí solo para resolverlo. ¡No esperaba que fueras tan terco!


  —El Grupo Zhan y el Grupo An solían estar en una buena relación. Pero el tío Edmund ha hecho algunas cosas ilegales a lo largo de los años. Como las piernas de mi padre estaban heridas, papá me dejó encargarme de la compañía. Pensaste que no podría manejarlo bien como un hombre joven. Pero no esperabas que fuera la compañía listada en poco tiempo. ¿Es esta la razón por la que estás tan celoso? Lucian no apartó los ojos de Edmund. Dijo cada palabra lenta y furiosamente.


  Sintiéndose avergonzado, Edmund no pudo quedarse quieto por más tiempo. Se acercó al escritorio de Lucian y dijo en voz baja y ronca: —¡Me gustaría ver cuánto tiempo puede luchar!


  —No te preocupes. Incluso si la empresa llega al callejón sin salida, no aceptaré su ayuda. —Sin siquiera levantar los ojos, Lucian respondió con voz fría.


  Edmund de repente sonrió burlonamente y dijo: —No esperaba que sacrificaras el Grupo Zhan que le costó las piernas a tu padre por el bien de tu autoestima. —Vas a cerrar el Grupo Zhan .


  —¡Cállate! —Después de una reprimenda enojada, Lucian miró a Edmund con una mirada fría en los ojos. —Incluso un viejo y astuto zorro mostrará su cola algún día.


  Los ojos de Edmund parpadearon. Miró los ojos fríos de Lucian por un largo tiempo antes de sonreír desdeñosamente. —¡Me gustaría ver cómo luchas!


  —¡Ya no conozcas a mi padre como su amigo! —Cuando Edmund llegó a la puerta, Lucian le recordó con voz fría.


  Al escuchar esto, Edmund se enderezó. Parecía que no esperaba que Lucian fuera tan duro. Se dio la vuelta y dijo: —Tú y yo conocemos la situación del Grupo Zhan. No hubiera hablado contigo si tu padre no me hubiera pedido ayuda de vez en cuando. Solo buscaba la barrera para proteger la felicidad de mi hija. ¿Está mal?


  —¿Proteccion? ¿No crees que esto es una humillación? —Con una sonrisa burlona, Lucian levantó la cabeza y le dijo a Edmund con franqueza:" Amelia es la única mujer que amo en mi vida .


  —Nicholas también me ha dicho esto que solo amará a su madre. ¿Significa que le falló a Fiona por Fannie? No creía que fuera un gran problema.


  Con las cejas fruncidas, Lucian se sintió incómodo en su corazón. —¡No menciones esto frente a mí!


  —Lucian, es mejor que sepas el momento de ser un modelo de hombres. Hay muchas mujeres en el mundo, pero solo hay un Grupo Zhan. —Después de eso, Edmund se dio la vuelta y se fue.


  Lucian apretó los puños, sin emoción en sus profundos ojos, excepto el frío de la erosión. Después de acumular algunas emociones durante mucho tiempo, finalmente, no pudo evitar golpear la mesa hecha de mármol.


  ¡Explosión! ¡Explosión! Explosión... De repente, el cuchillo en la mano de Amelia, que estaba cocinando el almuerzo en la cocina, cayó al suelo. Estaba tan asustada que se puso un sudor frío en la espalda y luego se sintió nerviosa e inquieta.


  —Amelia, ¿está bien tu mano? —Al ver esto, Sra. Chen, que estaba recogiendo verduras, se acercó rápidamente y revisó la mano de Amelia.


  —Señora. Chen, está bien. Mis manos estaban manchadas de aceite, así que no las apreté por el momento. —Amelia explicó lentamente con una sonrisa.


  —Tómate un descanso en la habitación y lo haré. —Señora. Chen recogió el cuchillo en el suelo y dijo amablemente.


  —Señora. Chen, dije que prepararía el almuerzo. ¿Por qué no vas a ver televisión? Terminaré pronto. —Había pasado más de una semana desde que se mudó, y la Sra. Chen había cocinado varios platos para ella. Señora. Chen la trató muy bien, por lo que Amelia quería cocinar una comida y expresar su gratitud.


  


  


  Capítulo 89


  Lucian me pertenece


  Después de la señora Chen salió de la cocina, Amelia respiró hondo, se ajustó y se concentró en cocinar.


  —Amelia, no esperaba que fueras tan buena cocinera a tan temprana edad. —Señora. Chen elogió a Amelia sentada a la mesa cuando olió el buen sabor de los platos.


  Recibió demasiados elogios por su cocina y, por supuesto, no pudo evitar pensar en Lucian.


  Se preguntó si había comido o no ...


  —Señor. Lucian, no desayunas. Y fumar no es bueno para la salud. —Empujando la lonchera hacia adelante, Eric susurró al oído de Lucian: —La señorita Sasha hizo esta sopa ella misma. ¿Te gustaría tomar algo primero?


  Sin siquiera levantar la cabeza para mirarlo, pero lidiando con documentos, Lucian dijo: —Por favor, ayúdame a agradecer a Sasha. Beberé un poco más cuando esté libre .


  Eric sabía que Lucian lo decía de manera superficial, pero temía que sus palabras pudieran enfurecerlo. Entonces asintió y estuvo de acuerdo.


  —Señor. Chen, ¿cómo estuvo? ¿Lucian ha bebido mi sopa? Cuando Eric salió de la oficina, Sasha, que había estado esperando en la puerta, rápidamente se acercó a él y le preguntó ansiosamente sobre el resultado.


  Eric suspiró y sacudió la cabeza. —Señor. Lucian me pidió que le agradeciera en su nombre. —Eric suspiró, ya que Lucian no dormía ni comía bien todos los días debido a su trabajo ocupado.


  —Entonces, ¿Lucian no bebe? —Sasha abrió mucho los ojos. Estuvo aturdida por un tiempo, y luego enojada dijo: —Todo depende de Amelia. Ella ama tanto la vanidad. ¡Ella avergonzó a Lucian!


  —Señorita Sasha, no tiene nada que ver con la señora Amelia Y sabes claramente sobre la situación del Grupo Zhan. —Eric también estaba confundido acerca de la partida de Amelia, pero trató de defenderla.


  Con una expresión de disgusto en su rostro, Sasha replicó: —Lucian habría sido mía si no hubiera sido por la apariencia de Amelia.


  Frunciendo el ceño, Eric estaba preocupado de que esas palabras pudieran haber llegado a los oídos de Lucian. Él cambió de tema inmediatamente. —Señorita Sasha, voy a tomar un archivo para el CEO. Me voy ahora.


  Después de que Eric se fue, Sasha miró la puerta de la oficina del CEO y sonrió con orgullo. —Amelia finalmente se dio cuenta de sus dificultades y se fue. Parece que mi oportunidad ha llegado .


  Por la noche, Amelia recibió una llamada de Courtney, quien le dijo que cenaría con Lucian.


  —No derramaste los frijoles, ¿verdad? —Amelia preguntó nerviosamente por teléfono.


  —Te prometí mantenerlo en secreto. ¿Cómo puedo romper mis palabras? — Después de decir eso, Courtney suspiró y dijo: —Por lo general, Lucian está muy animado y vigoroso. Lo siento mucho por él cuando lo veo hoy .


  El corazón de Amelia dio un vuelco y preguntó nerviosamente: —¿Qué está pasando con él?


  Su tono estaba lleno de entusiasmo. Estaba casi sin aliento.


  —Aunque tiene bigote y un gusto muy masculino, sus ojos están cansados, su tono es frío e indiferente, lo que no es tan relajado como siempre. No mencionó nada sobre ti durante la comida, pero tengo la leve sensación de que quería averiguar tu paradero. Pero tenía miedo de tocar cualquier cosa, así que lo evitó deliberadamente. —Dijo Courtney por teléfono.


  —Courtney, ¿qué debo hacer? —Su voz de repente se volvió sombría, con una sensación de impotencia y ansiedad.


  —Si aún lo amas, vuelve con él y enfréntalo juntos. —Courtney respondió al otro lado del teléfono sin pensar.


  Si es posible, ella estaría de acuerdo. ¿Pero qué hay del Grupo Zhan?


  —Se acostumbrará cuando pase el tiempo. —A sus ojos, el tiempo era la mejor manera de curar su enfermedad. Cuando Lucian se acostumbrara a su ausencia, todo mejoraría cada vez más.


  —Pero su partida no cambió la situación del Grupo Zhan. En cambio, solo podrías destruir aún más la capacidad de lucha de Lucian .


  No esperaba que Lucian fuera tan terco como para rechazar la ayuda del Grupo An.


  La razón por la que firmó el acuerdo de divorcio fue porque esperaba que él pudiera aceptar la solicitud del Grupo An y ayudar al Grupo Zhan a superar la crisis.


  —Courtney, podemos ver claramente cuál es más importante. Para Lucian, el negocio del Grupo Zhan fue el resultado de su arduo trabajo. No quiero que vea los logros que ha arruinado tanto frente a él. —Por supuesto, ella no era tan buena como para determinar la vida y la muerte del Grupo Zhan, pero ¿por qué no se dio cuenta de este rayo de esperanza ya que ahora habría una pequeña posibilidad para ella?


  —Amelia, te estás haciendo daño. —Courtney sintió pena por ella.


  —Lucian me trató sinceramente, así que vale la pena. —Dijo en un tono firme, tratando de evitar esas tristes emociones.


  Al otro lado del teléfono, Courtney permaneció en silencio durante mucho tiempo antes de decir: —Te apoyaré en cualquier decisión que tomes, pero deberías amarte un poco.


  Al escuchar que Courtney intencionalmente dijo en voz alta por su buen humor, Amelia sintió calor en su corazón.


  Después de ser engañada por Jasper, si Amelia conoció a Lucian, sin duda fue un ganador en una lotería. Ella pensó que la bonificación sería capaz de comprar su felicidad por el resto de su vida y vivir una vida cómoda y sin preocupaciones. Sin embargo, lo que no esperaba era un rayo repentino del cielo que rompió sus vidas pacíficas.


  A la mañana siguiente, Amelia fue despertada por el sonido de su teléfono. Levantó su teléfono y vio un mensaje de texto de Courtney.


  Ella no sabía lo que había pasado. Courtney le había pedido que fuera al Grupo Zhan y dijo que alguien iba a morir.


  Sin dudarlo, tomó un taxi hasta el Grupo Zhan. La puerta estaba llena de gente. Su cuerpo delgado se apretó frente a la multitud. Cuando vio la escena, se asustó y rápidamente avanzó.


  En el último piso del edificio del Grupo Zhan, Fannie no usaba maquillaje y una daga que ella misma podía apuñalar en la garganta en cualquier momento.


  Amelia estaba tan asustada que puso los ojos en blanco. Buscó alrededor y descubrió que Lucian se estaba comunicando ansiosamente con el personal médico.


  —Lucian! —Corrió hacia Lucian rápidamente, sostuvo su brazo y le preguntó con pánico: —¿Qué demonios está pasando?


  Cuando escuchó la voz familiar detrás de él, tembló de miedo. Miró hacia atrás con incredulidad, pero cuando vio claramente quién era la persona, no dijo nada. Él la sostuvo en sus brazos y ella con fuerza.


  Amelia podía sentir su emoción y preocupación. Las lágrimas corrían por sus mejillas. —Volvamos con Fannie", dijo.


  —No vayas allí. —Sin embargo, Lucian la detuvo. Le preocupaba que pudiera lesionarse y dijo: —Solo quería aprovechar la situación actual del Grupo Zhan para amenazarme.


  Amelia miró más de cerca a Lucian y descubrió que se veía terrible. Siempre había sido un caballero con una cara ordenada. Las bolsas de sus ojos eran gruesas y había barba en su mandíbula.


  Le dolía el corazón al verlo.


  —Mamá, ¿todavía crees que las noticias negativas del Grupo Zhan no son suficientes? —Lucian sabía su intención. Ella solo quería obligar a Lucian a aceptar la ayuda del Grupo An al hacerse daño.


  Este tipo de sesgo de la opinión pública no será bueno para la empresa.


  —Amelia, ven y ayúdame. —Cuando Fannie vio a Amelia, dejó caer la daga y extendió la mano.


  —Mamá, hay todos los medios a nuestro alrededor. ¿De verdad quieres hacer un buen espectáculo? — Lucian se paró frente a Amelia. Frunció el ceño y dijo con voz fría. Era difícil ocultar su ira.


  A los ojos de Fannie, solo había signos de impotencia. Si fuera antes, ella le habría hecho oídos sordos.


  Al escuchar lo que dijo, Amelia quedó aturdida por un segundo. Luego se acercó a ella y la ayudó a levantarse. En el proceso de ayudarla, Fannie dijo casualmente: —En este momento, solo tú puedes persuadir a Lucian para que acepte la ayuda del Grupo An. O todo el Grupo Zhan estará realmente hecho .


  El corazón de Amelia tembló y sus ojos seguían parpadeando debido al nerviosismo. Además, muchos reporteros de los medios a su alrededor dispararon locamente y apenas podía abrir los ojos.


  La multitud de curiosos se dispersó. Los reporteros comenzaron a irse con satisfacción después de recibir las noticias más taquilleras. La ruidosa escena se convirtió en calma.


  Lucian condujo a Fannie a casa, y Amelia la siguió. Parecía que Nicholas había leído las noticias. Cuando vio a Fannie, su rostro se oscureció.


  —Mamá, ¿te gustaría descansar arriba? —Amelia le susurró al oído. Tenía miedo de que Nicholas tuviera una gran pelea con Fannie


  —Ayúdame arriba. —Parecía más amable de lo habitual, por lo que Lucian no la detuvo.


  En el dormitorio, Fannie parecía seria. Ella preguntó con frialdad: —Ya que has firmado el acuerdo de divorcio, ¿por qué no eres más decisivo?


  Sus palabras enviaron un escalofrío por la columna de Amelia. 'Firmar el acuerdo de divorcio es una cosa cruel indescriptible para mí, y también perjudicará a Lucian. ¿Por qué se convierte en algo común para Fannie? ¿pensó?


  Pero pensándolo bien, sabía que su suegra no la aceptaba como su nuera, por lo que debería haber esperado que ella y Lucian pudieran divorciarse.


  —No habría aparecido si no hubiera sido por lo que sucedió esta mañana. —Amelia no pudo evitar correr hacia ellos cuando escuchó la noticia.


  —Sabía que vendrías. —Después de sonreír, le lanzó una mirada fría a Amelia y dijo: —Lucian es tu debilidad, y tú también. Si puedes hacer que te odie, entonces el Grupo Zhan tendrá pocas posibilidades de sobrevivir .


  Amelia nunca había pensado que la existencia del Grupo Zhan tuviera algo que ver con ella.


  Al ver que Amelia bajaba, Lucian le dijo a Nicholas: —Papá, nos vamos ahora.


  Amelia también le hizo una pequeña reverencia. En el momento en que se dio la vuelta, Nicholas la llamó: —Amelia, eres una buena chica.


  Lo que dijo tocó la parte más suave del corazón de Amelia. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero pronto sonrió y dijo: —Papá, cuídate.


  Puede ser la última vez que lo llamó papi.


  Después de salir de la mansión Zhan, Lucian agarró la mano de Amelia, y luego la arrastró a sus brazos por la fuerza. Antes de que recuperara el sentido, el labio de Lucian cubrió el suyo ferozmente ...


  Su tristeza fue sacada por lo que le había hecho. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y pronto cubrieron todo su rostro.


  Las lágrimas corrieron por sus labios, y Lucian dejó de besarla. Él sostuvo su rostro y sintió como si un cuchillo le estuviera perforando el corazón.


  —¿Por qué te fuiste sin decir una palabra? —El cuestionamiento originalmente enojado se volvió suave.


  


  


  Capítulo 90


  Por favor, vuelve a mí


  Amelia sintió un nudo en la garganta y las lágrimas corrían por sus ojos.


  Pensando en la situación del Grupo Zhan, olfateó e intentó contener las lágrimas y pensó en abrazar a Lucian. Ella dijo con indiferencia: —Porque tengo miedo de estar muy endeudada.


  Ella miró hacia otro lado y dijo sin expresión.


  —Incluso sin el Grupo Zhan, nuestra vida sigue siendo tan rica como antes. —Lucian levantó las manos que se inclinaban junto a su cuerpo y dijo suavemente.


  Ella no lo hizo excepto que él diría seguir sus palabras. ¿Significaba que él creía en sus palabras?


  Sintió una indescriptible tristeza en su corazón. Después de todo, ella nunca había estado interesada en la propiedad de él, pero él creía eso, lo que significaba que podía ser despiadada para seguir diciendo.


  Amelia sacudió la mano de Lucian y se burló. —¿Y qué? Solo jugamos con la ocasión. En ese momento, era demasiado tímido. Tenía miedo de que exponga mis fotos al público, así que tuve que ser controlado por usted. Ahora, el Grupo Zhan está en peligro. Es una buena oportunidad para deshacerme de ti .


  Lo dijo en voz alta y fría deliberadamente.


  La expresión de Lucian cambió ligeramente, pero sus ojos profundos se quedaron en su rostro inexpresivo. Su expresión era tan oscura como el mar, pero llena de ternura y afecto.


  A Amelia le dolía el corazón. Apretó los puños con fuerza por miedo a no poder fingir ser fuerte otra vez.


  —¿Es eso lo que realmente piensas? —Sin embargo, Lucian no parecía creerle. Expuso su mente directamente. —¿O quieres que acepte la ayuda del Grupo An y deliberadamente diga estas palabras para irritarme?


  Amelia levantó la vista y no dijo nada.


  Lucian la sostuvo en sus brazos nuevamente y dijo en voz baja y ronca: —Querida, espero que puedas quedarte conmigo en este momento.


  Después de escuchar la cariñosa palabra 'cariño' de Lucian, Amelia sintió que su corazón casi se rompía en pedazos. Incluso ya no podía decirle nada cruel, sintiéndose cansada en su cálido abrazo.


  Pero si continuaba así, las cosas solo se volverían más serias.


  Amelia empujó a Lucian y dijo con lágrimas en los ojos: —¿Crees que todavía estoy dispuesta a volver cuando estés en esa condición?


  A pesar de que estaba demacrado, todavía era guapo, lo que le dolía el corazón.


  —Lo siento. No presté mucha atención a mi apariencia porque no podía verte en estos días. —El hombre generalmente frío y arrogante se disculpó con ella.


  —En mi opinión, deberías ser un hombre de acción, tranquilo y sereno. ¿Puedes resolver el problema haciendo esto ahora? — Amelia esperaba que él pudiera animarse a pelear nuevamente. Además, también esperaba que él pudiera recuperar su valor y ayudar al Grupo Zhan a superar la crisis. Por supuesto, lo más importante era persuadirlo para que aceptara la ayuda del Grupo An.


  —No te preocupes. Mientras estés conmigo, no me importan las dificultades. —Lamentó no contestar su teléfono. Estaba lleno de culpa.


  Estas palabras pusieron a Amelia cada vez más nerviosa. Al final, apenas podía respirar.


  —Lucian, ¡he dejado en claro que no volveré contigo! —Amelia apretó los puños, como si le hubieran destrozado el corazón.


  —Para. —Lucian la abrazó y dijo suavemente. —vamos a casa.


  Ahora estaban en la mansión Zhan. Para no molestar a los padres de Lucian, ella accedió a subir al auto. Cuando llegaron al centro de la ciudad, ella de repente preguntó con voz fría: —¡Quiero salir del auto!


  —¿Vas a visitar a Courtney? —Lucian miró la tienda de té con leche de Courtney frente a ellos.


  —Señor. Lucian, he pensado una cosa clara durante esta semana. Tú y yo hemos estado en una relación forzada y pasiva. Ahora, finalmente tengo el coraje de decir algo que no me gustas. —Antes de salir del auto, le dijo a Lucian.


  Lucian la siguió fuera del auto. Agarró la mano de Amelia, y el dolor se podía ver en sus ojos. —¿Qué demonios te pasa, Amelia? —No creía que la cara fría frente a él fuera la verdadera expresión de Amelia.


  —No hay una base emocional entre nosotros, sin mencionar nuestra comprensión y confianza, así que, Sr. Lucian, no tengo sentimientos por ti en absoluto. —Con una cara helada, dijo en un tono bastante despiadado.


  Podía ver que los ojos de Lucian se atenuaron. La mano de él sosteniéndola fue bajada. En un tono frustrado, preguntó: —¿No tienes sentimientos por mí? —¿Pero qué hay de esas dulces noches?


  Su pecho parecía estar bloqueado con una corriente de arena, lo que lo dejó sin aliento.


  —¿No deberían las personas ser más realistas? Si sigues disfrutando de ello, ¡te despreciaré más! —Preocupada porque aún se negaría a aceptar la ayuda del Grupo An, Amelia dijo algo más agudo.


  Lucian miró a Amelia como si no la conociera y volvió a preguntar: —¿Es realista que una mujer que se preocupa por el desperdicio y no necesite cocinar un plato?


  —¿Pueden ser lo mismo? ¡Incluso si pueden, significa que no somos del mismo mundo! —Cuanto más tranquila parecía Amelia, más compleja era su mente.


  —Amelia, cada palabra que dices ahora es como una daga, pinchándome el corazón de dolor. —Lucian frunció el ceño y señaló la posición de su corazón.


  Amelia casi gritó cuando sus ojos estaban hinchados. Se mordió el labio inferior y dijo: —Cuídese, Sr. Lucian!


  Luego se dio la vuelta y se fue a toda prisa.


  Tan pronto como entró en la tienda de té con leche de Courtney, comenzó a llorar.


  Se escondió junto a la puerta y observó al hombre parado allí, llorando amargamente.


  Al oír sus sollozos, Courtney estaba tan asustada que corrió hacia la puerta. Después de que probablemente supiera lo que sucedió, levantó la voz deliberadamente y lo regañó: —Amelia, ¿por qué lloras? ¡Las personas que no saben pueden pensar que mi tienda va a estar cerrada!


  Amelia fue más sensible cuando escuchó la palabra 'cerrado'. Ella no pudo contener las lágrimas. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano, pero no podía dejar de llorar.


  —Vamos, levántate, ¿cómo puedes ponerte en cuclillas así? No hay nadie en la tienda ahora. Vamos primero. —Al ver su cara triste, Courtney también sintió pena por ella.


  —Courtney, le acabo de decir muchas cosas. Estoy muy mal... —Amelia abrazó a Courtney con remordimiento.


  Courtney entendió sus dificultades y dijo: —Si no lo amas, puedes dejarlo como si no te importara. Pero si te separas de él porque lo amas, sería peor que suicidarte .


  Amelia siguió llorando. Cuanto más lo pensaba, más triste estaba.


  Cuando Lucian dijo eso, sintió que su corazón fue apuñalado por un cuchillo. ¿No sentía ella lo mismo que él?


  —Solo espero que pueda venir y aceptar la ayuda del Grupo An. —Ella no quería que él se quedara solo con muy poca esperanza.


  —Es difícil de decir. Pero después de este accidente, admiro a Lucian aún más. ¡No te abandonó por los intereses del Grupo An! —Courtney felicitó.


  —El amor puede ser cultivado. Una familia y la familia Zhan están bien combinadas. Y a Miss An también le gusta mucho Lucian. Creo que serán muy felices juntos. —Amelia se había engañado a sí misma.


  —Siempre eres considerado con los demás. Espero que puedas vivir una vida pacífica después del accidente —suspiró Courtney frente a Amelia. Le sirvió a Amelia un vaso de agua con miel y la consoló: —No creas que eres la única que queda en el mundo. Estoy aqui contigo.


  Amelia se secó las lágrimas y forzó una sonrisa. —No estoy triste en absoluto mientras el Grupo Zhan mejore. —No se sintió perjudicada ya que la decisión fue tomada por ella misma. Pero cuando pensó que nunca más volvería a cruzarse con Lucian en su vida, le dolió el corazón.


  Después de cenar con Courtney, planeaba volver a su apartamento en taxi. Sin embargo, le dolía la cabeza por un poco de vino. Cuando estaba a punto de subirse al auto, una mano fuerte la empujó hacia un lado. Ella inmediatamente levantó la vista y encontró una cara extraña. La expresión de un hombre podría describirse como feroz. Debajo de la farola, sus ojos estaban llenos de luz feroz.


  Originalmente, Courtney planeaba llevarla a la estación de autobuses, pero Amelia la rechazó. Amelia dijo que no bebía mucho, pero que no esperaba encontrarse con este extraño hombre. Cuando estaba a punto de abrir la boca, el hombre le cubrió la boca y le susurró al oído: —¡Si quieres salvar al Grupo Zhan, será mejor que te calles!


  Cuando mencionó el Grupo Zhan, Amelia dejó de luchar de repente. Frente a los ojos confundidos del conductor, tuvo que agitar la mano.


  El hombre era moreno y alto. Incluso en la noche fría, solo llevaba un chaleco negro y un par de pantalones de camuflaje, luciendo muy valiente.


  —Este no es el lugar adecuado para hablar. ¡Ven conmigo! —El hombre puso su mano sobre su hombro y dijo en un tono un tanto áspero.


  Ya eran las diez de la noche. Courtney estaba de buen humor para beber, y bebía demasiado debido a los problemas. Caminando al costado del camino, estaba muy nerviosa. La horrible escena de la película apareció frente a ella. Se dio la vuelta con miedo, tratando de escapar.


  —Señorita Mo, por favor coopere. Mi jefe no te hará daño. —El hombre la agarró por los hombros rápidamente, sin darle oportunidad de escapar.


  —¿Tu jefe? —¿Lucian?


  Ella adivinó en su corazón, y su corazón latía más rápido.


  —Entrar en el coche. —Un automóvil imponente se detuvo frente a ella, y el hombre extraño la presionó contra el automóvil, sin decir una palabra.


  Tampoco conocía al hombre que conducía por el frente. Después de un momento de silencio, ella quería obtener información de ellos. —¿Tu jefe es Lucian?


  —Señorita Mo, acaba de tomar un trago. Será mejor que descanses. —El hombre respondió con impaciencia y luego volvió la cara hacia el exterior. Parecía que él no quería hablar con ella en absoluto.


  Media hora después, el automóvil se detuvo frente a un edificio abandonado. Estaba completamente oscuro. Amelia se asustó más.


  ¿Fue secuestrada? ¿Sabían los dos hombres que ella solía ser la esposa de Lucian y la atrajo aquí con el tema que le importaba?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 91


  La idea de un hombre misterioso


  —¡Señor, lo que hizo es ilegal! —Amelia miró el lugar oscuro frente a ella y no se atrevió a avanzar. Deliberadamente concentró toda su fuerza en sus pies y se puso en cuclillas en el suelo.


  Los dos hombres extraños la levantaron fácilmente y la arrojaron a la casa abandonada.


  —¡Ah! —Con un grito de conveniencia, la puerta rota estaba cerrada, y el clic de la puerta trajo de vuelta el silencio de la noche.


  Amelia se arrodilló en el suelo. Estaba tan asustada que no se atrevió a moverse.


  —¿Eres Amelia? —Una voz fría salió del auto. Estaba todo oscuro, y la oscuridad infinita hacía que su voz sonara extraña y terrible.


  Pero Amelia todavía respondió nerviosamente. —sí, ¿quién eres?


  Buscó la voz en la oscuridad, pero sintió que la voz venía de encima de su cabeza. Estaba nerviosa y, al mismo tiempo, tenía que tratar de mantener la calma.


  —No tienes que saber quién soy. Estoy aqui para ayudarte. —Amelia podía decir que era un hombre, pero su voz era misteriosa y fría, como una canción principal en un valle vacío.


  —¿Ayuadame? —Amelia miró a su alrededor confundida. No vio nada más que una oscuridad interminable frente a ella. Ella dijo enojada: —¡No seas misteriosa!


  Ella carecía de sentido de seguridad, y cuando se enfrentaba a esto sola, tenía miedo a sudar.


  —No tengas miedo. Te prometo que no te lastimarás. Solo tengo algunas preguntas que hacerle. —La voz del hombre era mucho más baja, pero el miedo en el corazón de Amelia no se había ralentizado y, por el contrario, estaba inquieta porque no podía ver la luz.


  —Ni siquiera sé quién eres. ¿Por qué debería responder a tu pregunta? — Era cierto que Amelia estaba asustada, pero no rechazaría su dignidad.


  —Ja, ja, estás tan malhumorado. —Después de un momento de risa, el tono del hombre se volvió serio. —¿Realmente esperas que el Grupo Zhan pueda sobrevivir?


  —¡Por supuesto! —Ella respondió sin pensar. Era el problema que más quería resolver en el momento, por lo que hizo una excepción.


  —¿De verdad quieres renunciar a la relación entre tú y Lucian? —Entonces el misterioso hombre hizo una pregunta que ella odiaba responder.


  Si ella decía que estaba dispuesta a rendirse, se estaba engañando a sí misma. Si ella decía que no estaba dispuesta a rendirse, la crisis del Grupo Zhan siempre existiría ...


  —Esta es una pregunta aguda. Elijo mantener mi respuesta. —Ella respondió con impaciencia.


  El misterioso hombre todavía sonrió por un momento y dijo: —Que yo sepa, Lucian no quiere aceptar la ayuda del Grupo An. —Incluso si estás dispuesto a dejarlo, él podría no aceptarlo .


  Amelia sabía lo que Lucian hacía en el trabajo. Una vez que se había decidido, nadie podía cambiarlo.


  Si su partida no pudo cambiar la situación del Grupo Zhan, no ayudó, por el contrario, perdió el amor entre ella y Lucian.


  —Parece que sabes mucho sobre el Grupo An y el Grupo Zhan. —¿Quién demonios eres tú? Amelia no pudo evitar preguntarse por qué este hombre sabía tanto sobre este asunto.


  El misterioso hombre hizo una pausa. Después de mucho tiempo, dijo: —Si eres demasiado inteligente, no es bueno para ti. Solo quiero andar por las ramas. Si realmente quieres que el Grupo Zhan sea estable, ¡deberías cortar completamente la conexión con Lucian!


  El hombre dijo firmemente en la parte inferior, y parecía que estaba perdiendo la paciencia.


  —Ya firmé el acuerdo de divorcio y quiero alejarme de Lucian. ¿No es eso suficiente? Al pensar en las duras palabras que le dijo a Lucian por la tarde, Amelia se sintió incómoda como si su corazón hubiera sido de hierro.


  —Esto solo puede ponerlo triste, no hacer que cambie de opinión, y mucho menos casarse con la señorita An. —El hombre misterioso dijo con firmeza.


  —No podemos cambiar las mentes de los demás. —Con sentimientos complejos, se sintió profundamente frustrada y sentimental por Lucinda.


  —Tengo una idea. —El tono del misterioso hombre se volvió repentinamente enérgico, pero su tono seguía siendo misterioso y sombrío. Continuó: —El joven maestro de la familia An no tiene novia. Si quieres enfurecer completamente a Lucian, puedes casarte con el joven maestro. De esta manera, Lucian definitivamente no tendrá otra opción que casarse con la hija de la familia An .


  —¿Cómo es posible? —Amelia dijo en estado de shock.


  Jonny la había ayudado mucho. En su corazón, él era un hermano respetuoso, y no había amor entre hombres y mujeres.


  —No me contestes ahora. Vuelve y piensa en ello .


  —¿Quien diablos eres tú? —En opinión de Amelia, el hombre misterioso era del Grupo An o del Grupo Zhan. Ella adivinó: —¿Eres de un grupo? —O...


  No se atrevió a pensar más, porque hoy para atraerla, Fannie iba a intentarlo en la puerta del Grupo Zhan ...


  —Señorita Mo, no importa quién soy. Lo que importa es el Grupo Zhan. Si no toma una decisión en este momento, el Grupo Zhan irá a la bancarrota dentro de esta semana. —El tono misterioso del hombre se relajó y hubo una risita en su voz baja. —Creo que el joven maestro de Una familia estará muy feliz de ayudarte con esto.


  Tan pronto como el misterioso hombre terminó de hablar, se abrió la vieja puerta de hierro y entraron dos linternas. Todavía eran los dos hombres que la acababan de traer aquí. Uno de ellos dijo: —Señorita Mo, la llevaremos de regreso.


  Después de subirse al auto, Amelia pensó para sí misma: —Si estos dos hombres supieran mi dirección, ¿se vería mi paradero?


  Al llegar al centro de la ciudad, Amelia pidió detenerse frente a un hotel.


  —Señorita Mo, ¿se quedará aquí esta noche? —Uno de los hombres preguntó.


  Amelia no respondió. Después de salir del auto, le gritó al hombre de piel oscura y aspecto feroz. —será mejor que hagas algo serio en el futuro. ¡No nos asustes en medio de la noche! —Ella sintió que su ropa había sido empapada en sudor. Después de salir del auto, estaba tan asustada que tenía los pies entumecidos.


  Ella levantó la voz para cubrir su pánico.


  Ya era medianoche y rara vez había una persona en la calle. A veces pasaba un taxi. La fría luz de la noche centelleaba incansablemente al anochecer. El hotel estaba en llamas con luces. Parecía que no se detendría para descansar sin importar cuán profunda fuera la noche.


  —Señorita Mo, perdone mi ofensa esta noche. —El hombre con una mirada feroz se disculpó de repente.


  Amelia pensó que él estaría irritado, pero no esperaba que se disculpara con ella.


  Amelia entró directamente al hotel.


  Era la primera vez que se había quedado en un hotel. Cuando caminó por el piso de mármol iluminado por las luces, su corazón no pudo evitar latir salvajemente. Toda la sala estaba muy tranquila. La chica de guardia en la recepción la saludó dulcemente.


  Amelia echó un vistazo a la lista de precios y preguntó débilmente: —¿Cuánto cuesta la habitación más barata aquí?


  —Señorita, las habitaciones especiales de esta noche han sido reservadas, y solo queda una Suite Deluxe. ¿Te gustaría quedarte?


  —¿Solo queda una habitación? —Amelia gritó en su corazón y pensó que era tan miserable.


  —Sí, las dos habitaciones restantes se reservaron justo ahora. —La niña respondió pacientemente con una dulce sonrisa.


  —¿Cuanto cuesta? —Podía sentir sus dientes temblar porque ya había visto el precio caro. Ella solo quería confirmarlo desesperadamente.


  —Ochocientos ochenta y ocho cristales de energía vital se darán en este período.


  Si tomara un taxi a casa, ¿tendría que pagar uno o doscientos dólares en taxi? Amelia temía que los dos hombres la persiguieran definitivamente.


  Por su seguridad, tenía que vivir aquí.


  En el momento en que entró en su habitación, la extravagancia frente a sus ojos la sorprendió. Finalmente entendió por qué el precio de la vivienda era mucho más caro que el de un hotel promedio. En el momento en que entró, sintió algo increíble, algo muy elegante.


  Había dos habitaciones. Las camas eran suaves y anchas, y estaba tan cansada que se acostó sin pensar. Ella cayó en la cama suave, ignorando el agotamiento.


  'Solo disfruta esta noche. Haré todo lo posible para compensar esta pérdida. Amelia pensó para sí mismo.


  A la mañana siguiente, sonó el timbre.


  Amelia se levantó de la cama en estado de shock. Miró a su alrededor en un ambiente extraño y recordó que se había registrado en el hotel anoche.


  Después de ponerse la ropa a toda prisa, no tuvo tiempo de lavarse la cara y enjuagarse la boca. Luego abrió la puerta y se sorprendió por el hombre parado frente a ella. Después de mucho tiempo, preguntó con curiosidad: —Jonny, ¿cómo sabes que estoy aquí?


  Con un traje estampado, Jonny dijo con una sonrisa amable: —Este hotel pertenece al Grupo An. He estado solicitando su información recientemente, así que tan pronto como se registró, recibí la información .


  —Eso es todo... —Amelia sonrió y luego miró a Jonny. —Jonny, voy a lavarme la cara y lavarme los dientes.


  —Está bien, te esperaré en el restaurante de abajo. —Jonny dijo pacientemente.


  Como se encontraron y era incómodo decir algunas palabras educadas, Amelia tuvo que aceptar.


  Siempre llevaba una cara sólida, por lo que solo le tomó diez minutos refrescarse. Cuando bajó las escaleras al comedor, vio que Jonny estaba sentado en una cafetería y tomando café. Al ver a Amelia, se levantó y la saludó con una sonrisa.


  —Las gachas de camarones aquí son deliciosas. Toma un poco por la mañana. Es bueno para tu estómago. —Tan pronto como se sentó, Jonny la ayudó a tomar un plato de gachas humeantes.


  Amelia sonrió y dijo gracias en voz baja.


  —Amelia, sé que se trata de tu privacidad y no debería haberte preguntado. Pero como su compañero de escuela, siempre ha sido mi hermana pequeña y espero poder hacer algo por usted cuando tenga dificultades. —Jonny dijo, con una sonrisa suave en su rostro. Sus ojos estaban llenos de preocupación.


  Amelia se tragó la papilla en la boca y no pudo evitar pensar en lo que el misterioso hombre había dicho la noche anterior. Tan pronto como levantó la vista, vio el rostro apasionado de Jonny. Debido a lo que tenía en mente en este momento, no pudo evitar sonrojarse y bajar la cabeza.


  No podía controlarse para pensar más. Tenía la mente despejada, pero se sentía avergonzada.


  


  


  Capítulo 92


  Tomó una decisión difícil


  —Me divorcié de Lucian, Jonny. —Su rostro era inexpresivo, pero su corazón golpeaba las olas como si la marea golpeara el mar. Le dolía el corazón.


  —He escuchado sobre eso. Así que estoy preocupado por ti. —El rostro de Jonny se oscureció, había un rastro de pesar en él. —Creo que no eres como los comentarios. Debes tener sentimientos indescriptibles .


  —Jonny, espero que Lucian pueda aceptar la ayuda del Grupo An. —A los ojos de Amelia, Jonny siempre fue quien la sacó del dolor de ese año. Estaba dispuesta a decirle la verdad. Pero para ella, Lucian era especial. En el amor, excepto él, nadie podía curar su herida emocional.


  —Amelia, me da vergüenza, porque ha habido un conflicto entre mi padre y yo todos estos años. Esta vez, en lugar de seguir mi consejo, insiste en sus propias opiniones. Él adora a Shelly y Shelly quiere casarse con Lucian. Por lo tanto, hizo una solicitud excesiva cuando prometió ayudar al Grupo Zhan. —Jonny sintió pena. Estaba un poco triste y lo siento. —Pero que yo sepa, Lucian no será amenazada por mi padre.


  Parecía que todos decían eso, pero Amelia estaba muy incómoda, estaba en un lío y solo podía preguntar: —Jonny, anoche conocí a un hombre misterioso, me dio un camino, pero ...


  Amelia no pudo terminar su oración.


  —¿Un hombre misterioso? —Jackson no hizo la pregunta directamente. Preguntó con preocupación: —¿Te lastimaste?


  Amelia sacudió la cabeza y respondió honestamente: —Me pidió que irritara a Lucian y me pidió que me casara contigo ... Y luego Lucian, quien es autoestima, se casará con la señorita An con ira. Solo de esta manera, el Grupo Zhan puede estar a salvo .


  Amelia sintió que se vio obligada a decirlo porque no podía encontrar otra manera de hacer que Lucian tomara una decisión lo antes posible.


  Jonny estaba sorprendido y sus ojos ardientes no se movieron de la cara de Amelia. Después de un momento de silencio, preguntó: —¿Qué piensas al respecto?


  —¿Qué? —Amelia miró a Jonny sin comprender también. Después de recuperarse, respondió con sinceridad: —Solo tengo afecto familiar por ti. No te amo De esta manera, lo siento por ustedes y su futuro matrimonio .


  Si esto era así, estaba dispuesta a pagarlo, pero era una especie de deuda con Jonny.


  —¿Qué pasa si digo 'sí'? —Con una cálida sonrisa en su rostro, Jonny miró a Amelia con ojos amorosos.


  —Jonny ... —Amelia no supo qué decir por un momento. Ella pensó que era increíble que Jonny estuviera de acuerdo.


  —No tienes que disculparte. La razón por la que he estado soltero estos años es porque quiero hacer algo que me gusta. Si puedes ayudarte, es uno de mis méritos. —Dijo Jonny a propósito. Quería aliviar la carga en el corazón de Amelia.


  —Pero este no es mi primer matrimonio. —Dijo con un poco de mente.


  Y ella ya se había casado con Lucian. Si se casara de repente con Jonny, ¿pensaría Lucian que era una mujer infiel?


  No pudo evitar burlarse de sí misma en su mente cuando tal idea le vino a la mente. Lo había hecho voluntariamente, por lo que no tenía que preocuparse por su imagen en la mente de Lucian.


  —No importa lo que hayas experimentado, sigues siendo una niña amable. —Jonny dijo con una sonrisa. Cuando habló, sus ojos eran vagos. Parecía estar pensando en algo.


  —Entonces, Jonny ... ¿Crees que Lucian aceptará la ayuda del Grupo An si es así? —Esto era lo que más le importaba.


  De repente, la sonrisa en el rostro de Jonny desapareció y él respondió seriamente: —Creo que solo la mitad de la posibilidad es que la otra mitad necesite que trabajemos juntos.


  Amelia estaba confundida pero asintió.


  —Amelia, no vuelvas a alquilar. Tengo un departamento que está vacío todo el tiempo. Mudarse. —Sugirió Jonny. Estaba preocupado porque Amelia viviera sola.


  —No. La casera es amable conmigo. Me quedaré allí. —Ella se negó con una sonrisa.


  Parecía que Jonny esperaba que ella se negara, por lo que sonrió y dijo: —No te preocupes. Incluso si nos convertimos en una pareja, es solo de nombre. Hablando estrictamente, eres mi hermana menor.


  Jonny agregó, preocupado por las preocupaciones en el corazón de Amelia.


  Sus palabras le recordaron el momento en que Amelia había conocido a Lucian en primer lugar. Su matrimonio fue solo una forma, y luego comenzaron a tener sentimientos el uno por el otro. Pero ahora, se amaban profundamente ...


  —Cuando Lucian se case con mi hermana, el Grupo Zhan estará fuera de peligro. Entonces, nuestra relación puede ser terminada. —Jonny continuó.


  Aunque Amelia tenía tanta expectación en su corazón, sintió que había ido demasiado lejos. Si ella dijera eso, sería difícil para ella enfrentar a Jonny. No esperaba que Jonny dijera eso. Además de la gratitud, ella era más culpable.


  —Jonny, gracias. —Amelia no sabía cómo responder, así que simplemente dijo.


  —Solo espero que no frunzas el ceño en ningún momento. —Preguntó Jonny, mirándola con preocupación en sus ojos.


  Para no molestar a la Sra. Chen, Amelia la llamó y le dijo que no volvería a su casa alquilada temporalmente.


  Pensó que sería capaz de vivir una vida pacífica sin preocupaciones después de que la situación del Grupo Zhan mejorara.


  Después de mudarse a la habitación organizada por Jonny. Pronto escuchó rumores sobre su permanencia con Jonny.


  Escribía: —Sr. Jonny an del grupo An pasó una noche con la señora Amelia del Grupo Zhan.


  El título era llamativo y acogedor.


  Su mano, que sostenía el periódico, temblaba constantemente. Luego encendió su teléfono celular y miró las noticias, encontrando que había tal tipo de noticias.


  La noticia también adjuntaba la imagen donde Jonny habló con ella en la puerta de la habitación del hotel y los dos cenaron juntos.


  Para capturar los globos oculares, los medios de comunicación estaban dispuestos a escribir cualquier tema.


  En este momento, sonó su teléfono y era de Jonny. Antes de que ella pudiera decir algo, la persona al otro lado del teléfono dijo: —Amelia, este asunto fue obviamente manipulado por alguien. Es mi padre No te preocupes ¡No dejaré que su reputación se dañe! Ahora soy...


  Aunque Amelia estaba inquieta, estaba un poco sobria. Ella interrumpió. —Jonny, ya que ese es el caso, ¿por qué no tomar la decisión correcta? —De todos modos, habían discutido los resultados ayer, ¿por qué no aprovechar la oportunidad de trasladar las cosas planeadas ayer a los ojos de los espectadores?


  —Amelia, ¿realmente te has decidido? —Jonny preguntó con incertidumbre.


  —Sí tengo. —La vacilación fue el asesino más despiadado del mundo. Si se demora, la situación del Grupo Zhan sería aún peor.


  La capacidad de Lucian era obvia para todos en los círculos empresariales. Tal vez debido a su fortaleza, muchos socios comerciales lo golpearían cuando estaba caído.


  Ocasionalmente había leído noticias de negocios, pero siempre le faltaba comprensión debido a los extraños. Solo pudo aprender de la descripción y las palabras que el negocio del Grupo Zhan no estaba en buenas condiciones.


  No podía evitar preocuparse de que una vez que tuviera prisa, no tomaría ninguna decisión. Incluso si el camino delantero fuera acantilado, ella saltaría desesperadamente.


  Había estado esperando la llamada de Jonny toda la mañana. Por la tarde, Jonny llamó y le pidió que asistiera a una conferencia de prensa.


  Estaba un poco asustada por esta noticia, pero tenía que aceptarla.


  En la conferencia de preguntas y respuestas, Jonny respondió a todas las preguntas agudas. Cuando echó un vistazo a Amelia, dijo con gran felicidad: —Me enamoré de Amelia a primera vista. Hemos decidido casarnos .


  Al escuchar esto, todos los reporteros estaban alborotados, y la cámara los apuntó interminablemente. Aunque Amelia estaba sorprendida, trató de mantener la paz interior, secretamente consolando su estado de ánimo perdida.


  —Señora. Amelia, ¿es porque el Grupo Zhan no está yendo bien que estás buscando a alguien más? — La pregunta estaba dirigida a ella, tan aguda que no sabía cómo responder.


  —Estos son nuestros asuntos privados y es inconveniente responder. La razón por la que dejamos en claro es decirle que estoy en una relación con Amelia cuando está soltera. No respondemos a ninguna otra pregunta. —Jonny puso su brazo alrededor del hombro de Amelia y dijo con una sonrisa: —Vamos.


  En este momento, Amelia, como una marioneta, siguió a Jonny.


  Cuando se deshizo de las preguntas del periodista, pudo controlar su estado de ánimo desordenado. Miró a Jonny y dijo: —Lamento molestarte, Jonny.


  Jonny sacudió la cabeza y dijo: —No seas tan formal conmigo. Es mi culpa que no tenga nada que decir delante de mi padre. De lo contrario, no habría tomado tanto trabajo .


  En la cena de la última vez, por la conversación entre el padre y el hijo del Grupo An, Amelia pudo sentir la tensión entre ellos.


  —¡Jonny An! —En ese momento, una voz fría vino desde no muy lejos.


  Tanto Amelia como Jonny volvieron la cabeza hacia la fuente de sonido al mismo tiempo. Pero vieron que Lucian, alto y fuerte, se adelantó, agarró a Jonny por el cuello y gritó enojado: —¡Maldito bastardo!


  Luego, fue golpeado al suelo por Lucian.


  —Lucian! —Al ver que el puño de Lucian apuntaba nuevamente a Jonny, Amelia se asustó y lo detuvo apresuradamente.


  Amelia ya no podía asumir la fuerza bruta de Lucian. Por el contrario, era más probable que el joven se enojara con los puños. Amelia extendió su mano e intentó detenerse, como resultado de la inercia, Lucian se golpeó las manos con fuerza.


  El puñetazo lastimó tanto a Amelia que sus lágrimas cayeron, pero no lloró de dolor.


  —Amelia, ¿estás bien? —Jonny estaba muerto de miedo. Se levantó apurado, tomó la mano de Amelia y la revisó con ansiedad.


  Amelia había estado mirando a Lucian todo el tiempo, con lágrimas en los ojos. Al ver que estaba atónito y la miró con incredulidad, pensó que tal vez él no se había recuperado del golpe.


  


  


  Capítulo 93


  Se fue volando cuando llegó el desastre


  —Estoy bien. —Amelia retiró la mano y respondió.


  Su voz sonaba como si estuviera llorando. Pero para no hacer que Lucian se sienta culpable, forzó una sonrisa y dijo: —Si esto puede hacerte sentir mejor, no tenemos nada que decir.


  Lucian levantó la vista y sintió el dolor en sus ojos. No podía creer lo que Amelia había dicho y lo que habían hecho en la conferencia de prensa justo ahora.


  Aunque se había estado preguntando la relación entre Amelia y Jonny, nunca dudó de su amor por él.


  Pero lo que estaba mal con la situación de hoy ...


  —Amelia, dime. ¿Te estabas divirtiendo conmigo durante estos tiempos? Lucian la miró fijamente, su voz era tan fría como el hielo que no se había derretido en miles de años.


  Amelia se encontró con sus fríos ojos. A través de la frialdad, descubrió que tenía los ojos inyectados en sangre y el rastrojo en la mandíbula. Comparado con el cansancio la última vez, estaba muy demacrado y un poco delgado ...


  Amelia no pudo evitar llorar.


  —Lucian, ¡no hables con Amelia en un tono tan grosero! —Dijo Jonny mientras se paraba frente a Amelia para protegerla.


  Lucian estaba furioso. Se giró para mirar a Jonny fríamente y le preguntó: —¿De verdad quieres llevarte todo lo que tengo?


  —Lucian, acepta la realidad. —Jonny no quería explicar más y estaba listo para irse con Amelia.


  —Grieta... —Después de un aplauso claro, Shelly con un vestido de princesa se acercó, con la cabeza en alto, como una vencedora. Parecía despectiva y sonrió. —Qué versión más realista del desastre está por comenzar, y se va volando. ¡Y siempre te obsesiona ser mi cuñada!


  Su voz era tan aguda que resonó en cada rincón del pasillo.


  Amelia sabía que cuanto más le explicara, más complicado sería. Y parecía innecesario dar una explicación para tomar la decisión. Sería mejor si Lucian la odiara hasta la médula ... Se casaría con Shelly.


  —Lucian, no estés triste. ¡Una mujer como ella que solo se preocupa por la fama y la fortuna recibirá su retribución algún día! —Shelly se dio la vuelta y le dio a Lucian una dulce sonrisa. Ella lo consoló.


  —Shelly, cállate! —Jonny la detiene.


  Sosteniendo el brazo de Lucian, Shelly parecía una mujercita mansa y adorable. Ella le dijo a Amelia con una sonrisa regodeadora: —Hermano, no pienses que puedes hacer lo que quieras si no heredas la propiedad de An. ¡Esta mujer no podrá casarse con la familia de An!


  —Tengo un lugar para vivir con Amelia, así que no tienes que preocuparte por eso. —Respondió Jonny en un tono frío.


  —¡Oh, ustedes dos viven juntos tan pronto! —Después de mirar a Amelia de arriba abajo, Shelly dijo con obvio desprecio: —Le aconsejo que celebre una boda lo antes posible. Si queda embarazada antes del matrimonio, Lucian no será el chivo expiatorio para ella .


  —¡Tú! —Amelia estaba tan enojada que dijo sin pensar. Pero cuando miró a Lucian, se arrepintió de no poder controlarse.


  Como ya había entendido mal a Amelia, ¿qué más debería defenderse?


  —Gracias por su preocupación, señorita An. Jonny y yo seremos más cuidadosos. —Tal vez no quería continuar con el tema, así que se dio la vuelta y se fue de inmediato después de terminar sus palabras. No sabía qué pensaría Lucian después de escuchar estas palabras.


  Cada vez que se sentía dolorosa y su respiración era pesada, sus palabras eran como pesadillas, y ya no podía tener en cuenta los sentimientos de Lucian.


  Si tuviera que ser despiadada, lo lograría esta vez.


  —Lucian, no estés triste. Estoy aqui contigo. —Al verlos partir, Shelly sonrió con aire de suficiencia. Luego apoyó su cuerpo contra Lucian y dijo con voz dulce: —No los veremos todos los días de todos modos.


  Después de que Amelia se fue, Lucian miró su delgada espalda y le dijo a Shelly fríamente: —Dile a tu padre que acepto la ayuda de Shelly cuando regreses a casa.


  Dijo con calma, tan calmado que se escuchó un sonido de corazón roto.


  Shelly parecía sorprendida. No podía creer lo que acababa de escuchar. Sostuvo el brazo de Lucian y lo sacudió. —Lucian, ¿es eso cierto?


  —Si. —Lucian asintió con infinita tristeza en sus ojos, que era totalmente diferente de lo que Shelly esperaba.


  Por la noche, Amelia se enteró por las noticias de que Lucian se iba a casar con la hija de la familia An. Agarró el control remoto y lo tiró al suelo. Cuando se inclinó para levantarlo, sonó el teléfono del sofá.


  Al ver que era de Courtney, Amelia supuso que debía haber visto las noticias.


  Como se esperaba, en el momento en que levantó el teléfono, Courtney dijo en estado de shock: —Hola, Amelia, Lucian realmente se va a casar con la hija de la familia An.


  Amelia ya había recuperado el sentido de la conmoción. Ella sufría del dolor como el de ser picada por insectos. Ella respondió a la ligera. —Bien. —Había estado esperando ese resultado, ¿no?


  —¿Quieres beber? Si quieres beber, te acompañaré. —Courtney volvió su voz a la normalidad y su tono se volvió más serio.


  Amelia miró por la ventana. Solo las luces de la calle eran deslumbrantes. Ocasionalmente pasaban autos. Según Jonny, había comprado la villa hace dos años y desde entonces nadie ha vivido aquí. Quería que ella se mudara para hacerle más vida y limpiar la casa para él.


  —No estoy molesto en absoluto. ¿Por qué iba a beber? Estaba tan tranquila ahora, al igual que las farolas que brillaban en el interior.


  —Bueno, si pasa algo, recuerda llamarme. —Courtney colgó el teléfono con alivio.


  De pie junto al alféizar de la ventana y mirando las luces brillantes de la ciudad lejana, se sentía tan sola como si no tuviera a nadie a quien preocuparse. Cuando vio las noticias justo ahora, una ola de tristeza la invadió. No se atrevió a pensar más en Lucian, y no quería enfrentar la realidad de que no tiene nada que ver con el hombre en su corazón.


  El Grupo Zhan había regresado a la prosperidad en una semana. Lucian comenzó a aparecer en varias actividades comerciales, y cada vez que aparecía en algunas actividades, la persona que estaba a su lado era Shelly. Los dos estaban en armonía.


  Amelia se paró frente al televisor y los vio sonreír el uno al otro de vez en cuando. Parecían tener un acuerdo tácito.


  De la entrevista, Lucian respondió en persona sobre la fecha de su boda con Shelly. Este fin de semana, Lucian dijo que le gustaba que todo fuera simple, y que solo las familias de ambos lados fueron invitadas.


  Las preguntas formuladas por esos reporteros fueron agudas o capaces de atraer al público. Otra pregunta era sobre Amelia.


  —Señor. Lucian, tu ex esposa Miss Mo ahora es miembro de la familia An. ¿La invitarás a tu boda?


  Era obvio que la expresión de Lucian cambió, pero pronto volvió a la normalidad y sonrió descuidadamente. —¡Por supuesto!


  La voz de él en la entrevista sonaba en sus oídos. Se decía que no le importaba y el desdén en la esquina de su boca.


  No sabía si era por su sensibilidad o por la burla de Lucian.


  A la hora del almuerzo, Jonny se acercó y le trajo mucha comida deliciosa.


  Aunque estaba de mal humor, recientemente tenía un gran apetito y no tenía resistencia a la comida.


  —Jonny, soy una persona desempleada ahora, y todavía puedo comer. ¡Voy a ser un gordo! —Mientras comía, dijo con auto burla.


  —Eres más hermosa con un poco más de peso. —Jonny tomó un libro para leer, manteniendo una cálida sonrisa en su rostro.


  Amelia se rascó la nuca con vergüenza y luego abrió la caja que contenía una langosta. Antes de estirar los palillos, olía a mariscos. Ella frunció el ceño y quiso vomitar. Corrió al baño y comenzó a vomitar incómoda.


  Al ver esto, Jonny dejó rápidamente el libro y siguió a Amelia al baño. Al ver que estaba vomitando con las manos en su cintura delgada, él la ayudó a respaldarla.


  Se echó a llorar y no se detuvo hasta que sintió que no podía escupir nada. Sintiéndose muy avergonzada, le sonrió a Jonny y dijo: —Supongo que comí demasiado.


  Jonny no dijo una palabra. La ayudó a regresar a la sala de estar y le sirvió un vaso de agua. Miró la comida que Amelia no había movido, pensativamente.


  —Amelia, Lucian y Shelly darán un banquete en el hotel mañana para invitarnos a mí y a ti. ¿Te gustaría asistir? — Jonny pensó un momento en su corazón y le pidió la opinión de Amelia.


  La mano de Amelia que sostenía la copa tembló y sus párpados parpadearon sin control debido a la inquietud. Puso la taza sobre la mesa de té e intercambió sus manos desconcertada. Miró a Jonny con una mirada impotente y dijo: —Jonny, ¿crees que debería asistir?


  Cuando hizo esta pregunta, Jonny entendió su resistencia en su corazón.


  Podía hacerlo como quisiera, pero ella era diferente. Ella todavía tenía sentimientos por Lucian.


  —Escucha a tu corazón. —Jonny no la obligó.


  Después de pensar por un momento, Amelia dijo: —Está bien.


  Ella y Jonny tuvieron que mantener su relación por un período de tiempo al menos. De lo contrario, si hubiera algo mal entre ellos, Lucian y Shelly sospecharían. Había hecho todo lo posible por calmarse, pero todo parecía estar fuera de control ahora.


  —Amelia. De hecho, no tienes que comprometer los sentimientos de los demás. —Jonny la miró sintiendo pena por ella.


  Amelia sonrió. —Eso es algo bueno. Les deseo lo mejor .


  Comparado con el adulterio de Jasper, esta vez, no sintió remordimientos, ni renuencia ni enojo. En cambio, sintió pena por Lucian. Después de que ella dijo tantas cosas que lo decepcionaron, no pudo decir nada a pesar de que la odiaba.


  Como las dos familias solo fueron invitadas a asistir al banquete, Amelia se vistió muy informalmente. Llevaba un abrigo fino, un par de jeans y zapatillas blancas que solía llevar, y su cabello estaba simplemente atado. Parecía enérgica y pura.


  Incluso sin maquillaje, su rostro delicado era tan delicado como las mujeres bien vestidas. su piel era tan blanca como la de un bebé y sus grandes ojos estaban tan limpios y claros como la primavera.


  


  


  Capítulo 94


  Dos corazones enamorados


  El banquete se celebró en el hotel más lujoso de A City. Tan pronto como Amelia y Jonny entraron al salón de banquetes, se encontraron con Edmund y su esposa en la puerta. Amelia saludó cortésmente.


  La madre de Jonny, Emma Chen, le devolvió una cálida sonrisa y saludó calurosamente: —Jonny, Amelia. Estás aquí.


  —Mamá. —Jonny asintió con la cabeza y no saludó a Edmund. Jonny volvió la cabeza a un lado como si Edmund fuera invisible.


  —¡Qué grosero de tu parte no saludarme! —Miró a Amelia y le dijo fríamente.


  Con una expresión avergonzada en su rostro, Emma Chen tiró de la manga de Edmund y dijo con consideración: —Amelia no está familiarizada con nosotros. No seas tan feroz, o ella tendrá miedo .


  —¿Puedes dejar de ser tan fastidioso? —Jonny no pudo evitar replicar. Él frunció las cejas profundamente. Sus ojos estaban llenos de asco cuando vio a Edmund.


  —Fannie no estaba satisfecha con ella antes. Yo creo que sí. —Después de mirar fríamente a Amelia, Edmund entró en el hotel.


  El corazón de Amelia estaba temblando. No tenía miedo, pero se sentía familiarizada con tal escena. Fue la primera vez que vino a la mansión Zhan y se enfrentó a los sarcásticos comentarios de Fannie. Y hoy, Edmund le dijo en el mismo tono.


  —Amelia. El padre de Jonny no está en buen tono. No te preocupes Tía está satisfecha contigo. —Emma Chen estaba preocupada de que Amelia estuviera triste, así que trató de consolarla.


  Al mirar la sonrisa amable y el tono amable de Emma Chen, Amelia se sintió menos agraviada. Ella sonrió. —No importa.


  —Vayamos adentro. —La sonrisa de Emma calentó su corazón.


  Amelia no esperaba que Lucian y su familia estuvieran un paso por delante de ellos, por lo que tan pronto como aparecieron, todos los ojos se juntaron. Aunque no estaba segura de que los ojos de todos la miraran, sintió débilmente que dos luces agudas la miraban.


  Mientras caminaba hacia la puerta, vio que Fannie, que llevaba un vestido formal, la miraba con ojos desdeñosos. Y Shelly llevaba un vestido morado, cuyo cabello estaba enrollado y su maquillaje era delicado. Era tan hermosa que la gente no podía evitar mirarla un poco más. Sin embargo, el resentimiento en sus ojos era realmente difícil de suprimir.


  No quería ver a Lucian a propósito, pero por el rabillo del ojo, todavía podía sentir su existencia.


  Un aura invisible atrajo su corazón, haciéndola querer mirar en esa dirección varias veces, pero se obligó a contenerlo.


  —Bueno, todos están aquí. Vamos a servir los platos. —Dijo Nicholas con su voz ronca. Parecía que estaba muy feliz.


  Amelia mantuvo la cabeza baja. Ella no sabía qué hacer con esta situación. Se frotó los dedos con las uñas, tratando de mantenerse sobria de esta manera.


  —Es un buen día. Ustedes dos han estado comprometidos hace mucho tiempo. Finalmente, resulta —dijo Fannie con una sonrisa mientras servían los platos.


  Aunque no podía ver la expresión de su rostro, podía decir cuán feliz estaba por su tono.


  —¡Sí, hoy no es un día fácil! —Edmund repitió con voz alegre: —Jonny ha estado soltero durante mucho tiempo y ahora se va a casar. De todos modos, es algo feliz .


  Había mencionado dos eventos felices al mismo tiempo. A juzgar por sus palabras, había sentimientos encontrados de alegría y tristeza.


  —Jonny, ¡felicidades! —Fannie dijo, forzando una sonrisa en su rostro.


  Pero parecía que a Jonny no le importaba en absoluto. Él solo dijo: —Gracias.


  El ambiente parecía animado, pero era vergonzoso. Todos parecían tener algo en la cara.


  —Chicos, antes de la cena, me gustaría proponer un brindis por todos ustedes. Gracias por sus mejores deseos para mí y Lucian. —Shelly se levantó y propuso un brindis a todos los presentes.


  No sabía por qué Shelly se volvió más madura y prudente después de que Shelly y Zachary estuvieran juntos. Si fuera antes, definitivamente seguiría el ejemplo de su madre. Y sus palabras serían muy ácidas.


  O ella tuvo que poner los intereses del conjunto en consideración en tal ocasión hoy.


  Amelia también levantó su copa con una sonrisa.


  —Bebe esto. —De repente, Jonny agarró el vaso que tenía en la mano y lo reemplazó por una taza de té.


  Ella se sorprendió, y luego miró a las personas a su alrededor con vergüenza. Al mismo tiempo, también miraba a Lucian ocasionalmente. Pero solo por un momento, ella pareció haberse vuelto loca y lo siguió.


  —Oh, Jonny, no esperaba que fueras tan dulce. ¡No importa cuán delicada sea tu novia, ella debe tomar una copa al menos hoy en ese día! —Al observar lo que había sucedido, parecía que Fannie había encontrado la oportunidad de reprender a Amelia, por lo que se volvió tan mala como de costumbre.


  —Fannie, como mujer, debes saber que todas las mujeres tienen período menstrual. —Su rostro era inexpresivo y su respuesta fue tan directa que incluso ella se sintió avergonzada, sin considerar si Fannie era una anciana o no.


  Amelia estaba sorprendida por la razón que dijo Jonny. Se dio la vuelta y miró a Jonny, preguntándose por qué él hizo tal excusa.


  Además, Lucian sabía que podía beber ... ¿Lucian pensaría que estaba fingiendo ser sentimental?


  En este momento, lo que le importaba eran exactamente los pensamientos de Lucian.


  Si uno amaba tanto a un hombre que ella podría adivinar lo que él pensaba de ella.


  —Hermano, siempre sé que eres muy sensible. Si le pones esto sensible a tu hermana, me despertaré de la risa incluso si sueño. —Shelly respondió con una sonrisa. Cuando dijo esto, también estaba considerando la expresión de Lucian.


  Sin embargo, la razón por la que dijo eso fue que esperaba que el odio de Lucian hacia Amelia creciera.


  Después de todo, era un poco vergonzoso hablar sobre su período menstrual frente a la mesa. Además, Amelia y Jonny estaban muy unidos, lo que puede hacer que Lucian sienta que estaban juntos.


  —Comamos. —Recordado por Nicholas con voz suave.


  —Es bueno amar a tu amada mujer. —Lucian finalmente abrió la boca y habló. Mientras hablaba, miró a Amelia.


  La atmósfera de repente se volvió vergonzosa. Nadie se atrevió a hacer un sonido. Todos ellos siguieron a Lucian y miraron a Amelia, mientras que solo Shelly prestó atención a la expresión de Lucian.


  Mirando a los ojos fríos de Lucian, Amelia forzó una sonrisa y levantó su vaso. —Tiene razón, Sr. Lucian Aquí hay un brindis por usted y la señorita Shelly. ¡Te deseo estar unido para siempre y tener tu propio hijo!


  Después de decir eso, ella bebió el vino en el vaso.


  —Amelia, no lo menciones. Eres la novia de mi hermano, así que eres mi futura cuñada. —Shelly respondió con una copa de vino en la mano.


  Los ojos de Lucian eran tan profundos y fríos que se sorprendió. No se atrevió a mirarlo de nuevo, como si hubiera cometido un pecado imperdonable.


  Sí, ella se sintió culpable cuando él la miró.


  Este hombre siempre podía hacer que su corazón latiera más rápido y estaba tan nerviosa que incluso olvidó respirar.


  El ambiente era incómodo durante la cena. Amelia estaba desesperada por escapar.


  Los padres de Lucian y Shelly hablaron alegremente entre ellos. Shelly siguió recogiendo comida en el cuenco de Lucian y dijo: —Querida.


  Amelia y Jonny estaban mucho más callados. Amelia casi no tocó los palillos sobre la mesa. Si no fuera por Jonny que seguía poniendo comida en su tazón y luego la instaba a comer algo, realmente no habría pensado en comer nada.


  Le pusieron un trozo de pescado fresco en sus palillos. No pudo evitar recordar que cuando Lucian estaba comiendo con ella, sus ojos se volvieron borrosos.


  Para cubrir su pena, se llevó el pescado a la boca. Se despertó una sensación desagradable, y no pudo evitar querer vomitar. A toda prisa, ella no dijo nada. En cambio, se cubrió la boca con la mano y rápidamente salió de la mesa.


  La reacción de Jonny fue obviamente lenta. Debido a la escena en la que Amelia salió corriendo por la puerta, Lucian ya la había seguido, dejando a Shelly gritando frente a la mesa.


  El hotel era lo suficientemente grande, así que no tuvo tiempo de ir al baño. En cuclillas fuera de la puerta, comenzó a vomitar incómoda, sintiéndose mareada y débil.


  —¿Estás bien? —Una voz familiar vino desde atrás, y luego un par de manos la levantaron del suelo.


  Las lágrimas colgaban de su rostro debido a las náuseas del vómito. Y ahora, por el sonido de Lucian, estaba cada vez más triste.


  Ella trató de controlar sus emociones y dijo vagamente que estaba bien.


  Al mismo tiempo, Jonny se acercó y le preguntó con preocupación: —¿Estás bien, Amelia?


  Cuando escuchó la voz de Jonny, inmediatamente dejó de llorar. Miró a Jonny con ojos suplicantes y dijo: —Quiero regresar y descansar.


  Acababa de abandonar la mesa debido a sus náuseas, que ya habían afectado el estado de ánimo de todos para comer. Si ella volviera a entrar, tal vez la cara de todos sería infeliz.


  —Bueno. —Jonny estuvo de acuerdo.


  Amelia miró a Lucian y le pidió disculpas: —Lo siento. Espero que no afecte tu estado de ánimo .


  Se disculpaba sinceramente con Lucian, pero su comportamiento lo hizo sentir que deliberadamente lo estaba alienando.


  —Después de deshacerte de esta comida, espero que puedas ser feliz. —Estas fueron las palabras que Lucian le dijo a Amelia antes de que entrara.


  Amelia miró la espalda de Lucian y finalmente se echó a llorar.


  La hizo querer llorar sin razón. Al principio, pensó que a Lucian nunca le importaría ella. Pero ella no esperaba que él todavía pudiera entender sus sentimientos porque no le gustaba ser contenida. La cena fue una carga para ella.


  Pero lo que él no sabía era que si lo hacía, ¿sería reacia a dejarlo ir? ¿No lo olvidaría ella?


  —Amelia, ¿necesitas que te lleve al hospital? —Después de un rato, Amelia seguía mirando la puerta. Pero Jonny la interrumpió. Estaba preocupado por su salud.


  


  


  Capítulo 95


  La sorpresa del cielo


  Ella recuperó el sentido y sonrió descuidadamente. —No te preocupes. Tengo un estomago debil. Tal vez sea porque tengo dolor de estómago varias veces al mes .


  Había comido chile y comida irritante una vez al mes antes, pero rara vez lo había comido desde que fue al Jardín SJ. Además del momento en que había bebido vino, Lucian la corrigió y rara vez comía comida picante.


  —Entonces deberíamos ir al hospital. —Jonny insistió.


  Amelia se negó y dijo tercamente: —Si las personas van al hospital, serán diagnosticadas como enfermas aunque no estén enfermas. —Mejor no voy allí .


  —Esa no es la forma en que te mantienes alejado de un médico. Vamos a hacer un chequeo. —Jonny abrió la puerta del auto e insistió en enviar a Amelia al hospital.


  De hecho, su dieta ha sido muy regular recientemente y su apetito también es muy bueno, pero ha habido síntomas de náuseas y vómitos en estos dos días. Sin embargo, está claro que la inflamación previa causará calambres estomacales, pero esta vez, obviamente no lo es. Ella solo quiere vomitar ...


  Recordó que no tomaba las precauciones de seguridad cada vez que hacía el amor con Lucian, ¿estaba embarazada?


  Al pensar en esto, su corazón comenzó a latir con fuerza.


  —Amelia, si no quieres ir, entonces no vayas. Iré a la farmacia a buscar medicamentos para curar la inflamación. —Al no obtener respuesta de ella, Jonny pensó que no quería ir con él, por lo que no hizo nada al respecto.


  Amelia estaba en trance. En este momento, quería ir a ver a Courtney porque quería decirle a Courtney lo que tenía en mente.


  —Jonny, ¿no tienes trabajo que hacer? Ahora quiero ver a Courtney. —Ella dijo con una sonrisa.


  Jonny estaba preocupado por su condición física. Frunció el ceño y preguntó: —Si no vas al hospital, ¿entonces regresas y descansas bien?


  —Estoy bien ahora. —Ella todavía sonreía ligeramente.


  Jonny no insistió y estaba a punto de llevarla a Courtney's, pero Amelia dijo que tomaría un taxi.


  En el pasado, cuando iba a visitar a Courtney, siempre recibía un viaje de Lucian. Ella no estaba acostumbrada al nuevo entorno en este momento. No fue porque ella estaba siendo sentimental. Fue porque no quería escuchar a Courtney decir algo sobre ella y Jonny, lo que hizo que ambos se sintieran tristes.


  Tomó un taxi hasta la tienda de té con leche de Courtney. Cuando llegó, Courtney estaba ocupada atendiendo a los invitados. Al verla, Courtney detuvo apresuradamente lo que estaba haciendo y le preguntó: —¿No dijiste que ibas a almorzar? ¿Por qué vuelves tan pronto?


  Después de terminar su pregunta, Courtney echó una mirada deliberadamente detrás de Amelia.


  —El negocio de hoy es bueno. Deja que te ayude. —Evitó la pregunta de Courtney y atendió a los invitados sonriendo.


  La mayoría de los clientes en esta tienda eran clientes habituales, y algunos de ellos reconocieron que ella solía ser la esposa del CEO del Grupo Zhan. Por lo tanto, tan pronto como apareció, atrajo muchas críticas.


  Acerca de esas discusiones, Amelia las bloqueó habitualmente con una sonrisa en su rostro.


  —Amelia. Ven y siéntate aquí. Los atenderé. —Courtney no volvió la cabeza. Ella no quería dejar que estos comentarios afectaran el estado de ánimo de Amelia, así que tomó la vajilla de Amelia y le indicó que se sentara en la barra del bar.


  —Bueno. —Amelia pensó para sí misma: 'De todos modos, puedo ayudar a preparar té con leche en la barra del bar. Además, tengo que dejar atrás todos mis problemas. Entonces dije que sí directamente.


  Después de que terminaron su trabajo, la tienda de té con leche volvió a la calma.


  Courtney caminó hacia Amelia y la miró. Al ver que pretendía ser fuerte, no pudo evitar suspirar. —¿Por qué eres tan desafortunado? El hombre que te engañó antes se casó con la hija de tu madrastra, y el hombre que amas se casó profundamente con la hermana de tu novio chismoso ...


  Amelia levantó la cabeza y miró a Courtney lastimeramente. Ella asintió con la cabeza como si tuviera el mismo sentimiento con él. —Sí, tal vez sea el destino.


  —No, no quise decir eso de esa manera. ¡Es culpa de una familia! —Courtney sabía la verdad y dijo cruelmente.


  Amelia no dijo nada y revisó el cuaderno sobre cómo preparar té con leche preparado por Courtney.


  —Por cierto, Amelia, ¿estás actuando así con Jonny? —Al ver que Amelia no tenía intención de responderle, Courtney hizo otra pregunta.


  Amelia dejó su cuaderno y frunció el ceño. Había un destello de preocupación en sus ojos. Ella respondió de mala gana: —El Grupo Zhan acaba de ser restaurado en paz. No quiero que Lucian sepa que la razón por la que elijo divorciarme es por él y por el Grupo Zhan .


  —¡No le dijiste a todos lo que has hecho! —Courtney sacudió la cabeza sin habla y se burló. —Una mujer desinteresada como tú ya no puede encontrar más.


  Amelia solo sonrió. Ella no creía que fuera genial. Pero ella no sabía qué hacer. Si esa era la única salida, tenía que hacerlo.


  Ambos estaban gravemente heridos y esto era lo último que querían ver.


  —Para ser honesto, si no dejas a Lucian, él no te abandonará incluso si el Grupo Zhan quiebra. —Aunque Courtney no sabía mucho sobre Lucian, ella podía verlo por su cuidado por Amelia.


  La cara de Amelia se ensombreció de pena. Aunque estaba triste, tenía que fingir que estaba tranquila.


  —Courtney, yo ... Hay una cosa que quiero decirte ... —Amelia tartamudeó, dándose cuenta de repente de su intención.


  —Puedes decir lo que quieras. ¡No tartamudees! Courtney respondió enérgicamente.


  Cuando Amelia y Courtney se debilitaron, eran como niñas que necesitaban protección. Y una vez que se hicieron fuertes, tampoco necesitaron la protección de los hombres.


  Amelia se sintió segura al escuchar eso. Le dijo a Courtney su duda: —Courtney, he estado intentando vomitar últimamente ...


  —¿Qué dijiste? —Courtney se sorprendió e inmediatamente preguntó: —¿Has pasado tu período menstrual? ¿Usaste condones cuando estabas con Lucian?


  Avergonzada, Amelia sacudió la cabeza. No lo había pensado en absoluto.


  —¡Oh Dios mío! Amelia, ¿estás embarazada? Si es así, ¡será problemático! —Courtney estaba atónita, pero no pudo evitar preocuparse: —Es obvio que Lucian es el padre del niño. Lucian se acaba de casar con Shelly. Si tu...


  —Aún no está confirmado, Courtney. No adivines. —Aunque Amelia estaba asustada, no creía que fuera tan dramático.


  —¿Qué tal esto? Quédate aquí esta noche y mañana te llevaré al hospital. —Con el fin de deshacerse de la preocupación en el corazón de Amelia, Courtney sugirió.


  Amelia estuvo de acuerdo de mala gana. Ella no quería estar nerviosa.


  —¡Oh Dios mío! ¡Que tonto soy! ¿Qué tal si voy a la farmacia y compro una prueba de embarazo? — Courtney de repente pensó en una manera, y antes de que terminara sus palabras, ya se había escapado.


  De pie en la tienda de té con leche, Amelia estaba muy nerviosa y molesta cuando esperaba ansiosa. Ella recibió un mensaje de Jonny, diciéndole que la llevaría de regreso a la familia An por la noche.


  Al ver el mensaje, Amelia se puso más nerviosa.


  Courtney compró el papel de prueba de embarazo y maldijo: —¡Maldita sea! Tengo 25 años. ¡No puedo creer lo que veo, recibiré los ojos diferentes de los demás!


  Amelia tomó la prueba de embarazo. Estaba totalmente confundida y no tenía idea de cómo usarla. Después de una discusión con Courtney, ella lo descubrió.


  —Amelia, ¿te caíste al baño? ¿Que pasó? —Courtney, parada afuera de la puerta, preguntó con impaciencia.


  Mirando las dos barras rojas en el papel de prueba de embarazo, Amelia estaba completamente confundida. A pesar de que Courtney golpeó la puerta con fuerza afuera, no quiso abrirla.


  Su mano que sostenía el papel de prueba de embarazo seguía temblando, y sus lágrimas cayeron debido a la impotencia.


  Al dios le gustaban las bromas. No era el momento adecuado para dar una sensación tan maravillosa, que siempre podía dar a las personas una sensación de desastre.


  —Amelia, no es como si fuéramos cobardes. ¡Pase lo que pase, siempre estaré contigo! —Courtney estaba tan ansiosa que golpeó fuertemente la puerta del baño con el pie.


  Amelia nunca pensó en ser una cobarde, pero no sabía cómo saludar la repentina sorpresa.


  Cuando abrió la puerta, las lágrimas en sus ojos aún no se habían disipado. Al ver que Courtney estaba preocupada, no pudo evitar sollozar tristemente.


  —No llores. Siempre hay una solucion. —Courtney la sostuvo en sus brazos y la consoló.


  Cuando se calmó un poco, Amelia habló del dilema en su corazón: —Este niño es un regalo para mí. Si insisto en darle a luz, el niño definitivamente no tendrá el amor de su padre, pero no puedo ser lo suficientemente cruel como para abandonarlo ...


  Este era su pánico. No le importaba ser madre soltera. Ella sentía que aunque a Dios le gustaba jugarle bromas a las personas, este niño también era un consuelo.


  —¿Deberíamos decirle a Lucian sobre esto? —A Courtney se le ocurrió una idea.


  —¡De ninguna manera! —Amelia no quería decirle nada a Lucian. Ella frunció el ceño y dijo: —El Grupo Zhan ha salido de la crisis, pero no puedo dejar que Lucian sea una persona que come sus palabras.


  Además, le había dicho muchas palabras desagradables a Lucian. Ahora, ver a Lucian con un niño frente a él significaba que ella quería usar al niño para mantener el amor entre ellos.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? ¿Vas a ser madre soltera? — Courtney la miró con incredulidad.


  Amelia no creía que fuera un problema. Ella sonrió y dijo: —Este niño es la motivación para que yo viva felizmente en el futuro, ¡así que lo quiero!


  —Amelia, ¿estás loca? —Con los ojos bien abiertos, Courtney quería ayudar a Amelia a resolver el problema, pero no quería que Amelia fuera una madre soltera.


  —No te preocupes. Mientras haga mi mejor esfuerzo, el niño no sufrirá. —Ella dijo en un tono firme. En su corazón, estaba decidida a dar a luz al niño. Incluso si nunca hubiera experimentado criar hijos, creía que mientras estuviera dispuesta a prestarle atención a su hijo, todo estaría bien.


  —Te aconsejo que lo pienses bien. Es fácil abortar en la etapa temprana del embarazo. No pierdas el tiempo ...


  —Courtney, no trates de persuadirme. Esto no es lo que piensas en absoluto. Solo tienes miedo de que yo y mi hijo suframos mucho. —Amelia sabía que Courtney solo estaba faroleando, pero en realidad era demasiado amable para apoyar una operación de aborto.


  —Si si si. Aunque el negocio de mi tienda no es muy bueno, al menos ha sobrevivido. ¡Está bien comprar leche en polvo y ropa para mi sobrino o sobrina! —Courtney dejó de persuadirla. De repente se hizo feliz con una sonrisa en su rostro. Extendió la mano y tocó el vientre plano de Amelia, y dijo sorprendida: —¿Crees que es un niño o una niña?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 96


  Todavía lo amo


  Amelia se palpó la mano y dijo con una sonrisa: —No es fácil estar segura.


  Luego, Courtney dijo seriamente: —Te acompañaré al hospital para que te haga un análisis de sangre mañana por la mañana y dejaré que el médico lo confirme. —Por cierto, también quiero saber qué hacer y qué no hacer. Mírate. Eres tan huesudo Si da a luz a un bebé sin suficiente nutrición, ¿puede tener un aborto espontáneo?


  Amelia pensó que las palabras de Courtney tenían sentido, por lo que asintió con la cabeza. Pero luego recordó que Jonny acababa de enviarle un mensaje, por lo que frunció el ceño y dijo: —Tengo que ir a una familia esta noche. Los padres de Jonny quieren verme, así que no sé qué es .


  Ante la mención de Jonny, Courtney se le ocurrió algo de repente: —Por cierto, ¿no piensas contarle a Jonny al respecto?


  —Si mantengo esta relación durante mucho tiempo, él lo notará. —Cuanto más lo pensaba, más complicada se sentía Amelia.


  —No sé mucho sobre la personalidad de Jonny. Pero él te ayudó mucho esta vez. Si pudiera fingir ser el padre de tu bebé, ¡sería mucho más fácil! Courtney no estaba preocupada por eso en absoluto. Ella sonrió y dijo: —Si a Jonny no le importa que Lucian sea el padre del bebé, usted y la vida del bebé estarán garantizados.


  —Courtney, Jonny se casará y pronto tendrá su propio hijo. Además, ¡no quiero engañar a su amor! —Era un asunto serio, relacionado con la reputación de una persona. Además, no quería acercarse demasiado a la ANS. Después de todo, Lucien era ahora el yerno de la ANS. no se encontraban todos los días, y él tenía que asistir al día importante. Como la 'novia' de Jackson, ella debe aparecer.


  —¿Cómo puedes decir que lo estabas engañando? —Creo que Jonny debe estar enamorado de ti. No existe una amistad pura entre hombres y mujeres en el mundo. ¡Solo que eres tan estúpido como para creer que es un buen sanador y solo quieres pagarle! —Courtney replicó agriamente.


  Amelia nunca le había contado a Courtney lo que había sucedido en la escuela secundaria. Por lo tanto, Courtney no sabía que Amelia y Jonny se conocían hace mucho tiempo. Por lo tanto, Courtney debe pensar que Jonny tenía un propósito especial para ayudarla.


  Como Jonny le había advertido que no le contara a nadie sobre su relación, tuvo que guardar silencio.


  Al anochecer, Amelia recibió una llamada de Jonny. Condujo a recogerla después de que ella le dijera la dirección.


  —Señor. An, soy la mejor amiga de Amelia. Si ella se lastima en una familia por tu culpa, ¡te venceré! —Cuando Courtney se despidió de Amelia, se quedó afuera del auto, mirando mal a Jonny y sacudiendo el puño.


  Courtney parecía una niña traviesa. Con vergüenza en su rostro, Amelia le recordó a Courtney: —La puerta aún no se ha cerrado. Límpialo rápidamente y vete a casa .


  Después de que Courtney se fue, la sonrisa en el rostro de Amelia no se había desvanecido. Se giró para mirar a Jonny y dijo en tono de disculpa: —Mi amigo siempre está bromeando. Por favor no te importe .


  —Está bien. Es una bendición tener un amigo tan bueno. —Jonny sonrió y dijo suavemente: —Mi padre no está en casa esta noche y es mi madre quien te invita. Ella solo quiere cocinar una comida para ti .


  Murmuró Amelia mientras miraba la cara de Jonny. Parecía distraída y no podía evitar pensar en Lucian. Cada vez que iba a visitar a la familia Zhan, siempre tenía una carga en su mente, y Lucian también le daba mucha clemencia con ella de esta manera, pero ... Sin embargo, Jonny no la conmovió en absoluto y solo sintió culpa por él. Por el contrario, extrañaba más a Lucian.


  No pudo evitar ponerse las manos sobre el abdomen. Pensando que iba a dar a luz a un nuevo bebé, el hijo de ella y Lucian. Ella se sintió aliviada.


  Quizás Amelia estaba tan absorta en su propio pensamiento que no notó la expresión en los ojos de Jonny.


  Era la primera vez que Amelia visitaba la mansión An. Este lugar era tan lujoso como un palacio. Se roció agua en la fuente artificial. El césped cuadrado estaba cubierto de hierba verde que olía la fragancia de la hierba sin darse cuenta.


  Bajo las luces brillantes hasta el final, el corazón de Amelia había estado latiendo violentamente desde que entró en la villa. Ella no sabía qué hacer y se sintió extraña en este momento.


  Este sentimiento era diferente de eso cuando fue a la mansión Zhan. Estaba nerviosa por la mansión Zhan porque tenía miedo de perder a Lucian si no se portaba bien. La razón por la que estaba nerviosa con la familia An era que no quería estar aquí desde el fondo de su corazón.


  Cuando entraron al salón más lujoso, vio por primera vez a Emma vestida decentemente y sonrió con gracia. Cuando Emma los vio, inmediatamente se acercó con una sonrisa. —Jonny, Amelia, ¿tienes hambre? La cena esta lista.


  Ante tal entusiasmo, Amelia estaba avergonzada y como una marioneta, lo que le permitió a Emma llevar su mano al comedor.


  No sabía por qué había sentido a esta mujer tan gentil y amable cuando conoció a Emma por primera vez.


  Sentada a la mesa y mirando los platos, Amelia de repente se dio cuenta de que tenía hambre.


  —Amelia, todo esto lo cocino yo. No sé si te gustan o no. Probar primero. —Emma la saludó con una sonrisa. Y luego se volvió para recordarle a Jonny: —Jonny, ¿qué estás esperando? Lleva la comida al plato de Amelia .


  Amelia se sonrojó. Cuando estaba a punto de negarse, Jonny había dejado caer la comida en su tazón.


  Emma los miró y sonrió con satisfacción.


  —Tía, cocinas muy bien. —Amelia no quería ser halagadora, pero lo dijo desde el fondo de su corazón.


  Le gustaba comer comida picante, pero no había pimienta en estos platos. Ella pensó que no tenía apetito, pero después de probarlo, no podía dejar de comer.


  —¿De Verdad? ¡Entonces deberías comer más! —Emma estaba muy feliz. Le guiñó un ojo a Jonny, indicándole que tomara comida para Amelia.


  Pronto, su cuenco se llenó de deliciosos platos. Debido a su embarazo, en realidad tenía un gran apetito y el apetito era dos veces el normal.


  Después de la cena, luchó para lavar los platos, y una voz rompió el ambiente cálido.


  —Mamá, tenemos un invitado. ¿Por qué no me informaste por adelantado? — Dijo Shelly, arrojando su bolso al sofá casualmente. La expresión de su rostro era obviamente infeliz, y sus ojos estaban llenos de odio y asco cuando miró a Amelia.


  —Shelly, ¿no estás en la familia Zhan? ¿Por qué volviste? ¿No has comido todavía? —Emma caminó hacia Shelly y le expresó su preocupación.


  Parecía que la pregunta de Emma había molestado a Shelly. Ella respondió con insatisfacción: —Lucian vive en el Jardín SJ todos los días, pero no quiero vivir allí. ¡Así que vuelvo!


  Había una sensación de agravio en sus palabras rebeldes.


  La mano de Amelia temblaba cuando estaba a punto de limpiar la mesa. El cuenco de porcelana cayó al suelo por accidente.


  Amelia estaba tan asustada que se puso en cuclillas para recoger estos fragmentos a la vez, pero Jonny la detuvo. —puedes sentarte en la sala de estar por un tiempo y lo haré.


  Mirando los pedazos de tazón en el suelo, Amelia recordó el tazón roto que Lucian rompió cuando lavó los platos la última vez. Las lágrimas brotaron de sus ojos y su corazón se retorció.


  Ella admitió que cometió un error en este momento porque Shelly mencionó no solo a Lucian sino también al SJ Garden donde podían recordar juntos.


  Por eso Shelly vino a ella.


  —Amelia, te pusiste nerviosa ante la mención de Lucian. ¿Todavía tienes sentimientos por él? Shelly caminó hacia Amelia y la miró con arrogancia. Parecía que Amelia había hecho algo imperdonable para ella.


  Jonny fue a la sala a toda prisa y se paró frente a Amelia. Miró al celoso Shelly sin ninguna expresión y dijo: —No actúes como una musaraña. Amelia no dijo nada .


  Amelia no esperaba que Jonny la defendiera, lo que solo enfurecía a Shelly. Entonces extendió la mano y tiró de Jonny. —Basta.


  —Eres increíble, Amelia. Te preocupaba tener un momento difícil con Lucian y luego halagar a mi hermano. Oh, ¿qué te hace tan capaz de ser su novia? Shelly miró a Amelia de pies a cabeza y se burló.


  Emma caminó al lado de Shelly y la salvó de la vergüenza. —Shelly, esta es la primera vez que tenemos a Amelia con la familia An. no decepciones a los demás .


  Shelly estaba furiosa. Ella inmediatamente respondió: —¿Afecté a quién estaba de humor? Jonny no tiene intención de hacerse cargo del Grupo An. ¿Por qué debería importarme su estado de ánimo?


  La cara de Emma cambió. Había vergüenza y más tristeza en su rostro.


  —Shelly, si sigues actuando como una niña mimada, ¡creo que Lucian pronto será incapaz de soportarte! —Después de eso, Jonny llevó a Amelia a un lado y saludó a Emma. —Mamá, gracias por lo que has hecho por mí y por Amelia. Si nos extrañas más tarde, puedes ir a la villa en el sur de la ciudad y encontrarnos —dijo.


  —Jonny ... —Antes de que Emma pudiera persuadirlos para que se quedaran, Jonny ya había tirado de la mano de Amelia y se había ido.


  Quizás Jonny estaba demasiado enojado para controlarse, así que caminó muy rápido. Solo trotando podría Amelia mantener la misma velocidad.


  La villa era tan grande que Jonny se llevó a Amelia antes de que llegaran, pero estaba sin aliento.


  —Lo siento, Amelia. Estaba demasiado precipitado en este momento. —Jonny se disculpó con Amelia cuando vio que era difícil respirar de inmediato.


  Amelia agitó la mano y dijo con culpabilidad: —No me dijiste cuándo te fuiste hace un momento. No tuve la oportunidad de despedirme de tía .


  —No te preocupes. A mi madre no le importará. —Antes de arrancar el auto, Jonny echó una mirada fría a la mansión An y dijo: —No volveré aquí otra vez.


  —¿Qué? —Amelia exclamó. No entendía por qué Jonny diría eso. ¿Fue por el profundo conflicto entre él y Edmund?


  —Has visto lo que pasó hace un momento. Alguien me tiene miedo —resopló Jonny.


  Amelia lo entendió y lo consoló: —Shelly está de mal humor, no en tu contra.


  —Está usted equivocado. Obviamente ella me estaba apuntando, y deliberadamente expresó su ira hacia ti. —Jonny la corrigió en un tono afirmativo.


  —¿No seas tan dramática con tu hermana? Pero la mansión An es tan grande. ¿Por qué no hay una sirvienta aquí? —Amelia trató de cambiar el tema.


  


  


  Capítulo 97


  No llores


  —Mi madre es la única que vive aquí. Es tan frugal que no está dispuesta a contratar sirvientes. —Jonny respondió a su pregunta y sintió pena por su madre.


  Amelia se confundió más, pero no se atrevió a preguntar demasiado al respecto porque no era adecuado para ella participar en los asuntos familiares de Jonny. Ella solo dijo: —Tu madre tiene un temperamento. Ella es gentil y es muy buena haciendo tareas domésticas. Ella es muy accesible .


  —¡Eres tan dulce! ¡Mi madre definitivamente te dará la mayor cantidad de dinero en un gran sobre rojo! —Jonny finalmente tenía una sonrisa en su rostro y jugó el chiste.


  —Oh, Jonny, nuestra relación terminará un tiempo después. —Su embarazo fue conocido por todos pronto. Ella no quería traerle problemas a Jonny ni simplemente vivir así. Tenía que encontrar un trabajo para mantener su vida futura.


  Jonny pisó los frenos y Amelia estaba tan asustada que su cuerpo se inclinó hacia delante. Afortunadamente, se había abrochado el cinturón de seguridad y estaba en un momento de pánico.


  —Amelia, ¿no soy digna de tu confianza? —La sonrisa en el rostro de Jonny desapareció de repente y sus ojos estaban tan oscuros que no pudo captarlo.


  —Jonny, no me malinterpretes. Yo solo... Solo quiero vivir solo. Y sabes por qué me divorcié de Lucian en ese momento, así que ... —Ella habló desordenadamente. Sintió que cuanto más explicara, más probable sería que la malinterpretaran.


  —Sé que amas a Lucian. Pero todo no puede retroceder, ¿verdad? — Los ojos de Jonny ya no eran tan cálidos como antes. Incluso su tono era extraño para Amelia.


  Porque en su memoria, Jonny siempre era cálido y soleado, y rara vez había tristeza.


  —Jonny, recuerdo que a menudo escribías para animarme en la secundaria. Ahora soy un adulto. No importa lo que haya experimentado, tengo que estar solo. —De repente mencionó su pasado, tratando de aliviar la actual atmósfera infeliz.


  Había luz parpadeando en los ojos de Jonny. Con una leve sonrisa en sus labios, dijo melancólico: —Sí, fue un momento maravilloso.


  —¿Maravilloso? —Fue el momento más difícil para Amelia. Si no fuera por el hecho de que Jonny la animó con historias inspiradoras, todavía estaría en un callejón sin salida triste, no dispuesta a aceptar la luz del sol exterior.


  —Oh nada. Simplemente lo extraño. —Jonny inmediatamente corrigió sus palabras, y su expresión se volvió antinatural.


  Después de enviar a Amelia a su casa, Jonny la exhortó: —A pesar de que eres un adulto, aún debes ser atendido. —No te preocupes No tengo otras intenciones .


  Después de escuchar estas palabras, Amelia de repente se sintió culpable. Se arrepintió y se preguntó si debería contarle a Jonny sobre el embarazo. Pero pensándolo bien, si le dijera a Jonny que Shelly era su hermana, ¿sería estresante para él? No podía decirle esto a Jonny simplemente porque estaba profundamente conmovida por sus palabras.


  —Gracias Jonny. Entiendo. —Ella asintió y se despidió de Jonny. Luego se dio la vuelta y entró en la villa.


  Como había concertado una cita con Courtney para ir al hospital, esperó temprano en la parada del autobús. Cuando estaba a punto de subir al autobús, alguien la tomó de la mano. Se dio la vuelta sorprendida.


  Abrió la boca un poco y estuvo demasiado emocionada como para emitir un sonido durante mucho tiempo.


  ¿Cómo debería dirigirse a este hombre frente a ella?


  Se mantuvieron en silencio y se miraron durante mucho tiempo. Después de eso, Lucian le preguntó a Amelia fríamente: —¿Por qué el futuro Sra. Amelia ¿Un despertar tan temprano?


  Era lunes hoy. Con un traje puesto, Lucian parecía ir a trabajar. Pero no fue en la misma dirección con Amelia. ¿Por qué vino él aquí?


  Amelia lo miró y no dijo nada.


  Las lágrimas brillaron en sus ojos debido a la emoción. Le dolía el corazón, pero logró mantener la calma, como un caballo de rienda.


  Ignorando el sarcasmo en su tono, Amelia lo tomó como un saludo de un amigo. Ella puso una leve sonrisa y dijo: —Buenos días, Sr. Lucian Si no hay nada más, debería irme .


  Ella trató de sacudirle la mano, pero luego la sostuvo con fuerza.


  —Acabas de firmar el acuerdo de divorcio. ¿No te sientes un poco culpable? Había frialdad escalofriante en sus profundos ojos y en sus delgados labios.


  El hombre frente a ella parecía tan familiar y extraño.


  Amelia miró al hombre y no pudo evitar estallar en lágrimas cuando olió el familiar aroma a menta del hombre.


  Ella no sabía si su corazón estaba herido por sus palabras, o porque la palabra divorcio realmente la lastimaba. De todos modos, se sintió muy incómoda.


  —Me dejarás sentir que todavía tienes sentimientos por mí. —Él le pellizcó la barbilla y dijo en un tono tranquilo y sin emociones, pero sus ojos estaban llenos de dolor.


  Avergonzada, Amelia se deshizo de su mano y dijo fríamente: —¿Por qué te burlas de mí ahora que tenemos una nueva relación?


  —¿Burlón? —Con una sonrisa burlona, Lucian miró a su alrededor y descubrió que alguien los estaba mirando. Él le dijo: —Si es conveniente, ve al auto y habla.


  Amelia sabía que su enredo amoroso había causado una gran sensación en una ciudad. Ahora que Lucian se casó con Shelly, si los reporteros los vieran en la calle así, el titular de mañana estaría lleno de declaraciones exageradas.


  —Señor. Lucian, lo siento. Mi amigo me esta esperando. Tengo que irme ahora. —Como sucedió, Amelia recibió una llamada de Courtney y se lo demostró a Lucian.


  —Courtney, somos viejos amigos. No nos hemos visto en unos días. Déjame llevarte allí. —Ofreció mientras miraba a Amelia agresivamente.


  Amelia retiró su teléfono inconscientemente y se regañó por ser tan estúpida.


  —No te molestes. Estaré allí en autobús pronto. —Ella insistió.


  —Amelia, ya perdiste media hora de mi tiempo. Si no quieres retrasar mi reunión matutina, sube al auto. —Lucian dijo sin expresión.


  —¡Tú! —Amelia se quedó sin palabras por un momento. Ella siempre creyó que Lucian podía hacer el ridículo en cualquier caso.


  —Hay tanta gente mirándonos. No es bueno para los dos. —Lucian agregó, no dispuesto a rendirse.


  Su cara fría le recordó el momento en que se peleaban.


  Su corazón se estaba hundiendo. Sin opciones, se subió al auto.


  Después de subir al auto, Lucian se abrochó el cinturón de seguridad como de costumbre. Cuando estaba a punto de negarse, él ya lo había hecho por ella. Y su hermoso rostro se detuvo a su lado por unos segundos, lo que fue suficiente para que su corazón latiera violentamente.


  No estaba lejos de la tienda de té con leche de Courtney. Pero Lucian redujo la velocidad del auto. Ninguno de los dos habló. El ambiente era pesado, pero no había vergüenza en absoluto. Ambos tenían ganas de decir algo pero no decir nada.


  Cuando casi llegaron a la puerta de la tienda de Courtney, Lucian dijo: —Cuida tu estómago.


  Después de eso, se fue.


  Mirando el auto que se unió al tráfico pronto, Amelia no pudo evitar estallar en llanto.


  En el pasado, sus palabras eran una especie de calidez y felicidad, pero ahora, eran una especie de angustia y amargura.


  La había visto náuseas en una cena de ayer. Pensó que fue causado por la gastroenteritis. Pero lo que no sabía era que ...


  Amelia se mordió el labio inferior y se secó las lágrimas. Levantó la vista hacia el cielo azul y exhaló profundamente, diciéndose en secreto: —¡Amelia, no llores fácilmente en el futuro!


  —Amelia, ¿por qué no contestaste mi teléfono? —Tan pronto como llegó a la puerta de la tienda, Courtney la vio y le preguntó con preocupación: —¿Qué pasó?


  Al escuchar esto, Amelia volvió a su sentido y forzó una sonrisa. —Vamonos.


  —Venga. Darse prisa. No dejes que te tenga hambre. —Después de cerrar la puerta de la tienda, Courtney caminó hacia el auto, de la mano de Amelia.


  Amelia no había comido nada por la mañana porque necesitaba analizar su sangre. Se sintió mareada cuando tomó el autobús. Para no preocupar a Courtney, ella soportó la terrible enfermedad.


  Afortunadamente, solo había dos o tres paradas en el hospital, o ella vomitaría.


  Después de que ambos ingresaron al hospital, un automóvil de lujo se detuvo en la puerta. El hombre se quitó las gafas de sol y le dijo a la persona por teléfono en tono frío: —Ayúdame a verificar dónde y cuál es el resultado del examen de Amelia.


  —Courtney, ¿has hecho una cita con el médico? —Todavía había muchas mujeres embarazadas esperando ser revisadas en la sala de espera. Le sorprendió que las enfermeras los recibieran tan pronto como llegaran.


  —Dijeron que la familia Lin es rica y que no me importa en absoluto. —Pero ahora tenemos la prioridad y realmente aprecio nuestra habilidad. —Murmuró Courtney con alegría.


  Entonces, resultó que los padres de Courtney los ayudaron.


  —Courtney, ¿les has contado esto a tus padres? —Amelia estaba un poco incómoda, y no quería decirle a nadie por el momento.


  —No te preocupes. Mi mamá hizo una cita para mí. Además, el médico no es solo para ginecología. Entonces, no te preocupes .


  —¿Qué pasa si tu madre pregunta por el resultado? —Amelia dijo con una conciencia culpable.


  —No te preocupes. ¡Si otros lo saben, tendré una muerte miserable! —Para mostrar su sinceridad, Courtney juró.


  —¡Bah, bah, no hables de esa palabra! —Amelia la detuvo de inmediato y dijo: —Por supuesto que confío en ti. Simplemente no quiero decirle a nadie al respecto. No es bueno para el bebé .


  Courtney entendió su preocupación y la consoló a tiempo. —No tengas miedo. Estoy aqui contigo. Cuando nazca el bebé, te ayudaré con eso.


  —Si. —Las palabras de Courtney fueron muy afectuosas, luego Amelia entró en la habitación para su inspección.


  El resultado salió rápidamente. Una doctora de mediana edad vino a examinarla. Se quitó las gafas, la examinó cuidadosamente y preguntó suavemente: —Chica, ¿estás casada?


  —Doctor, ¿qué tiene que ver con casarse o no? —"¡Hoy en día, hay muchas mujeres solteras que están embarazadas! —Courtney continuó en un tono de confusión.


  


  


  Capítulo 98


  Tomándome como el padre


  —Bien... Casarse... —Ella no tuvo más remedio que responder. Su estado civil de hecho cambió, por lo que se sintió incómoda en su corazón.


  —Lo siento. No quise decir nada más. Es solo una pregunta ociosa. —La doctora de mediana edad volvió a ponerse los anteojos, miró los resultados que se muestran en el informe y dijo con una sonrisa: —Felicitaciones, está embarazada.


  Amelia tenía sentimientos encontrados. Aunque se sentía un poco nerviosa por la falta de seguridad, se sintió un poco reconfortada al pensar que Lucian le trajo al bebé.


  El médico le recordó algo de sentido común sobre el embarazo, por lo que dijo en un tono serio.


  —En realidad ya lo hemos sabido. Solo queríamos confirmarlo. —Courtney le susurró a Amelia: —El doctor del hospital privado es todo chisme. Ahora que lo han diagnosticado, vámonos .


  Amelia asintió mientras su rostro se sonrojaba.


  —Tengo que analizar más de cerca lo que aprendí sobre el embarazo recientemente, así que no puedo darle más consejos útiles. El aborto espontáneo obviamente no es lo mismo que la inducción. No usé mis palabras correctamente ayer, así que debo tener mucho cuidado. —Courtney suspiró y lamentó cuando dijo: —¡Maldita sea! Como tía, ¿cómo puedo renunciar a mi sobrino? Este es el impulso para nuestra lucha futura, ¡debes amarlo!


  Amelia solo sonrió. Cuando regresó a la tienda de té con leche de Courtney, pensando en la situación actual, su corazón estaba lleno de problemas.


  —¿Estás pensando en cómo decirle a Jonny? —Ella leyó lo que había en la cara de Amelia.


  —Traté de mencionarlo anoche, pero dijo que me ayudaría de todos modos. Siempre siento que él sabe sobre mi embarazo. —Amelia se preguntó si se había preocupado demasiado y había pensado demasiado. Siempre sintió que Jonny la miró extrañamente anoche.


  —No podemos ocultar el embarazo a los demás. Será más obvio a medida que pase el tiempo. Además, si Jonny realmente se lo cuenta a otros, tendrá un mal impacto en su reputación. —Courtney tomó un sorbo de agua y analizó.


  Amelia sacudió la cabeza y dijo con firmeza: —Incluso si se lo digo, él no se lo dirá a los demás.


  —Entonces, ¿cuál es tu preocupación? ¡Dile! —Courtney no sabía lo que Amelia estaba pensando. Pensó que Amelia solo podía ocultarlo por un tiempo.


  Vacilante, Amelia no dijo nada más.


  Quizás Jonny estuvo un poco ocupado esta semana. Ella no lo había visto en varios días. Ella solo recibía mensajes de él todas las noches.


  Amelia no se sentía sola en absoluto. Todas las mañanas, se levantaba temprano para prepararse el desayuno, limpiaba la habitación y tomaba una siesta después del almuerzo. Después del desayuno, abrió un libro y lo leyó. El contenido del libro era todo sobre el embarazo.


  Si sin el bebé en su vientre, esos días seguramente harían que Amelia se aburriera e incluso la asqueara. Pero cuando pensó en el bebé en su vientre, el aburrimiento que acababa de nacer en su corazón se sintió aliviado.


  Justo después de que Amelia terminó su almuerzo, sonó el timbre. Ella pensó que era Jonny, así que abrió la puerta sin pensar demasiado. Su rostro se congeló cuando vio al hombre parado en la puerta.


  —¿Qué? ¿No me das la bienvenida? Shelly sonrió fríamente y luego pasó junto a Amelia para entrar en la habitación.


  Al escuchar eso, Amelia volvió en sí. Ella curvó los labios y dijo: —Siéntate, por favor. Te traeré un vaso de agua .


  —Jaja, una situación tan familiar. Me recuerda a la escena cuando llegué al Jardín SJ. —Shelly se burló. Ella notó la expresión en el rostro de Amelia.


  Lucian y el SJ Garden fueron una parte inolvidable de su memoria, por lo que la expresión de Amelia cambió un poco. Sin embargo, ella sostuvo el vaso en su mano con tanta fuerza que no se rompió por distracción.


  —Esta es tu casa. No te quedes aquí parado. Siéntate. —Shelly dijo arrogantemente mientras señalaba con la barbilla a Amelia.


  Después de que Amelia se sentó, miró a Shelly cuidadosamente y descubrió que su maquillaje no era tan grueso como antes. En cambio, tenía un maquillaje ligero, luciendo mucho más pura y dulce que antes.


  —Tómalo con calma. No estoy aquí para pelear contigo. —Shelly tomó un sorbo de agua y una leve sonrisa apareció en su rostro. Luego dijo: —Vengo aquí para hacerte algunas preguntas.


  —¿Consultar? —Amelia respondió vagamente. No entendía por qué Shelly le estaba sonriendo. Después de todo, ella había sido arrogante antes.


  —Para ser honesto, después de casarme con Lucian, él nunca me ha tocado ni siquiera mi mano, y mucho menos dormir en la misma cama conmigo ... —Dijo Shelly, que parecía un poco triste. Luego se volvió para mirar a Amelia y dijo: —Se casó conmigo por elección propia. Él no siente nada por mí, y siempre tienes un lugar en su corazón, así que estoy celoso de ti .


  Amelia escuchó mientras juntaba sus manos. Lo que dijo Shelly agitó las olas en su corazón y le dificultó calmarse por un tiempo.


  —Señorita Shelly, creo que se enamorarán el uno del otro a medida que pase el tiempo. —Ella no tenía una buena solución pero solo esperanzas.


  —Bueno, ¿qué tal tú y Jonny? —Shelly preguntó de inmediato.


  Amelia entró en pánico y se detuvo un momento antes de decir: —No te preocupes. No los molestaré a usted y al Sr. Lucian .


  —Sé que eres una mujer obediente, así que te dije esto. No quiero forzarte a hacer nada. Solo espero que puedas mantenerte alejado de Lucian. —La sonrisa en el rostro de Shelly se desvaneció y miró a Amelia agresivamente, como si estuviera captando algo.


  —Señorita Shelly, Lucian es terca. Está abierto a la persuasión pero no a la coerción. Mientras tengan paciencia para entenderlo, se llevarán bien el uno con el otro. —Esta era la única forma en que podía averiguar si realmente quería ayudar.


  A veces, sentía que tenía una experiencia similar con Lucian, pero a veces sentía que estaban muy separados. Por el contrario, él era quien tenía su corazón por completo.


  —Parece que lo conoces muy bien ... —Shelly asintió y dijo en un tono infeliz.


  A Amelia le preocupaba que Shelly la malinterpretara, por lo que explicó de inmediato: —Señorita Shelly, no quise decir nada más al decir eso. No pienses demasiado .


  —¿Señorita Shelly? Debería ser la señora Shelly? —Shelly la miró con ojos agudos.


  Amelia estaba un poco sorprendida. Entonces ella cambió su tono. —Sra. Shelly ...


  Aunque Amelia se sintió un poco triste, seguía sonriendo.


  —¡Bueno! —Shelly sonrió con orgullo. Antes de irse, dijo a propósito: —Espero que puedas ser la Sra. Amelia An lo antes posible .


  Aturdida en medio de la sala de estar, el aliento de Amelia se condensó con el aire silencioso. Ella respiró hondo para recuperar el aliento.


  Sabía que tenía que ser fuerte, pero no pudo evitar sentirse triste por mucho tiempo.


  Antes de la cena, Jonny condujo a la villa y trajo mucha comida para Amelia, junto con muchos ingredientes. Él sonrió y dijo: —Amelia, tus habilidades culinarias son tan buenas como las de los chefs que dirigen restaurantes. Puedes cocinar por ti mismo .


  —Tienes razón. —Después de poner los alimentos en el refrigerador, Amelia sonrió y preguntó: —¿Has estado ocupada con tu trabajo recientemente?


  Jonny agarró la taza de té y le estrechó la mano. Miró a Amelia con una sonrisa y dijo en tono de broma: —Si haces esta pregunta, pensaré que me extrañas.


  A pesar de las bromas, Amelia se sonrojó con timidez. Pero ella fingió estar tranquila y se burló de él. —Sí, porque siempre traes comida deliciosa.


  Jonny estaba divertido con sus palabras. Él la miró y dijo: —Te ves muy delgada. Pero ahora nunca te sientes lleno y eres un verdadero entusiasta .


  Amelia asintió con la cabeza con aprobación. —¡Soy delgado pero soy duro!


  De repente, la sonrisa en el rostro de Jonny desapareció, porque vio el libro en la mesa del té. Era una mujer embarazada sonriente.


  El repentino silencio atrajo la atención de Amelia. Cuando vio el libro de sentido común sobre el embarazo que aún no había recogido, sintió pánico. Apresuradamente tomó el libro y explicó: —Lo recogí en el camino, porque se ha cortado una nueva página. ¡Qué pena tirarlo!


  No era buena mintiendo o inventando. Por lo tanto, se veía seria cuando terminó.


  Mirando el libro durante mucho tiempo, Jonny miró la cara nerviosa de Amelia y dijo suavemente: —Amelia, ¿no confías en mí?


  Con confusión en sus palabras, Amelia miró a Jonny y dijo: —Si no confío en ti, ¿por qué ...


  —Entonces, ¿por qué no me dijiste la verdad? —Jonny seguía mirando a Amelia y parecía haber encontrado algo.


  Amelia estaba un poco nerviosa. Con asombro, ella preguntó: —¿Sabes algo?


  Ella no quiso desconfiar de Jonny. Ella solo pensó que sería menos carga si supiera que estaba embarazada.


  —Déjame ser el padre del bebé. Le daré todo mi amor. —Jonny dijo y sus ojos estaban llenos de gentileza y seriedad.


  Amelia estaba tan asustada que se cubrió la boca con la mano. Parecía que no esperaba que Jonny lo supiera.


  —Jonny ... Tú... ¿Cuándo supiste eso? —Este libro por sí solo no pudo ser utilizado para la confirmación.


  —Amelia, eres buena para ocultar tus sentimientos, pero puedo ver a través de ellos de un vistazo. —Jonny le dirigió una cálida sonrisa y sus ojos estaban llenos de amor.


  Amelia habitualmente se mordió el labio inferior, después de unos minutos de silencio, miró a Jonny y dijo honestamente: —Jonny, estoy realmente embarazada.


  Jonny no estaba sorprendido por sus palabras. Él respondió naturalmente: —Bastante bien. Es bueno que tengas un bebé. Si eres madre, serás más feliz .


  Amelia preguntó con curiosidad: —¿Estás de acuerdo con que yo también dé a luz al bebé?


  —¿Por qué no? —Jonny le preguntó con una sonrisa. Luego expresó su propia opinión: —Este niño es el fruto de tu amor con Lucian. Es un regalo de Dios para ti. Deberías aceptarlo .


  Lo que dijo Jonny calentó el corazón de Amelia. Al menos, lo que dijo estaba en su mente. Ella también quería dar a luz al bebé.


  —Gracias, Jonny. —Con su apoyo, ella tenía una mayor sensación de seguridad.


  —Amelia, parece que ignoraste mis palabras intencionalmente. —Jonny se levantó y sirvió un vaso de agua para Amelia. La miró de reojo y repitió: —Déjame ser el padre de tu hijo. Lo amaré igual que a mi hijo .


  


  


  Capítulo 99


  Un nuevo trabajo


  Amelia se sonrojó con timidez y pánico.


  —Jonny, de hecho, quiero mudarme de aquí después de un tiempo. —Amelia tartamudeó.


  —Pero aún no es el momento adecuado. —Jonny le respondió con seriedad.


  —Cuando llegue el momento, solo aumentará los problemas innecesarios. —Ella no quería causarle problemas a Jonny y tampoco quería que su bebé no nacido fuera criticado por todos.


  Jonny parecía haber leído su mente. Dijo de inmediato: —En realidad, lo que le preocupa es el escándalo a largo plazo entre nosotros. Esperas poner fin a esta relación lo antes posible .


  Amelia reconoció que era parte de las razones. Ella frunció los labios y luchó durante mucho tiempo en el fondo de su corazón. Luego miró a Jonny y dijo en tono de discusión: —¿Me puedo mudar de aquí?


  La expresión de Jonny cambió obviamente. Después de un momento de silencio, miró a Amelia con preocupación y dijo: —No esperaba que estuvieras tan ansioso por hacer un descanso limpio conmigo. —Una sonrisa amarga apareció en la esquina de la boca de Jonny, lo que despertó la culpa de Amelia.


  —Edward, el bebé fue una sorpresa para mí. Yo tampoco lo esperaba. Espero poder adaptarme a la vida solo lo antes posible. Entonces puedo sostener al bebé yo solo. —Quizás fue por la confianza que le contó sus pensamientos internos a Jonny.


  —Amelia, ¿realmente crees que no soy Lucian y que no sentiré pena por ti después de escuchar tus palabras? —Jonny la miró y dijo en voz baja, pero había una profunda preocupación entre sus palabras.


  Amelia se sintió nerviosa cuando dijo eso.


  Quizás fue porque Jonny no quería que ella tuviera problemas para mudarse de aquí o no, estuvo de acuerdo. Pero él dijo. —tenemos que mantener nuestra relación.


  Amelia estaba confundida. No entendía por qué Jonny lo dijo.


  Ahora que había aceptado ayudarla a mudarse de aquí, ¿por qué aún quería mantener la relación falsa?


  —Te lo dije hace un momento. Cuando sea el momento adecuado, hagámoslo. —Jonny respondió concisamente.


  Jonny no se lo dejó claro a Amelia. Pero después de una breve consideración, ella asintió y dijo: —Espero que puedas encontrar tu verdadero amor lo antes posible.


  De esta manera, su identidad falsa podría ser reemplazada, y no tendrían que estar tan molestos.


  —Ya tengo a alguien que me gusta. —Jonny le dijo específicamente.


  —¿De Verdad? —Amelia estaba muy feliz. Ella preguntó con curiosidad: —¿Quién es ella? ¿Por qué no puedes estar seguro de tu relación?


  Jonny levantó las cejas y sonrió con amargura. Él dijo impotente: —A la persona que amo no le gusto. —Después de decir eso, Jonny cruzó rápidamente las manos, como si tratara de aliviar su vergüenza.


  —Bien... —La alegría en el rostro de Amelia desapareció, y luego dijo con gran pesar: —No es fácil encontrar a una persona que te guste, y mucho menos encontrar un amor encantador.


  Jonny asintió de acuerdo. Miró profundamente el rostro arrepentido de Amelia y la consoló con una sonrisa: —Al menos tú y Lucian se caen bien.


  Amelia no sabía por qué Jonny sacaba el nombre de Lucian de vez en cuando, pero tenía una profunda impresión de él y no podía salir de la relación pasada con él.


  Ella no dijo nada después de mucho tiempo. Cuando volvió en sí, Jonny ya se había levantado y estaba a punto de regresar. Antes de irse, le dijo a Amelia: —Recuerda comer la comida que te compré. Si realmente quieres mudarte, encontraré un lugar para ti .


  —No te preocupes, Jonny. Decidí seguir viviendo en la casa donde había alquilado antes, porque la casera, la Sra. Chen es amable conmigo. —Amelia dijo a toda prisa.


  Jonny se detuvo, se dio la vuelta y dijo con una leve sonrisa: —Está bien, haré lo que me digas. Pero no quiero que me trates como un extraño .


  Al obtener el consentimiento de Jonny, Amelia se sintió relajada. Ella sonrió y dijo: —Gracias, Jonny.


  Al día siguiente, Amelia regresó a donde había alquilado antes. Ella no tenía muchas cosas, así que no estaba cansada en absoluto.


  Jonny estaba a punto de llevarla, pero ella se negó cortésmente. Había llegado a la señora. El lugar de Chen cuando recibió la llamada telefónica de Jonny. Además, ella no tenía equipaje.


  —Amelia. Estoy muy feliz de verte volver. Tengo alguien con quien hablar! Señora. Chen dijo feliz cuando vio a Amelia.


  —Señora. Chen, estoy muy feliz de tenerte aquí. —Amelia se emocionó y respondió.


  Señora. Chen la ayudó con los platos, y después de que Amelia limpió y ordenó cuidadosamente la habitación, la Sra. Chen ya había preparado el almuerzo.


  —Señora. Chen, debería ser yo. Para tu edad... —Mirando los apetitosos platos sobre la mesa, Amelia estaba un poco avergonzada.


  —¿De dónde viene? Demuestra que soy útil cuando estoy vivo. ¡Vamos, come algo! —La anciana saludó con entusiasmo. Su cara arrugada mostraba felicidad.


  —Por cierto, señora Chen, quiero vivir aquí por mucho tiempo. ¿Es fácil encontrar un trabajo cerca? — Amelia se dio cuenta aquí cuando vino. Aunque no era tan bullicioso como el centro de la ciudad, no fue difícil encontrar trabajo ya que estaba al lado de la ciudad.


  Señora. Chen hizo una pausa para comer y pensó un momento. Luego le preguntó a Amelia: —Hay un supermercado cerca que necesita un empleado. ¿Te gustaría ir?


  —¿Está cerca? —Amelia pensó que, mientras pudiera calificar y no muy lejos de la residencia, podría aceptarlo.


  —Sí, está muy cerca de la residencia. Está a solo cinco minutos a pie. —La anciana la miró amablemente. Luego preguntó considerando algo: —Pero ese supermercado es grande. Supongo que será más laborioso .


  —Señora. Chen, no importa. Además, cada trabajo no es fácil ahora. —Amelia sacudió la cabeza con una sonrisa.


  A la mañana siguiente, bajo la guía de la Sra. Chen, Amelia llegó al supermercado que quería reclutar para el trabajo. Prestó atención al nombre del supermercado y descubrió que tiene muchas cadenas de tiendas en la ciudad A, y que era la más grande en esta área.


  Después de que la recepcionista le preguntó, un empleado la llevó a la oficina del gerente.


  El gerente era un hombre de mediana edad con una figura ligeramente gorda y un par de anteojos con montura dorada. Cuando vio entrar a Amelia, se puso las gafas a propósito y la miró cuidadosamente de arriba abajo. Luego preguntó: —¿Para qué puesto solicita?


  Con una sonrisa decente en su rostro, Amelia entregó el currículum en su mano al escritorio y dijo cortésmente: —Gerente, este es mi currículum. Por favor echa un vistazo.


  —Amelia Mo ... —El gerente del supermercado repitió su nombre y la miró dubitativo: —¿Cómo podría ser tan familiar este nombre?


  El corazón de Amelia se hundió. Entonces recordó que Lucian casi había buscado en todos los rincones de la ciudad A cuando acababa de salir del Jardín SJ. Además, todos los medios y periódicos informaron las noticias sobre ella. No es de extrañar que el gerente fuera tan curioso.


  Amelia ya había encontrado una solución en su camino hacia aquí. Ella respondió con una sonrisa: —Sí, tengo el mismo nombre que la chica que apareció en el periódico hace algún tiempo. Pero no tengo tanta suerte como ella. Mi esposo es un empleado ordinario en una empresa, pero estamos muy contentos .


  El gerente la miró y asintió con la cabeza, pareciendo creer lo que ella dijo. Luego agregó: —¡Tienes el mismo nombre y mira!


  Amelia se sintió nerviosa de repente, pero seguía recordándose a sí misma que debía estar tranquila. Ella se rió y bromeó: —¿Quizás somos hermanas que han estado separadas por muchos años? ¡Pero he confirmado con mis padres que soy el único hijo de ellos!


  Después de terminar sus palabras, Amelia de repente sintió que sus habilidades para inventar una historia mejoraron. Se puso las manos a la espalda y se pellizcó los dedos con torpeza.


  —Este trabajo parece fácil, pero de hecho es realmente difícil. ¿Lo has pensado claramente? — El gerente revisó el currículum de Amelia y descubrió que ella solo completaba la última fila sobre su experiencia laboral, por lo que estaba un poco preocupado de que ella no tuviera una rica experiencia laboral.


  Amelia no quería llamar la atención de los reclutadores, por lo que no anotó su experiencia laboral previa.


  —Gerente, aunque no tengo mucha experiencia, trabajo duro y creo en su elección. —Debido a la firmeza en el fondo de su corazón, una sonrisa de confianza apareció en el rostro de Amelia.


  —Eres muy inteligente. No he asentido con la cabeza. —Aunque el gerente dijo en un tono impotente, había una pizca de sonrisa en su rostro. —Bueno, puedes intentarlo por tres días aquí. Si realmente puede manejar este trabajo, entonces firmaremos el contrato de trabajo .


  —Bueno, ¡gracias por darme esta preciosa oportunidad! —Aunque no le gustaba decir palabras como esa, no fue fácil encontrar trabajo en un entorno desconocido. Uno de los beneficios de trabajar aquí era que no estaba lejos de su lugar de residencia.


  Amelia compartió las buenas noticias con Courtney esa noche. Pensó que Courtney se sentiría feliz por ella, pero no esperaba escuchar a Courtney al otro lado del teléfono. —Amelia, ¿estás loca? Estás embarazada ahora, ¿qué te pasa?


  Amelia estaba tan asustada que empujó el teléfono afuera. Después de mantener una distancia adecuada, sonrió y respondió: —¿Quién dice que las mujeres embarazadas no tienen que trabajar?


  Estaba escrito en el libro que las mujeres embarazadas deberían salir con frecuencia. ¿Cómo podían quedarse en la casa todo el día?


  —Pero no puedes ir al supermercado a trabajar. Hay mucha gente yendo y viniendo. Eres una oveja tan simple. ¡Tarde o temprano, serás acosado hasta la muerte! —Courtney dijo agriamente, como si hubiera visto su incómoda situación en el trabajo.


  —Son seres humanos, no tan malos como dijiste. Además, estoy trabajando allí, no para competir por el amor de mis padres. ¡No les desagradaré! —Amelia refutó con una sonrisa.


  —Bien, bien. Sé que eres terco. Si te has decidido, es inútil que yo diga más. ¡Cuídate! —Courtney sabía que no podía persuadirla de que no lo hiciera, así que solo estuvo de acuerdo con Amelia. Pero finalmente, no pudo evitar preocuparse por ella. —Estoy realmente preocupado por ti porque vives allí solo y no tienes a nadie que te cuide.


  —Señora. Chen es amable conmigo. Además, ya no soy un niño, así que puedo cuidarme. —Amelia entendió que la razón por la que Courtney gritó fue que se preocupaba por su salud.


  


  


  Capítulo 100


  Jonny no es amable contigo


  —Si tú y Jonny viven separados el uno del otro así, ¿entonces Lucian no descubrirá nada inusual? —Entonces, Courtney mencionó lo que había preocupado a Amelia.


  Lo había pensado antes, pero no creía que fuera una buena idea vivir en la villa de Jonny durante mucho tiempo, por lo que tuvo que mudarse. Después de todo, tenía que trabajar duro en el futuro.


  —Aunque no vivimos juntos, aún mantenemos una relación de amantes. —Amelia dijo la verdad.


  —Bueno, a veces realmente no sé lo que estás pensando. Para ser honesto, es mejor conmigo que estar solo afuera. ¡Siempre actúas primero e informas después, tomándome por sorpresa! —Courtney firmó al otro lado del teléfono y luego se quejó en un tono de desilusión: —No está mal que elijas ser autosuficiente. Mira ese Kent. Una vez me prometió un futuro brillante, pero ¿qué pasa con el resultado? ¡Se convirtió en padre en un abrir y cerrar de ojos!


  Kent no había sido mencionado por Courtney por un período. Amelia pensó que Courtney ya había soltado su dolor en el corazón. Ahora, cuando lo mencionaba de nuevo, se daba cuenta de que Courtney parecía ser fuerte y optimista, pero de hecho, nunca lo había olvidado en su corazón.


  —Courtney, recuerda mirar hacia adelante. Hay un paisaje por delante. —Sabía que sonaba muy optimista, pero quería decírselo ahora.


  Ella y Lucian no podían regresar. La razón por la que Shelly acudió a ella ese día fue porque quería que Amelia cortara todo contacto con Lucian y no molestara sus vidas.


  Amelia sabía que no se molestarían, sin importar cuánto se quisieran. Sin embargo, su amor era como una semilla enterrada profundamente en la tierra.


  Después de hablar con Courtney, Amelia envió un mensaje especial a Jonny para que lo pusiera al este.


  A la mañana siguiente, Amelia fue a trabajar a tiempo. Aunque recientemente tuvo náuseas matutinas, se sintió mejor que antes.


  Cuando llegó por primera vez a trabajar en la empresa, perdería la cabeza debido a extraños. Afortunadamente, un viejo colega la crió, y ella fue tan considerada que se familiarizó con toda la mañana.


  Su colega se llamaba Maggie Wang, que parecía tener treinta años. Era delgada y alta, y no le gustaba sonreír en absoluto. Pero fue muy trabajadora cuando le habló del trabajo a Amelia.


  —¿Eres Amelia? —Había una sala de descanso para los empleados de arriba y un restaurante. Había un almuerzo de trabajo al mediodía. Para reducir el costo, Amelia almorzó en el restaurante. Tan pronto como se sentó, Maggie se sentó frente a ella y le sonrió.


  Al ver su sonrisa, el corazón nervioso de Amelia se relajó al instante. Ella sonrió y respondió: —Sí, gracias por mostrarme el proceso de trabajo en la mañana.


  Maggie sacudió la cabeza y sonrió: —Eres el más listo de todos mis colegas. Me has ahorrado muchos problemas .


  —¿De Verdad? —Amelia estaba un poco avergonzada. Miró a su alrededor y preguntó con curiosidad: —Hay alrededor de veinte empleados en el supermercado. ¿Por qué solo comemos aquí?


  Esta pregunta hizo que Amelia se sintiera un poco avergonzada.


  —Cuando llegué aquí, tenía más curiosidad que tú, porque comí el almuerzo de trabajo solo aquí. —Maggie sonrió y respondió: —El resto del personal que trabaja en esta área está cerca de casa, así que se van a casa a comer todos los días.


  Veo.


  —Por cierto, te llamaré Amelia en el futuro. ¡Soy mayor que tú y puedes llamarme Maggie! Maggie respondió enérgicamente.


  La forma en que se reía y hablaba hizo que la impresión en Amelia cambiara.


  Porque cuando Maggie le estaba mostrando el camino al trabajo, no sonreía en absoluto. Su rostro serio hacía que la gente pensara que ella era muy feroz. Como resultado de esta conversación, la encontró muy accesible.


  —Está bien, Maggie. —Ella trató de llamarla con una sonrisa.


  —Tu pequeña niña debe haberse estado preguntando por qué sonreí tan amable mientras lucía tan seria en este momento. —Maggie tomó un bocado de comida y adivinó en qué estaba pensando Amelia.


  De repente, la cara de Amelia se puso roja. Con una sonrisa incómoda, ella negó: —Siempre soy meticulosa en el trabajo. Me preocupaba que no me fuera bien .


  Ella todavía tenía una sensación de complejo de inferioridad.


  —Eres un recién llegado, así que es normal que tengas tales preocupaciones. Soy un recién llegado antes, y puedo entender eso. Así que si no entiendes nada sobre el trabajo, no dudes en preguntarme. —Maggie dijo con una sonrisa.


  En un lugar extraño, fue una suerte para ella obtener tanto entusiasmo de personas que simplemente conocía. Estaba llena de gratitud y la sensación de nerviosismo comenzó a disiparse.


  Como había frutas y verduras en el supermercado, Amelia compró algunas verduras y frutas después del trabajo e iba a cocinar una cena para la Sra. Chen


  Cuando bajó las escaleras, una figura alta la hizo temblar.


  La figura... Si sus ojos no la engañaban, el hombre que vio era aparentemente Lucian.


  Ella descubrió que la figura había quedado profundamente incrustada en su memoria. Incluso si no lo recordaba deliberadamente, una mirada casual podría despertar toda su conciencia.


  Señora. La casa de Chen era un patio pequeño y elegante. Aunque era completamente diferente de las otras casas cercanas, sin duda era una línea de escenario especial.


  Se plantaron flores y plantas frente a la puerta del patio. Las flores estaban en plena floración el día de abril, y también había árboles verdes y esmeraldas que crecían durante todo el año. Las paredes fueron construidas con ladrillos azules. Mirando desde la distancia, le dio a la gente un ambiente tranquilo y silencioso.


  Lucian pareció notarla. Después de mirarla detenidamente, se acercó a ella y la miró con una mirada familiar pero fría en los ojos.


  Amelia sabía que él tenía rencor contra ella.


  —Debes sorprenderte por qué vengo aquí. —Caminando frente a ella, Lucian dijo en un tono frío y burlón.


  Sí, fue una gran sorpresa para Amelia. Pero después de todo, tenía una amplia gama de contactos. No fue difícil encontrar una persona.


  Durante el período en que el Grupo Zhan estaba en crisis, Lucian había sido distraído por algo más. Como resultado, ella había podido escapar de su persecución cuando se había quedado en casa todo el día sin ser molestada.


  —Señor. Lucian, ¿qué puedo hacer por ti? Preguntó con calma y lo miró.


  El hombre frente a ella era alto y derecho. El traje bien hecho a la perfección hizo que su figura alta pareciera elegante y digna.


  Se veía tan guapo y heroico. Un traje adecuado lo haría tan irresistible.


  Amelia lo miró con admiración mientras trataba de ocultar sus sentimientos.


  —¿Puedo llamarte si necesito ayuda? —Lucian seguía mirándola con sus ojos profundos, llenos de celos y frialdad.


  Amelia movió sus labios. Ella no sabía cómo responder a sus palabras.


  Ella no podía invitarlo a sentarse o conversar con él cortésmente, por lo que se puso delante de él con vergüenza. No hablaron por mucho tiempo. Se pararon uno frente al otro como dos estatuas.


  No se habían visto en unos días y la mujer parecía perder mucho peso. Su cara no se veía bien. Antes estaba delgada, pero su rostro aún estaba rojo. Ahora parecía que estaba cansada. Incluso sus ojos estaban un poco desolados, por lo que parecía un poco demacrada.


  —¿Jonny no es amable contigo? —Sus palabras fueron impactantes. Aunque sabía que decir eso le causaría dolor en el fondo de su corazón, no podía evitar burlarse de ella, como si de esta manera, pudiera liberar sus emociones reprimidas.


  Amelia estaba sorprendida. Entonces ella sonrió. —Tú no eres yo. ¿Cómo sabes si me trata bien?


  Sus palabras, aunque sonaban casuales, eran como de ira. Al parecer, Lucian se enfureció.


  Al escuchar sus palabras, el corazón de Lucian se retorció. Sintió que la mujer frente a él estaba cada vez más lejos de él. Estaba tan lejos que él casi olvidó lo gentil y tímida que había sido delante de él.


  La brillante sonrisa en su rostro desapareció y sus cejas se arrugaron. Era difícil decir si estaba molesta con él o, excepto por esta expresión seria, nunca se relajaría cuando lo conociera.


  Resultó que lo que le hizo se había convertido en una carga.


  —Como eres tan feliz, ¿por qué eliges trabajar en un lugar como un supermercado? —Lucian frunció el ceño y sintió pena por ella.


  No podía hacer la vista gorda a lo que Amelia había hecho, sin importar lo mucho que lo lastimara.


  Amelia entró en pánico. No esperaba que Lucian estuviera tan bien informado. Ayer tuvo una entrevista y no fue a trabajar hasta esta mañana. Él ya la conocía muy bien.


  —Señor. Lucian, ¿crees que es significativo hacerlo? — No quería involucrarse en su vida, sin mencionar que era de Lucian.


  —No importa qué, solíamos ser una pareja, así que mi deseo de cuidar de ti se ha convertido en una respuesta condicionada, lo que me dificulta no preocuparme por ti. —Su tono era frío y sin emociones, pero sus palabras cariñosas llevaban mucho.


  El corazón de Amelia parecía estar perturbado por su coqueteo. Su calma acaba de salir repentinamente y la convirtió en un desastre. Se sentía muy nerviosa y difícil de controlar.


  —Señor. Lucian, por favor, no interfieras en mi vida nuevamente si realmente te importa la relación entre nosotros una vez. —Con el ceño fruncido, le rogó.


  Hubo un destello de tristeza en la cara de Lucian. Él la miró en silencio. No retiró la vista hasta que la expresión del rostro de Amelia se volvió culpable y temerosa.


  —Amelia, las personas inteligentes son lo suficientemente estúpidas como para tomar decisiones por sí mismas. —Lucian dijo fríamente.


  Amelia tembló de miedo. Ella lo miró con incredulidad. Después de un momento de silencio, ella preguntó con horror: —¿Sabes algo?


  ¿Sabía por qué se mudó de la casa de Jonny?


  —¿Tienes miedo? —Lucian se inclinó y le dirigió una mirada sombría. Parecía que había una corriente eléctrica en sus ojos, lo que hizo que sus ojos ardieran y se entumecieran.


  Amelia podía sentir que su espalda estaba sudando y su corazón temblaba. Pero se recordó a sí misma que no podía decirle la verdad. Incluso si él lo supiera, ella tenía que negarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg
f Eres el
&‘ - manecer,
‘ 4 L9 m ara Mi





OEBPS/Images/00001.jpeg





